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ENIGMA DE AMOR

Todo Comenzó Escrito
Mary Elisa Saldivia T.
“mientras
tanto,
si
yo
me
esforzaba
como
me
había
esforzado,
tal
vez
consiguiese
un
día
entender
que
las
personas siempre llegan a la hora exacta donde están siendo
esperadas”

Paulo Coelho, El Peregrino.





Prefacio

Casi nunca nos detenemos a pensar que haríamos si
estuviéramos totalmente enamorados, y si lo hacemos, somos
interrumpidos por alguna situación que nos impide llegar a la
conclusión del planteamiento. ¿El amor está realmente por
todos lados? de ser así, ¿por qué no lo he encontrado?...debo
dejar de seguirlo y dejar que él me encuentre.
Las palabras
mágicas “dejar de seguir”, “no buscar”, “no intervenir”…
que fluya como la vida. Si todo es parte de un proceso
natural y los detalles se cuidan solos, entonces el amor, si
alguna vez debo vivirlo, seguro encontrará mi dirección. Eso
es lo que he escuchado por mucho tiempo. A veces siento
que
corro hacia
él
y
al mismo tiempo,
tengo miedo
de
encontrarlo, porque sé que aunque ame, el amor viene de la
mano con el sufrimiento. La costumbre me hará sufrir si esa
persona
enferma,
muere
o
peor
aún,
deja
de
amarme…seguro llegará mi sufrimiento, por no saber cómo
curarlo, revivirlo o mantenerlo a mi lado. ¿Cuál es la salida
más fácil? No buscar nada ni que nada me encuentre, total
estoy
muy
joven
para
perder
tiempo
en
eso,
pero
lo
correcto…sólo Dios lo sabe, ¿entonces? ¿Qué soy capaz de
hacer por amor? Así comienza mi historia…






LUNES…EL ENCUENTRO

Amaneció de pronto y ni siquiera pude darme cuenta
de que el reloj marcaba las 6:30 a.m. de un lunes algo inusual,
todavía sentía sobre mi cuerpo tumbado en la cama la suave
brisa de la pasada noche. No sé si era la desesperación de ese
primer día de clases en la universidad o si mis extraños
sentidos me avisaban que algo iba a suceder… ¡JA, cosas
mías! Bueno ni tanto ¡esa es mi especialidad!

¿Presentir? ¡qué mundo tan raro! en mis 18 años de
vida había sentido todo tipo de cosas, o por lo menos era lo
que
yo
creía,
lo
mejor
de
todo
esto
es
que
nada
me
impresionaba,
pero
hoy,
no
sé
por
qué
era
diferente.
Escuchaba, veía, olía, sentía y hablaba con ellos, buenos y
malos, cualquiera que se manifestara. Me levanté directo a la
ventana con una necesidad absoluta de ver qué pasaba, de
pronto
ahí
estaba
él…hermoso
como
siempre,
grande,
amarillo y supe que algo estaba a punto de suceder al ver el
aro plateado que lo rodeaba.

Si no fuera por lo que era y por lo que sabía, no me
hubiera extrañado esa rara presencia del sol con ese aro
alrededor. Algo pasaría y no sabía que era. Me fui directo a la
ducha, sin tiempo de lavarme el cabello así que lo recogí con
una liga para no mojarlo, al salir, cepillé mis dientes y por un
momento
me
quedé
mirándome
fijamente
en
el
espejo
intentando
recordar
el
extraño
sueño
que
tuve
la
noche
anterior. Estaba en una casa de campo vestida de negro
completamente, con un hombre al que no le pude ver el
rostro, me veía muy triste, también estaba mi tía Basha y
Evangeline. Sólo recuerdo que lloraba mucho y cuando vi
cuan brillante estaba el sol desperté, —que loco ese sueño, no creo
que tenga que ver con esto, ¿qué hora será?, tengo que apurarme—
pensé.

Fui directo al closet y tomé lo primero que vi, un
jean, una camisa sencilla, miré una de mis chaquetas pero
mejor no, con ese sol dudo que vaya a hacer frio, tomé unas
botas que me encantaban, vestí muy rápido, tratando de
olvidar el aviso del astro rey.

Fui a la peinadora por algo de maquillaje, que aunque
no
me
gustaba
usarlo,
debía
hacerlo
ya
era
“una
mujer
adulta”
y
el
maquillaje
creo
que
es
parte
de
los
pocos
beneficios que se tienen al crecer. Solté mi cabello, detestaba
usarlo recogido, era de todo mi ser lo único que adoraba,
nunca me daba guerra, lo mantuve largo desde pequeña,
manejable, liso en la raíz y ondulado en las puntas. Para nada
grasoso y lo lavaba un día sí y otro no. Rocié un poco de
perfume sobre mí, el cual tenía un aroma a vainilla fascinante.
Fui a la ventana, tomé la piedra de amatista que había dejado
justo veinticuatro horas antes para su limpieza con la luna y
el sol, la coloqué en mi cuello, era un dije que me habían
regalado desde bebé y en honor a ella, ese es mi nombre.
Tomé un cuaderno, un lápiz los metí en mi mochila, junto
con una cartuchera y mi porta cosméticos—¡ja! como si
tuviera tanto que guardar, solo un polvo, un lápiz labial, un
lápiz de ojos y un rímel— bajé las escaleras y pude escuchar a
mis padres alarmados…

—Yo sabía que esto pasaría, en sueños me avisaron — dijo
con tono de preocupación Anwar, mi padre.
— ¿Qué cosa amor? cálmate, no hay necesidad de alarmarse
por esto, vamos a consultar—dijo Azhar mi madre con una
calma impresionante en su voz.

—¡No! Yo lo sé…estoy seguro de que algo pasara, míralo ahí
está perfecto, pero con ese anillo a su alrededor, algo…y creo
que
no
muy
bueno
esta
por
suceder—dijo
él
con
su
perturbador tono de voz.

—¡Buenos días! —dije, no me escucharon, así que opté por
sentarme a la mesa sin decir nada más. Ya esa actitud por
parte
de
mis
padres
era
suficientemente
extraña…
¡intercambiaron roles!... Miraba a mí alrededor la cocina algo
grande, con una mesa redonda de cuatro puestos, las gavetas
de arriba estaban elaboradas en madera y vidrios y solo
madera en las de abajo. Tenía una ventana que daba hacia el
este, y por eso, era que mi papá estaba algo alarmado viendo
el sol desde temprano; debajo de esa grande y única ventana
estaba el lavaplatos, era mediano, a su lado la cocina de
cuatro hornillas. Mi madre tenía buen gusto a pesar de que
toda la decoración era muy sencilla. No le gustaban los
adornos en la cocina, de ningún tipo a excepción de la
bandeja de frutas naturales en el centro de la mesa, las
paredes blancas hacían juego con la madera y el vidrio.

Era extraño, en mi familia, todos comenzábamos
nuestros nombres por A, mis tías y tíos maternos/paternos
se casaron con hombres/mujeres los cuales sus nombres
empezaban por la letra del nombre de éstas o éstos, por ende
sus hijos también comenzaban con la letra que tuviera la
pareja, ¡ja! no lo había notado hasta que mi madre perdió
a
mi hermanito por aborto natural, lo llamarían Apolo; de esta
manera,
quedaríamos
por
medio
de
nuestras
iniciales,
unidos…¿extraño?…tal vez, pero en mi familia era tradición
desde los primeros descendientes.

—¡Cálmate ya Anwar! —lo animó mi madre— déjame hacer
una llamada ya vuelvo—miró hacia donde me encontraba—
¡Amatista hija adorada estas tan nerviosa que ni saludaste!

—¡Uhm!
—ya
los
había
saludado,
pensé
<mejor sigo la
corriente> —Sí, buenos días mamá, papá…

—Hija… ¿Cómo te sientes?, ¿todo bien?, ¿nerviosa? —dijo
mi padre todavía aturdido.

—Sí, todo bien… y para nada nerviosa…pero si hay algo en
ese aro, aunque no creo que sea nada malo papá el color
plateado es la representación de la Diosa y el dorado el Dios,
o sea que no te preocupes, debe ser algún aviso o algo por el
estilo, no
sé, tal vez algo especial— dije tratando de imitar a
mi madre para calmarlo.

—¡Ay
hija!
tú
siempre
pensando
en
cosas
lindas,
mejor
apúrate porque vas a llegar tarde—dijo él mientras miraba
por la ventana.

—Ok, pero si saben algo diferente a lo que pienso sobre lo
que está pasando, ¿me avisaran? ¡Por favor! —dije casi en
tono de súplica, deseando quedarme y no ir al primer día de
clases.

—Mira quien está nerviosa por ¡su primer día de clases! —
mi
padre
volteó
a
mirarme
con
una
media
sonrisa
y
levantando una ceja.

—No papá, sabes que esto no es del todo normal, esto trata
de
anunciar
algo
bueno
o
malo,
no
trates
de
ocultarlo,
escuché tu preocupación, ni siquiera notaron mi presencia y
ya
eso
es
raro
en
verdad,
para
alguien
como
ustedes—
repliqué.

—Hija no es nada, lo que pasa es que tememos a lo que
desconocemos, y de esto, no hay nada escrito, sé que tus
abuelos
habían
mencionado
algo,
pero
no
puedo
recordarlo—tocando sus sienes con ambas manos.

Genial mis abuelos habían muerto hacía un año…—
proseguí— ¿quieres que me quede? Total es un día que
perderé, en algo podría ayudar.

—¡No! —Alzó
un poco la voz—¡váyanse ya! o ¿quieres que
te lleve? —dijo nervioso.

—¡Yo te llevaré hija! — mi madre aparecía siempre para
culminar con una conversación estresante— llamé y
mis
padres no están, la llevo y me voy con ellos a ver si saben
algo, te veo en un rato amor ¿ok?

—Está bien, llamaré a alguien por mi cuenta—dijo mi padre
con tono desalentador.
Nos montamos en su auto un Seat Toledo color
plata, más sencillo aun que nuestra casa, colocamos nuestros
cinturones
de
seguridad
y
bajamos
nuestros
vidrios
para
respirar aire fresco a pesar de que no había brisa alrededor.
Había un sol radiante, no se sentía calor en el camino, mi
madre iba callada, eso era insólito debido a su personalidad
extrovertida y parlanchina.
Las personas estaban felices, la
naturaleza apagada, la brisa paralizada, las aves ni se veían, el
tráfico normal, pero si la gente estaba feliz no podía ser del
todo malo. No había mucha distancia desde nuestra casa a la
universidad, ni a ningún lado realmente.
La ciudad donde
vivíamos, no era muy grande casi todo quedaba a quince
minutos, lo más lejos eran los centros comerciales o parques
y estaban a treinta minutos en carro.

—¡Ya llegamos amor!— dijo mi madre interrumpiendo mi
pensamiento— espero que tengas un excelente día…

—Ma…—no me dejó terminar.
—Ya
sé
tranquila,
lo
haré
—dijo
para
ahorrar
cualquier
pregunta
de
mi
parte
que
la
retuviera
más
tiempo
del
necesario, así que preferí bajar lo antes posible del auto. Mi
madre se fue cual estrella fugaz.

Al ver mi sitio de estudio recordé leer para mis
adentros el salmo 91 y me repetí muchas veces que todo iba a
estar bien, eran sólo humanos comunes, ninguno sabría lo
que era y además, no era tan fuera de lo común. Ya teníamos
un año en este país y no lograba encajar, a pesar de ser tan
diferente al país de donde veníamos. Ni siquiera el acento tan
marcado podía adoptar. En realidad, ninguno en mi familia
lograba hacerlo.

Dejé de pensar un rato y preferí mirar mi nuevo sitio
de estudio, el lugar era gigantesco, conformado por varias
edificaciones
donde
se
dictaban
las
diversas
carreras,
separados por muchas áreas verdes y sitios de estudios y
recreación, desde donde estaba no podía ver todo en detalle
pero si era impresionante. Miré de nuevo al sol con ese aro
aún. A mí alrededor pude distinguir gente de todo tipo, unos
más
arreglados
que
otros,
diferentes
razas,
altos,
bajos,
gordos, flacos, pero en esencia todos los mismos viviendo en
un mundo de vanidad total… LA UNIVERSIDAD.Si no
fuera por mi edad, quizás no tendría que pasar por esto—pensé.

Todos en mi familia habían estudiado, aunque no
nos hacía falta, ya al llegar a la universidad sabíamos mucho
de
la
vida
y
la muerte.
Desde
que nacíamos veníamos
marcados con una especie de don. A pesar de que nuestra
religión era católica;
el estudio, algún deporte, el trabajo,
eran los escudos para aparentar ante la sociedad que éramos
“comunes”. Así que, debíamos elegir una religión, estudiar, al
graduarnos trabajar, casarnos, tener una familia, y de esta
manera, ocultar todo muy bien. Claro que existen muchos
como yo y además, repartidos por todo el mundo.

Y ahí estaba Evangeline, mi única amiga, que al igual
que yo poseía este poder o don, y debía seguir todo al pie de
la letra.

—¡Por fin llegaste!
Pensé que iba a volverme loca ¿por qué
tardaste tanto? —dijo a regañadientes.

—¿Qué? Veo que todo esto te está afectando—contesté
calmada.

—¿Esto? ¿Qué cosa? —con su voz despreocupada.

—Te estás tomando muy en serio el papel de estudiante, ya
deja el teatro por un ratito— reí entre dientes.

—Está bien, mira lo que tengo en mi bolsillo—dijo mientras
sacaba pétalos de margarita.

—¿Estás loca? Cómo se te ocurre traer eso aquí—le susurré
al oído.
—¿Qué tiene de malo? Simplemente quiero atraer el amor—
susurró— estoy cansada de enamorarme de los nuestros,
quiero algo normal.

—Dámelos… ¡deja eso! —alcé mi voz para luego susurrar—
se supone que tenemos que pasar desapercibidas—como si
fuera
tan
fácil
con
la
belleza
de
Evangeline,
llamaba
la
atención donde se parara, la propia beldad griega, rubia, ojos
verdes, cabello abundante largo, alta y su piel era blanca de
un tono rosado perfecto y por si fuera poco, cualquier ropa
que usara le quedaba bien desde el vestido más lujoso hasta la
ropa deportiva más sencilla —proseguí— ¡eres increíble! se
los quité de la mano y los boté a la grama tratando de no
hacer
daño.
Siempre
pensé
que
las
flores
no
debían
arrancarse de su hábitat, pero eran necesarias para nuestros
trabajos.
En
ese
instante,
pensé
en
las
hadas
silomen
protectoras de los jardines, por ser esa la única misión de su
existencia, pedí disculpas en nombre de Evangeline y en el
mío propio, ya que es mejor salir bien librado de esto que
enfrentar el enojo de una hada. En ese instante, llegó una
ligera
brisa
que
rosó
nuestras
mejillas
y
un
olor
impresionante a rosas, algo común en las hadas —si quieres
encontrarte con ellas siembra rosas en tu casa, con total seguridad
llegarán— eso decía mi abuela paterna en vida.

—
Las decisiones realmente importantes nos llevan a realizar grandes
cambios que suceden en muy poco tiempo. ¡Algo realmente bueno está
por pasarte! Todo en pocas semanas— oí voces hermosas a mí
alrededor, pero no veía nada—¡di algunas palabras niña! —me
decían las voces.

—
¿Qué? No logro comprender ¿quién habla?
—dije
para
mis
adentros, escuché risitas
y cantos muy dulces que iban y
venían.

—¡
Es algo bueno para ti! Di algo por favor—me susurraron—
miré a mis alrededores —el ambiente en esa parte de la
universidad era el fiel retrato de un bosque— y no pasaba
nada.
Ya
sabía
quiénes
eran…
¡las
hadas
dríades…las
protectoras de los bosques! debía decir algo porque si no me
seguirían durante días y noches atormentándome hasta que
cumpliera su petición.

—¿Bien sobre que quieren escuchar?
—pregunté
para
mis
adentros.

—¡Un conjuro de amor único! —dijeron.

—No, no… no soy buena para eso—respondí.

—Hazlo niña o no te dejaremos nunca——escuché.
—
Bien—pensé en algo rápido y complicado para no ser
tocada por este cruel sentimiento—aquí va… ¡aun sin conocerte!
— proseguí para mí y respiré profundo—te amo— boté el
aire lentamente y continué para mis adentros—ha sido, es y
será un amor que el fuego no puede consumir, el aire no puede mover, el
agua no puede ahogar y la tierra no puede enterrar…te atraigo hacia
mi…te llamo ahora…te necesito…te amo.

—¡Muy bien niña! Que bellas tus palabras…pronto—con eso no
las escuché mas.

—¡Bah! Yo buscando amor y tú se lo regalas al sol, al viento,
con tus conjuros—dijo Evangeline algo molesta.
—
¡Safi!
(suficiente
en
árabe)
queremos
llegar
tarde
a
clases
padres— dije en tono burlón y Evangeline me siguió la
corriente con su risa escandalosa, su estado de ánimo era tan
cambiante
un
segundo
molesta
y
al
próximo
feliz,
me
atrevería a apostar que ni ella misma se entendía.

Evangeline
vámonos,
no
y
decepcionar
a
nuestros

Entramos al salón de Literatura donde se encontraba
la señora Brígida Torrez, su nombre estaba escrito en el
pizarrón,
señal
de
que
se
había
presentado,
por
lo
que
tuvimos que pasar rápidamente y sentamos al final del salón,
a medida que iba pasando la hoja de asistencia debíamos
pararnos y presentarnos. ¡Qué horror! Yo era muy tímida
para estar entre humanos, de seguro iba a meter la pata.
Llegó el turno de mi querida y extrovertida Evangeline.

—¡Buenos días! Soy Evangeline Enidis—dijo girando a todas
partes— y escogí esta carrera porque me encanta compartir
con las personas, su pensamiento, cultura, bueno en otras
palabras todo, ¡absolutamente todo!—— Quedé boquiabierta
¡que loca estaba Evangeline! hubiera jurado (de no ser por
conocerla) que encajaba perfecta en el sistema. Llegó mi
turno—soy
Amatista
Azzis—
mirando
sólo
a
la
señora
Torrez— simplemente leí el manual de carreras y el nombre
me gustó. Miré a Evangeline y su cara era de desconcierto,
hizo una mueca y me guiñó un ojo como señal de que no me
preocupara.

—¡Un momento señorita! ¿Qué significa eso? ¿Sabe que una
carrera marca la vida? Es su futuro y ¿se lo toma a la ligera?
— me miró con expresión de rabia en su mirada, agradecí
que las miradas de ese tipo de personas no mataran, estoy
segura, de lo hubiera hecho en ese mismo instante.

—Sí, no, eh —me quedé sin palabras y tratando de reparar
mi error— quise decir que investigué y el pensum me llamó
la atención.

—¡Amatista!
Eres extraña niña, y no lo digo precisamente
por
tu
acento—con
un
tono
de
autoridad
sorprendente,
genial mi primer día, primera clase y ya le caía terriblemente
mal a la profesora— bueno sigamos— dijo sin mirarme.

Con la misma cara sonrojada, me senté a retorcerme
de
la
vergüenza,
¿cuántos
más
lo
notarían?
Miré
detalladamente el salón tipo auditorio,
no poseía grandes
objetos, las paredes blancas, dos pizarrones al frente, un gran
escritorio con su silla, a su lado derecho un podio, las sillas
donde nos sentábamos eran tipo gradas de canchas pero en
madera, una papelera y dos ventanas grandes. La profesora
tendría unos 50 años era baja, algo pasada de peso y mal
encarada, se veía que había tenido una vida difícil por su
forma de tratar a los demás, como si alguien tuviera la culpa
de sus pesares.

—Falta un alumno —comentó la señora Torrez—el señor
Armand Antonelli —¡qué nombre tan bello! pensé— por lo visto
hoy no pudimos tener el honor de su compañía—dijo en
tono irónico— perfecto algún día vendrá— esta mujer era
realmente temible, no llegaría jamás tarde a otra de sus clases
si
quería
permanecer
con
vida
y
obtener
buenas
calificaciones.
La
hora
pasó
lenta
pero
sin
mayor
preocupación no pude concentrarme mucho en la clase…
hasta que ¡por fin! llegó la hora de receso.

—Estuviste como en otro mundo durante la clase Amatista,
¿te encuentras bien?

—Estoy bien Evangeline, no sé esa profesora me pareció
algo cruel ¿no?
—¡Ah! Ya sabía yo, tú eres muy sensible, no pierdas tus
energías
en
eso
Amatista ¡por
favor!
Tú
eres
demasiado
especial y te adoro— me abrazó— vamos a buscar un buen
sitio donde sentarnos, algo como debajo de un árbol para
comer tranquilas y respirar aire fresco… ¿sí?

—¿Acaso tengo otra opción contigo? — refunfuñé.
Vimos un árbol bellísimo que daba una sorprendente
sombra,
decidimos sentarnos
y
estar
en
contacto
con
la
naturaleza,
mientras
caminábamos
mujeres
y
hombres
volteaban a mirarnos, pero yo sabía que se trataba de la mujer
que estaba a mi lado, cuando yo iba sola no llamaba tanto la
atención de las personas, yo me consideraba algo común, así
que ya estaba acostumbrada a esto cuando andaba con ella.

Ya sentadas y comiendo algunas galletas pudimos ver
a nuestro alrededor. Evangeline haciéndole ojitos a los chicos
guapos, ninguno se acercaba aún, imaginé que tendrían su
oportunidad más adelante cuando tuvieran algo de confianza,
ella era de una belleza intimidante, así que, cualquiera no se
acercaba por temor a ser rechazado en el intento. Volteé a
tratar de ver el sol, pero fue en vano la sombra que proveía el
árbol era inmensa, cuando bajé un poco la mirada algo, mejor
dicho
alguien
llamó
mi
atención,
era
extraordinario
en
verdad, un chico hermoso ¿solo? y mirando hacia ¿nosotras?
¡Seguro la miraba a ella! —pensé— Evangeline no se había
dado cuenta por lo que opté a mirarlo muchas veces más. Él
no
era
nada
tímido,
se
notaba
por
su
forma
de
mirar
fijamente, mientras yo bajaba y subía la mirada. No podía
mantener mi mirada fija en él, me ruborizaba de inmediato,
cuando mis ojos bajaban, sentía la necesidad de subir mi
mirada
por
temor
a
que
desapareciera
tan
maravilloso
espejismo, la belleza de ese modo ¡no existe en el mundo
real!…a menos que…. fuera uno de nosotros.

Cabello negro perfectamente liso y despeinado por el
viento, ojos claros entre verdes y amarillos (a esa distancia no
estaba segura) un tono de piel
bronceado, alto, de facciones
perfectas para su tamaño… algo llamó mi atención en su
atuendo usaba guantes y bufanda, el día no estaba siquiera
fresco como para andar tan tapado, definitivamente era uno
de nosotros… lo llamaría Adonis como el Dios griego que
personifica la belleza. Entre tanto, mi querida Evangeline no
paraba de hablar pero yo seguía mirando y pensando en
Adonis. ¿Venía hacia nosotras? ¡Imposible! Pero sí, venía en
nuestra dirección. ¿Qué iba a decir? ¿Sería a hablarle a ella?
¡Por Dios! A medida que iba acercándose más perfecto se
veía
¡era
un
pecado
ambulante!
Tanta
belleza
junta,
era
injusto
para
los
demás
tenerlo
a
su
alrededor.
Estaba
realmente cerca, cuando de pronto fue interceptado por una
chica que lo abrazó de tal modo que parecía que lo tumbaría.
Demasiado perfecto para ser real, era obvio que tenía novia,
también
ella
llevaba
bufanda
y
las
manos
cubiertas
con
guantes ¿en qué estaba pensando? Claro, un ser tan bello no
podría desperdiciarse de esa manera.

Pasaron a nuestro lado, por obra de Dios el viento
hizo una especie de torbellino a nuestro alrededor, no era
posible, rodeándonos ¡los pétalos de margarita!—mi cabello
se llenó de ellos y nos envolvieron a los cuatro, ni siquiera era
capaz de saber cuánto tiempo pasó, pero para mí, fue como
si se hubiera detenido. Lo miré y no dejaba de mirarme, la
chica no pareció darse cuenta, por cosas de la vida miré su
mano nuevamente y un enorme diamante le adornaba su
dedo anular por encima del guante.

—¡Qué idiota! ¡Está comprometido! Típico en mí fijarme en
alguien ocupado—refunfuñé.

—¿Qué dices? — preguntó Evangeline confundida, saliendo
de su trance con el viento y limpiando su melena de la poca
tierra que levantó el mismo.

—¡Nada! —repuse con un tono agresivo— vámonos el aire
está extraño.

—Tienes razón vámonos— ella notó mi cara de decepción
¿estás bien? Pareces perdida ¿en qué piensas?

—Nada
¡no
es
nada!
—
repliqué,
mejor
inventaba
algo
rápido— ese aro del sol me tiene preocupada.
—¡Lo notaste! —afirmó con tono de sorpresa y tomándome
con sus manos por los hombros— pensé que no lo habías
visto.

—Tranquila Evangeline — tomé sus manos y las dirigí hacia
ella—si lo vi, pero…
—¡Si claro! ¿Sabes algo? No… te… entiendo—pude sentir
algo de confusión en su voz—¡eres demasiado escéptica para
ser bruja! — rió entre dientes— no puedo si quiera pensar en
ti como tal, a veces parece que no te gusta lo que eres— se le
quebró la voz al decir la última frase.

—Ay, ya vas a empezar con tu sermón Evangeline—dije con
voz suave— yo sólo quiero tratar de ser normal ¡es más soy
normal!... sólo sé un poco más de la vida y sé manejar los
elementos con respeto.

—¡Amatista suficiente de eso! —dijo molesta— por Dios, tú
sabes que al nacer así, no tenemos opción de nada más,
además no está mal lo que somos, no dañamos a nadie con
esto.

Mientras seguía con su sermón de bondad, poderes,
magia, conjuros, Dios, hadas, espíritus, gnomos. Era increíble
parecía que eso en verdad la ofendía. Llegamos a la siguiente
clase, la mañana transcurrió entre clase y clase. Por fin la hora
de salida. Evangeline me invitó a su casa pero la evité por
temor a que siguiera el sermón, así que me quedé esperando
por mamá y en la salida estaba él, mi Adonis… ¡no!... no era
mío,
era
de
otra…
¡comprometido!
¡comprometido!
me
repetía mientras caminaba hacia un roble que estaba cerca de
la entrada de la universidad, que curioso que aquí como cosa
normal estuviera uno de los árboles más venerados por los
nuestros para rituales; lo miré y no vi a su “chica” alrededor.
Respiré y observé el árbol por un rato, alguien saludó y volteé
a ver quién era… era él ¡Adonis! El sol iluminó su perfecta
estampa, de cerca era mucho más deslumbrante, lucía una
esplendida
sonrisa,
labios
gruesos,
nariz
perfilada,
las
pestañas acentuaban sus ojos que tenían
la forma de un
medio sol y… ¿la voz? ¡Qué voz! Era impactante retumbaba
en mis oídos, pero de forma agradable.

—¡Buenos
días
señorita!
—tuvo
que
repetir
yo
me
encontraba fuera de este mundo debido al impacto de tenerlo
tan cerca.

¡Qué formal! —pensé y dije— Hola.

—¿Tienes quien te lleve a casa? —preguntó entrecerrando
los ojos.

—Eh, yo…eh.. sí, sí, estoy esperando a mi mamá—estaba
aún confundida.
—Está bien, bueno mucho gusto soy Armand Antonelli—
dijo extendiendo su mano— te vi hace rato con una amiga,
pensé no sé—hizo una pausa, mientras yo caía en cuenta de
que era el dueño del nombre que captó mi atención en la
primera clase, prosiguió— tal vez podría llevarte a tu casa y
conocernos
mejor—
me
miró
fijamente—
¿no
crees
Amatista?

—No recuerdo haberte dicho mi nombre—me sorprendió
que supiera mi nombre y lo miré intrigada— ¿Cómo lo
sabes? ¿Eres brujo, psíquico o lector de mentes?

Rió
ante
mi comentario—sí,
los tres—
no
pudo
contener su risa ante mi cara de sorpresa, luego se puso algo
serio
y
dijo—
no,
estoy
viendo
lo
que
escribías
en
tu
cuaderno, imagino que es tu nombre, lo haces para reforzar
tu autoestima. Es normal cuando llegas a un sitio por primera
vez—dijo con tono engreído.

—Vaya
¡qué
bien!
—
pensé
¿encontré al psicólogo de la
universidad? Y no pude contener mis preguntas— ¿Qué edad
tienes? ¿Qué estudias? ¿Cómo sabes del comportamiento
humano?

Todo esto hizo que él riera por un tiempo realmente
largo.
—Son muchas preguntas ¿no crees? —dijo levantando una
ceja— pero tengo 22 años y estoy estudiando psicología,
desde siempre me ha llamado la atención el comportamiento
humano y por eso sé algo, no es tanto, está en los libros—
me guiñó un ojo y prosiguió— dime de verdad ¿no quieres ir
por un refresco, café o simplemente agua?

En ese momento recordé a la fabulosa chica a su
lado unas horas antes, no pude dominar mi curiosidad…
—¿Dónde está tu prometida? —¡ups! No pude siquiera soltar
otra
palabra
como
¿amiga
o
novia?
Se
daría
cuenta
de
inmediato que lo había visto, y muy bien como para fijarme
en esos detalles. Me miró, sonrió y movió su cabeza de un
lado a otro.

—Tú eres bastante detallista para ser una chica normal—
sonrió— pasamos rápido ante ustedes y pudiste notar su
anillo—dijo intrigado.

—Bueno yo…eh —mirando al suelo— es una piedra grande
¿no? Armand —suspiré para mis adentros ¡qué nombre tan
bello! y ¡el dueño de ese nombre! Uff ¡Dios mío! perdón si
esto es pecado, pero no puedo evitarlo.

—Amatista —dijo mi nombre se escuchaba perfecto en su
voz— eso es lo de menos, ella se fue hace rato a su casa,
salió antes que yo...pero necesito hablar contigo— no quitaba
su
mirada
de
mis
ojos,
como
tratando
de
estudiar
mis
reacciones—no
sé
desde
que
te
vi
y
sé
que
es
muy
precipitado— se tocaba la frente, el cabello— ¿es urgente
que tú mamá te lleve a casa?

No entendía que pretendía, la expresión de mi cara
debió parecerle extraña.
—No te asustes Amatista, es que quiero… no— hizo una
pausa—necesito en verdad hablar contigo, sé lo que eres y tú
también sabes lo que soy—me tomó de las manos y me miró
fijamente— ¡por favor! dame sólo esta tarde, si no te parece,
no te molesto mas ni volvemos a vernos—suspiró—¿qué
dices?

Era todo tan extraño, tan rápido,
¿que los hombres de
esta época no esperan nada para una cita? —pensé—Dios ¿en qué
me
estoy
metiendo?
Un
chico
comprometido,
uff
sería
rebasar los límites. Me contuve de responder sólo lo miré.

—Tal
vez
estas
pensando
que
esta
no
es
la
forma
adecuada— tomó aire— déjame explicarte, mí nov… bueno,
la chica que viste tiene todo lo que queda del día ocupado y
quiero aprovechar para hablar contigo—me apretó las manos
con fuerza— hay algo en ti, que me ha hecho dudar—hizo
una
breve
pausa—en
seguir
adelante
con
esta
farsa
de
matrimonio.

Al oír esas palabras, por primera vez en mi vida,
sentí ganas de llorar, vomitar, saltar, reír, bailar, gritar, cantar,
todo pasó por mi mente, escenas de películas, telenovelas.
¿Qué trataba de hacer? ¿Volverme loca? Era un completo
desconocido para mí, y yo para él.

—¿Puedo hacerte una pregunta antes de cualquier cosa?

—Claro lo que quieras.

—¿No tienes calor?
—Esa es la pregunta—él rió— tú sabes muy bien porque uso
bufanda
y
guantes,
aunque
yo
no
tengo
problemas
en
mostrar mis manos, son muy normales—se quitó los guantes
y para mi sorpresa era cierto, eran manos muy normales—
los uso por costumbre— ¿sorprendida?

—Algo
—contesté
mirándolo
de
arriba
abajo—y
¿la
bufanda?

—En eso no puedo complacerte, aquí no, pero si vamos por
ese café, de seguro podría mostrarte.
—Necesito hacer una llamada—apenas pude soltar palabras,
mi mente vagaba por diversos mundos de fantasía. Llamé a
casa
y
mamá
aún
no
había
salido
a
buscarme,
así
que
aproveché
y
dije
que
Evangeline
me
había
invitado
a
almorzar y adelantaríamos algunas investigaciones. Mamá se
lo creyó, supongo que estaba nerviosa por el día tan raro,
estaba ocupada con eso. Y…..me fui con él…no entendí
como sucumbí a lo que él pedía, pero decidí irme, todo pasó
tan rápido era como si lo conociera desde siempre, como si
estuviera escrito, todo fluyó sin mayor complicación, la novia
escultural no estaba, Evangeline tampoco, mi madre ocupada
y yo camino a hablar con este Adonis. Confiaba en él, algo en
mí interior sabía que no me haría daño.

Su auto no era nada presuntuoso para la elegancia
que derrochaba él, una Land Rover Discovery negra, cómoda
y muy normal… según mi punto de vista, en realidad no me
llamaban la atención los vehículos, creo que en esto era
parecido a mi madre, su auto tenía papel ahumado, un gran
alivio para mí por si alguien estaba observándonos, lo menos
que necesitaba era tener problemas con novias celosas; era
demasiado normal para lo que le gustaba a los de nuestra
especie llamar la atención, sobre todo a los de su lado.

—¿A dónde vamos? —pregunté con voz temblorosa.

—Tranquila… confía—respondió con tono suave— no es
nada malo, voy a llevarte a mi casa, quiero que veas algo.

—Pero— lo miré con preocupación— ¿A tu casa? ¿Qué va a
decir tu familia? ¿Por qué a tu casa?

—¡Ya tranquila! Cada quien está en lo suyo— me miró y
sonrió con picardía—no nos van a notar.
No sé, ¿por qué? ni, ¿qué pasó? pero sentía que
podía confiar en ese extraño que acababa de conocer, así que
preferí dejarme llevar ¿Lo peor que podría pasarme? ¿La
muerte? Todos en mi familia lo superarían, eran fuertes. El
camino a su casa era larguísimo, la imaginaba de tamaño
normal como la mía, sencilla, con mucha claridad, naturaleza
a su alrededor, lo cual era común en las casas de los nuestros,
él parecía tan sencillo y a la vez tan inalcanzable.

—¿Cuántos
son
en
tu
familia?
—rompí
el
incómodo
silencio— Me refiero a, tienes ¿hermanos, papá, mamá, tíos,
tías, abuelos, abuelas, primas, primos?

Él
me
miró
con
esos
ojos
tan
hermosamente
perfectos, alzó una ceja y se volvió hacia el camino.
—Ya lo verás, no seas impaciente.





HECHICEROS DE LA OSCURIDAD

Quise estudiar todo en él, su forma de conducir, su
mirada, era muy paciente, al parecer, su control era total. Yo
sentía algo raro en mí, nunca había sentido nada parecido
antes, se me entrecortaba la respiración, mi garganta estaba
seca, un escalofrío recorría mi cuerpo, tenía ganas de tocarlo,
abrazarlo, no deseaba que este momento terminara ¿Iba en
contra de mi voluntad o él había hecho algo para atraerme?

Al llegar, recorrí el lugar con la mirada, era una casa
impresionante,
tenía
tres pisos, todo era oscuro a pesar de
ser muy temprano, estaba embelesada, no podía creer lo que
mis ojos veían, bueno, nunca había estado en una casa, si a
eso podía llamársele de esa manera, tan grande; un escalofrío
recorrió de nuevo todo mi cuerpo, no se veía nada alrededor
ni animales, ni personas, ni vegetación, ni la más mínima de
las vidas estaba presente.

Al
entrar,
me
sobresalté,
pude
ver
esculturas
de
todos los tamaños, escaleras de mármol, murales, columnas,
hermosos cuadros, armaduras, lámparas lujosas, vitrales y en
la sala principal un gran escudo que tenía incrustado con
muchas
piedras
preciosas
el
apellido
de
su
familia…
ANTONELLI.
Eran
romanos,
brujos romanos,
de
una
tradición

cuentos

muy antigua, de los que sólo había escuchado en

para
dormir,
pero
de
los
más
tenebrosos,
los
hechiceros de la oscuridad, sólo actuaban con la razón nunca
con el corazón. ¡Dios! ¿En qué me estaba metiendo?... Él
inerte cual escultura miraba mi asombro, debió sorprenderlo
porque me sacó de inmediato de la sala y atravesamos el
lugar hacia un pasillo lleno de puertas a la derecha y a la
izquierda. Cada puerta era diferente, en esencia la mayoría de
madera pero cada una tenía tallada figuras diferentes, con
piedras preciosas en cada una, se veía que cada imagen estaba
hecha con mucho detalle y dedicación. Cada habitación era
una especie de cuarto especial dependía del hechizo que se
necesitara hacer para poder entrar—imaginé.

Paramos frente a una de ellas, tenía un sol/luna con
estrellas alrededor, era linda en verdad, él la abrió lentamente
e iluminó el oscuro pasillo, cegada por la luz tomó mi mano y
entramos,
el
lugar
era
diferente
de
toda
la
casa,
estaba
rodeado de algunas hierbas sembradas en bellos maceteros
con los mismos detalles en piedras, además tenía una especie
de biblioteca sin libros, en su lugar había frascos de todos los
tamaños y colores identificados con placas en oro o plata,
algunos
poseían
piedras…
otros
hierbas,
polvos,
ramas,
hojas, esencias, aceites. Hacia el centro, había una especie de
bola de cristal puesta delicadamente sobre un círculo blanco
rodeado
de
ese
olor,
¿qué
era?
Decidí
olerlo
con
detenimiento… anís, si, rodeado de anís, ¿por qué anís? Ellos
eran brujos oscuros y ¿necesitaban protección de espíritus
malos? Preferí no hablar y me dediqué a mirarlo, él sacaba
polvos de algunos frascos, buscó velas, esencias, incienso,
rociaba algunos en ventanas y en las dos puertas que tenía la
habitación. Comenzó a quitarse la bufanda y era cierto, los de
su lado llevaban un sello del lado izquierdo del cuello que
debían tapar con diversas prendas de vestir para estar entre la
gente común, pude distinguirlo desde lejos era la inicial del
apellido de su familia en mayúscula la A, lo que no sabía era
el por qué de llevar eso en el cuello, ya tendría tiempo para
preguntarle. Me hizo señas para que entrara al círculo… el
primer paso para entrar era con nuestro pie derecho, me
persigné y extrañamente él lo hizo también, luego de conjurar
el círculo dijo:

—Sé que esto es algo apresurado pero nadie puede ver desde
ahora lo que aquí sucede y sucederá, con tu poder amapola—
mientras pronunciaba su conjuro, arrojaba polvo de la misma
alrededor del círculo— cubre la habitación de todo agente
externo durante la próxima hora.

—¡Oye! — refunfuñé con tono de autoridad— ¿qué es esto?
No me hace gracia, explícame o me voy.

Me miró con cierta decepción, pues él sabía lo que
yo era, al parecer esperaba más de mí.
—Está bien—se limitó a decir, con tono distante hizo una
corta pausa— pensé que dominabas esto al igual que yo, pero
necesito que te sientes y veas a través de ella— señaló la
especie de bola de cristal incrustada en el piso.

¿Qué se supone que vería? ¿Mi futuro? Hacía algún
tiempo lo había hecho, no con una bola de cristal tan cara y
sofisticada, sólo llenando la mitad de una calabaza con agua.
Y todo lo que vi en ese entonces era felicidad, junto a mi
familia, yo era una mujer normal, graduada, con tres hijos
varones y un esposo que no se parecía en absoluto al hombre
que tenía en frente.

—¿Entonces? ¿Lo vas a hacer?—dijo él con cierto apuro en
su voz.
Me senté—pensé— bueno si es lo que quiere, verme
feliz con otra persona ¿por qué no? Total él tenía su vida
planeada, además no me había dicho absolutamente nada
acerca
de
“nosotros”,
entonces
¿qué
más
da?
Yo
no
le
gustaba en lo más mínimo, seguro necesitaba alguna receta
natural o quería ver que tanto poder había en mí o en mi
familia, eso era todo. Solo debía ver, si me convenía, decirle
lo que vi y listo, esto sería parte de mí pasado en algunas
horas.

Él se sentó en frente y extendió sus manos hasta
alcanzar
las
mías,
sentí
cierta
electricidad
entre
nuestras
manos, no me parecía extraño, era normal al contacto con un
brujo justo antes de iniciar un ritual.

En las imágenes que veía en la bola de cristal se
mezclaban cosas de mi vida pasada, mi nacimiento, me veía
creciendo, practicando magia, conjuros, mis pocas amigas
brujas y humanas, mis padres, toda mi familia hasta que
llegamos al día de hoy, justo en el momento que él me vio.

—Ahora mírame a los ojos y por nada vayas a desviar tu
mirada de ellos—susurró.
Subí la mirada no vi nada mas como yo, ahora veía a
través de sus ojos y ¿él vería a través de los míos? Nunca
había hecho algo así. Llegué justo al momento cuando él me
vio. Venía caminando y hablando con Evangeline, la cual no
lo impresionó para nada, yo no lucía tan mal desde afuera
resultaba hermosa para cualquiera que me notara—en ese
momento también pude escuchar sus pensamientos justo
cuando me miraba— ¿quién es ella? ¡Qué bella es! ¿Será que
la estoy imaginando? Justo como la he imaginado, cabello
castaño claro largo ondulado, blanca, ojos grandes castaños,
hermosa sonrisa, algo tímida, medianamente alta y ¿la rodean
mariposas?
¿Por
qué
no
puedo
dejar
de
mirarla?
—su
emoción era total, escuché otra voz en su cabeza—aquí está
la respuesta a tus conjuros ¡es ella!... ¡Ella es!.. —de pronto llegó su
novia, aparté mi mirada de sus ojos.

¿Que había visto él? ¿Sólo quería mostrarme sus
pensamientos?
—¡Pude verlo todo! ¡Tú también sentiste eso! —dijo con
cierta emoción en su voz entrecortada por la impresión— ¡lo
vi a través de tus ojos y tus pensamientos!

¿Cómo vio él si era para mí todo esto? Genial ahora
sabía que me gustaba, ¡qué vergüenza! Por supuesto que vio
lo que quería ver y me mostró su parte para que no dudara,
que conveniente esta bola mágica, en algún momento había
escuchado sobre ellas, pero no lo recordé sino hasta ahora
cuando había quedado expuesta ante él. Pero él también
quedó expuesto ante mí ¿qué buscaba con todo esto?

—¿Por qué haces todo esto? ¿Es un hechizo? —dudé.
—¡No! —hizo una breve pausa— todo lo que habías visto
antes en tus cartas, bolas mágicas, donde sea que hayas visto,
era
porque
no
nos
habíamos
conocido.
Yo,
desde
hace
algunos
años,
estuve
atrayéndote
¡¡eres
como
te
había
soñado!! Pero todo llega en el momento justo, hasta ahora lo
entiendo, no sé por qué pase noches enteras sin dormir,
desesperado imaginando que no existías. Verás, mi familia
me comprometió con esta chica Priscilla, hace dos meses por
temor a que me fuera lejos, siempre he tenido la certeza de
que no pertenezco aquí, que algo o alguien especial esperaba
por mí—suspiró— y es verdad mi familia se dedica a la
hechicería oscura, yo domino muy bien estas artes, pero
puedo asegurarte que desde que te vi por primera vez en
sueños— tomó aire para continuar— esto no es lo que
quiero para mi vida, ellos son felices así, pero me resisto a
creer que puedo ser feliz de este modo.

Se
levantó,
hizo
el
conjuro
para
poder
salir
del
círculo, apagó velas con solo mirarlas y salió de la misma
forma en que entró con el pie derecho primero, caminaba
alrededor de mí.

—Sé que las decisiones realmente importantes nos llevan a
realizar grandes cambios que suceden en muy poco tiempo—
dijo mirándome.

—¿Cómo? ¿Dónde? —hice una pausa— ¿dónde escuchaste
eso? — eran las mismas palabras de la voz esta mañana.
Hizo
caso
omiso
a
mis
preguntas—
prosiguió—
verás, no estás obligada a nada, ya conoces mi pensamiento, a
donde pertenezco, yo sé que tú eres diferente y tú familia
también,
pero
tengo
sólo
está
semana,
el
sábado
es
mi
boda— tomó aire— es tu decisión. Nos he visto juntos y sé
que somos uno. Te daré toda la semana para que lo pienses y
si no recibo respuesta tuya en todo este tiempo me casaré y
olvidaré todo esto como si no hubiese pasado —hizo una
breve pausa— de lo contrario huiré lejos contigo.

Yo
estaba
petrificada,
esto
era
peor
que
una
pesadilla, seguro estaba dormida aún. Era una especie de
cuento
de
hadas
y
terror
juntos.
El
hombre
hermoso
y
maléfico me atrajo con sus conjuros. La bola de cristal dejó
de brillar, paró todo movimiento interno y decidí levantarme.
Todo a
mí alrededor daba vueltas, parecía como si se me
viniera
encima
el
techo
y
cada
objeto
de
la
habitación.
Respiré profundo.

—Y ¿dejarás a tu novia? ¿No crees que es absurdo?
—¡No!
Esto
es
real,
sé
que
tú
eres
escéptica—
dijo
molesto— desde siempre has buscado ser normal pero no lo
eres—alzó
la
voz—
¡ACEPTALO!
Sea
como
sea
ERES…UNA…BRUJA—lo
dijo
despacio
y
luego
deletreándolo— B_R_U_J_A — bajó el tono de voz— y no
puedes cambiarlo. Priscilla, mi prometida, jamás la he visto
en mi vida, ella es algo impuesto por mi madre, no me
interesa en lo más mínimo. Ni siquiera me gusta mirarla.

—¿Estás loco? Tienes que estar mintiendo, ella es hermosa,
lo más probable es que este entre las dos mujeres más bellas
de toda la universidad.

Recordé,
por
un
instante,
la
imagen
de
ella
abrazándolo volví a verla, una morena clara espectacular,
cabello negro perfectamente liso un poco más arriba de los
hombros, sus ojos eran de un azul cielo, un poco más baja
que Armand, de contextura fina, sus facciones muy finas y
usaba mucho maquillaje. Tendría entre 19 y 21 años, y por
supuesto, era del clan oscuro lo que la hacía resaltar mucho
más entre todas las demás mujeres ya que ellos tenían ese
misterio impreso en sus cuerpos, sus pieles, sus miradas eran
fascinantes
para
los
mortales
comunes
y
hasta
para
los
hechiceros de la claridad.

—¿Te deslumbró? —rió con ironía— pues a mí nunca me ha
gustado, me pareces mucho más bella que ella—volteé mis
ojos ante su comentario.

—Nos matarían si huyéramos, y a mi familia también—
afirmé.
—Ella es inofensiva—hizo una pausa— es una bruja muy
nueva, no práctica mucho esto, se deja llevar por lo material,
es sólo un matrimonio por conveniencia, a su familia le
interesa mucho entrar al mundo que rodea a la mía, y a la mía
le
interesa
el
dinero
de
la
suya.
Por
mi
parte,
si
nos
perseguirán pero estoy dispuesto a correr el riesgo ¿por ser
feliz a lado de todo lo que he deseado? —se preguntó y
respondió el mismo— lo corro sin arrepentimiento alguno.

—¡Es demasiada información en tan poco tiempo! — puse
mis dedos en mis sienes—necesito respirar.

Él tomó un frasco, sacó un poco de lo que había, lo
mezcló con vino y me lo dio a beber, sirvió un poco para él.
—No tengas miedo, nunca te haría daño— dijo levantando
la copa hacia mí—es que vamos a salir y necesitamos pasar
desapercibidos.

—¿Amapola? —pude reconocerla por el olor.
—Sí— repuso él— invisibilidad.
—¿Hay gente aquí? — me asusté al pensar si quiera que
podría haber otros cerca de nosotros, si no eran como él
podían hacerme daño si descubrieran que estaba allí, justo en
su casa sin ser invitada.

—Sí— contestó con tono sombrío— mis padres llegaron y
no es bueno que te vean aquí —me susurró al oído— se
darían cuenta de inmediato.

Así que tomé la copa y bebí todo lo que había
servido. Sentí un leve mareo, me perturbó un poco, Armand
ni siquiera se inmutó, me tomó del brazo y me condujo por
la puerta— que supuse sería la salida de la habitación, pues
no era la misma por donde entramos —a través de la casa.
Había
otro
pasillo
diferente
al
anterior,
las
puertas
eran
negras, otras blancas y unas de acero, no quería ni imaginar
que había adentro de aquellas habitaciones.

—Estas
son
nuestras
habitaciones
para
descansar—me
susurró.
Paramos
frente
a
un
espejo
con
un
marco
extravagante, no podía vernos, ni a él, ni a mí, pero volteaba
a verlo y allí estaba justo a mi lado, antes había escuchado de
esto, que la amapola ligada con vino lograba la invisibilidad
pero nunca había tenido la necesidad de hacerlo, así que, no
lo había probado por temor a cometer algún error. Pasamos
por otra sala y ahí estaban los que supuse serían sus padres
sentados en un gran sofá. Ellos sintieron nuestras presencias
pero prefirieron no decir, ni hacer nada se limitaron a mirar
sin vernos y nos ignoraron. Armand se detuvo un rato y traté
de detallar a sus padres.

Su madre era quizá la mujer más cautivadora que
había visto, su cabello rojo escarlata, sus ojos eran violeta, su
piel era muy blanca casi transparente, tenía puesto un vestido
blanco impecable y muy elegante. Su padre poseía una belleza
absolutamente deslumbrante, una piel rosada mucho más
bella
que
la
de
la
madre,
cabello
negro
perfectamente
peinado, una barba tipo candado cubría su barbilla y labios,
sus ojos negros como la noche, vestido con un traje blanco al
igual que su esposa. Bebían en copas de cristal algo rojo, muy
espeso por el olor supe que era sangre; los brujos oscuros
tenían esa costumbre, según ellos los mantenía jóvenes, lo
que tenía sentido, si ellos eran sus padres lucían como de
veinticinco. Me fijé en sus manos poseían una especie de
garras, eran uñas realmente largas y se veían afiladas, mas las
de la madre que las del padre. Y en sus cuellos también
tenían la misma marca que Armand.

—Lamento que tengas que presenciar esto— me susurró.
Seguimos y venía entrando una especie de manada.
Eran de todas las razas, una pareja de morenos, otra de
chinos, otros parecían indios, árabes, europeos, americanos,
todos vestidos de
un blanco impecable, con tonos de ojos
muy claros y brillantes, con sus uñas o garras mejor dicho
muy
parecidos
a
sus
padres,
eran
de
un
belleza
desconcertante. ¿Qué en esta familia el más “normal” era
Armand?

Uno de los brujos sintió nuestra presencia.

—¿A qué huele? ¿Vainilla? Aquí nunca usamos eso—dijo
molesto.
—Tranquilo debe ser Armand— respondió otro con tono
despreocupado— se la pasa jugando con las hierbas como si
le hiciera falta, ese chico es tan poderoso y desperdicia su
tiempo con eso. Va a ser grandioso luego que se case… el
ritual de ese día lo hará uno de los mejores.

—¡Ya no digas más! —le dijo con tono de reproche al
primero.

Armand le echó una mirada pulverizadora, en vano,
ya que no podían verlo en ese instante. Yo usaba siempre la
vainilla y la canela eran mis aromas favoritos y por lo visto a
él le gustaba usar vainilla, ¿coincidencia? Quizás.

Logramos
pasar
por
el
resto
de
la
casa
sin
preocupación alguna, para ese momento ya estarían todos los
brujos reunidos en la sala, llegamos a su auto—había muchos
autos
detrás
del
suyo…eran
vehículos
muy
lujosos—yo
siempre de curiosa, le pregunté acerca de los carros y él
comenzó a enumerarlos.

—Ése es un Lamborghini Diablo— era de un rojo vivo
precioso—el de allá un Jaguar XJ—6—negro, me pareció
muy elegante—esa belleza que ves a su lado es un BMW 850,
es de un primo— era rojo también y dos puertas—este de
aquí un Porsche 911 y corre como no tienes idea, es de otro
primo—era negro— a su lado uno más sencillo, le pertenece
a un tío es un Maserati 430, ese todavía no lo he manejado,
aunque ganas no me faltan.

—¿Los has conducido todos?

—Casi… pero no por la ciudad si no fuera, sabes para correr.

Asentí.
—Aquel
que
ves
por
allá
a
lo
lejos
es
un
Rolls
Royce
Phantom ese es de mis padres, tampoco lo he tocado—era
hermoso y blanco el único que desvariaba con los colores
usados en carros por ellos, todos eran o negros o rojos—
bien, seguimos con la fila de carros negros, ese es un Cadillac
Deville tipo sedán de otros tíos, aquel Ferrari 348 de su hijo y
terminamos con dos Mercedes Benz 600 SEL de otros tíos y
un SL 500 de una prima.

—Por lo visto te apasionan los autos.
—Y las motos, son mi mayor distracción ahora…si volteas
hacia allá podrás verlas—dijo mientras señalaba el lugar—
son
pocas
solo
cuatro
pero
para
nuestra
diversión.
La
primera es una Ducati 400 SS Junior, le sigue otra Ducati 851
Estrada, tercera Honda 600 CC y cuarta Harley Davidson
Sporster 500 CC.

Luego de esa detallada descripción, de la cual no
entendí
nada,
definitivamente
los
autos
y
yo
no
éramos
buena combinación— él encendió la camioneta para salir,
tomó una vía diferente estaba rodeada de una especie de
bosque, pude ver algunos animales exóticos encerrados, no
eran mascotas comunes, lobos, serpientes, cuervos, panteras,
tigres, búhos, águilas, halcones, parecía una especie de circo y
safari a la vez, no era extraño para el mundo donde él
nació—pensé.

—Sé que estas confundida pero estoy dispuesto a responder
todas tus preguntas— dijo en un tono tan agradable… volvió
a ese tono cautivador de la mañana cuando se presentó— ¿a
dónde podemos ir?

—No lo sé —¿estoy soñando? Si es así, ¿cuándo voy a
despertar? Dije para mí luego proseguí— esto es muy raro es
irreal, ¿sabes?

—Sí—afirmó con la cabeza—para ti lo es; en cambio, para
mí, es la vida que vivo desde que tengo uso de razón, he
aprovechado al máximo todo lo que he podido—me miró—
esta es mi forma de vida —miró de nuevo al camino— ahora
dime ¿a dónde podemos ir?

—Necesito
contarle
a
Evangeline—
dije
en
voz
alta sin
darme cuenta.

—¡Aún no es el momento! —alzó un poco la voz—sólo tú y
yo por el resto de la tarde, por favor Amatista—uso de
nuevo ese tono encantador de voz—¿vamos por un café?

—Armand la verdad no conozco esto por aquí—dije algo
decepcionada.

—¡Mucho mejor! —dijo emocionado—déjalo en mis manos
conozco un sitio excelente.
Condujo por una media hora. Llegamos a un café
que tenía una especie de cabañas al aire libre, donde la gente
obviamente se veía pero no lograbas escuchar nada al menos
que
gritaran.
Estaban
todas
alrededor
del
restaurante
principal, sería excelente para personas de negocios, eran dos
ambientes
en
uno,
restaurante
cerrado
preferían estar bajo techo al aire libre en las cabañas. Pero yo
¿iba a negociar? Era mi vida la que estaba en juego y con
brujos del lado oscuro, mi abuela siempre me decía de niña
—hija no existe nada más peligroso que un hechicero del
lado oscuro, si alguno llegara a acercarse a ti no dudes en huir
rápidamente, de lo contrario, no vivirías lo suficiente para
contarlo. ¡Eres tan buena! tú alma tan noble ¡in shaa Allah!
(ella era árabe y usaba de vez en cuando palabras en ese
idioma esa era su favorita ¡si Dios quiere!)
Nunca te topes
con uno.

los
que
quisieran
el
ambiente
del
con
aire
acondicionado
o
los
que

Mi
abuela
paterna
¡era
tan
especial!
Creció
en
Jerusalén, al igual que toda mi familia paterna
(y la mitad de
la
materna,
pues
la
otra
mitad
era
griega)
eran
los
más
antiguos y practicantes del lado claro “los hechiceros de la
claridad” sólo actuábamos con el corazón. Siempre mandaba
el corazón por encima de la razón por sobre todas las cosas.
Los sentimientos más hermosos invadían a todos los brujos
de nuestro lado. Usábamos las hierbas, las piedras, esencias,
aceites, toda la naturaleza pero pidiendo permiso y era usada
con mucho respeto. Los del otro lado, mataban todo lo que
estaba a su alrededor en beneficio propio, si necesitaban una
vida animal, vegetal o humana la tomaban sin importarles
nada, lo hacían sólo por satisfacción, capricho o su propio
bienestar.

Entonces ¿qué hacía yo ahí? ¿Estaba realmente loca
al seguirlo? Pero me daba la impresión de que era sincero,
necesitaba
que
respondiera
mis
preguntas
y
me
aclarara
alguna cosas.
Fuimos a una de las cabañas podíamos ver
todo a nuestro alrededor. Él pidió dos cafés y me miró
fijamente.

—Bien——no
sabía
por
dónde
empezar,
eran
miles
de
imágenes
y preguntas atropellándose en mi mente, Armand
no
dejaba
de
mirarme
esperando
para
responder
mis
preguntas— ¡ok! ¿Qué fue todo eso que vi a la salida?

—Mi familia —dijo con su encantadora voz— padres, tíos,
tías, primas y primos.

—Todos viven…—no me dejó terminar.
—Sí —dijo en tono más serio—todos vivimos juntos por
eso esa casa tan grande. Tenemos una vida parecida a la tuya
aparentamos
ser
humanos
comunes,
trabajamos
o
estudiamos—dijo señalándonos— dependiendo de cuál sea
el caso.

—Pero— miré a la mesa—la casa, los animales —lo miré a
él— ¿cómo hacen para tolerarse?
—Pensé
que
ibas
a
preguntarme
acerca
de
mí,
que
hablaríamos de ti, pero…— dijo algo extrañado.

—Estoy preguntando acerca de ti—dije despreocupada— es
tu familia y siento curiosidad.

—Sí, pero no es gran cosa— dijo desinteresado—verás, yo
como normal, a excepción de la sal, pero justo ahora estoy
bebiendo café contigo, duermo poco, me baño—rió— no
pareces tan bruja como eres— dijo riendo entre dientes y
levantando una ceja.

—¡Gracias por eso! — no me gustaba escuchar que era una
bruja, se oía terrible lo detestaba.

—¡No! No te ofendas muñeca—dijo intentando tocar mi
mejilla.
—¿Muñeca?
Ja ja ja—lo miré levantando una ceja— ¿en
serio?
Dime
la
verdad
¿Qué
quieres
de
mí?
¿Matarme?
¿Quieres que te diga un conjuro? o ¿Que mate un animal
para beber su sangre?

—Pareces
una
muñeca—dijo
levantando
sus
hombros
y
riendo al mismo tiempo—pero por lo visto no toleras una
palabra bonita, para ser una bruja del lado claro no eres nada
romántica
—dijo
algo
serio—además
ves
demasiadas
películas de terror. ¡No quiero matarte!, no necesito conjuros
tuyos por los momentos y menos que mates ningún animal,
no tomo sangre de ningún tipo a excepción de dos jugos que
son sustitutos en los ritos, lo cual deberías saber, apunta por
si acaso no lo sabes, son el jugo de cereza y el de granada.

—¿Y tus padres? La beben y se ven muy jóvenes—dije en
tono de asombro.
—Sí, bueno—hizo una pausa— les gusta crecieron con esa
costumbre ¿qué puedo decirte? pero comen también no sólo
cosas crudas— dijo en forma de chiste.

¿Qué? ¿Creía que era gracioso?
—pensé
Por
Dios
¡¡sangre animal!! ¡¡Qué asco!!
—Y lo de la juventud —prosiguió— mamá se enamoró de
papá cuando tenía quince y él dieciséis se casaron y el resto es
historia, por eso lucen tan jóvenes.

—¿Si es necesaria en verdad la sangre? —pregunté con algo
de rabia en mi voz.
—¡Ay
Dios!
Amatista
no
es
sangre
humana
—dijo
casi
riendo— es de animales, los de mi familia la consumen con
el propósito de extraer para sí mismos el poder del animal
que se mate en el momento, y lo que se requiera usar.

—Armand ¿qué dijiste? —no podía creer lo que había dicho.

—¿Qué? —dijo extrañado.

—Mencionaste a Dios…—me quedé sin palabras.
Me miró a los ojos, rió por unos segundos y con una
voz muy suave— sí, creo en él —hizo una pausa y abrió sus
ojos mirándome— Dios.

Mi cara de sorpresa fue tal que él tuvo que seguir
hablando.
—Estudié en un colegio católico y sé que existe algo más
grande que nosotros, respeto la religión y siempre hablo con
él.

Esto sí es una completa locura, este hombre era
perfecto físicamente, dominaba las artes oscuras, creía en
Dios y lo más importante se fijó en mí. O mejor dicho, me
atrajo con sus conjuros. ¿En qué me estaba metiendo? Cada
cosa
que
escuchaba
me
gustaba
más.
¿Cómo
haría
para
olvidarlo
si
esto
resultara
ser
una
farsa?
Siempre
había
escuchado a la gente hablar del dolor del amor.
Que era lo
mejor y lo peor que le sucedía a las personas. En el lado al
que
pertenecía,
algunos
habían
muerto
por
este
sentimiento— uno de los más crueles, según mi punto de
vista. El enigma más grande de todos los misterios que
encierra la vida…para mí— por eso me había mantenido al
margen de enamorarme.
Preferí hacer de mi corazón una
piedra, así no me tocaría y no me dañaría el amor a una
pareja, porque amor por mis padres sentía al igual que por mi
familia, por la naturaleza, mis amistades, todo tipo de amor,
menos el de una pareja.

—¿Tú no crees en Dios? —dijo él sacándome de mi trance.
—Claro
que
sí—
respondí
respeto
y
no
ando
matando
animales, ni plantas con artes oscuras. Yo, en realidad quiero
ser normal, tan normal que a veces no asisto a algunos ritos
lunares, me da temor el castigo de Dios.

automáticamente—
pero
lo

lo
que
se
me
atraviese,
ni
—¿Tú crees que yo mato? — preguntó mirándome con
extrañeza en su rostro— ¿hago hechizos y esparzo maldad a
diestra y siniestra en la tierra?

Asentí.
—¡No! Estas equivocada—dijo tranquilo— yo no soy así,
conozco todo acerca de eso, pero no lo hago. Soy el único
que no encaja en mi familia. Y te lo voy a demostrar tengo
una semana para hacerlo y lo haré. Te voy a explicar lo de la
sangre para que no tengas dudas—mirándome fijamente—
mis padres estaban bebiendo sangre de cuervo.

—Armand
en
realidad
no
es
necesario—dije
aterrada
y
acomodándome en la silla— te creo.

—Ja ¡cómo no! Por favor, no es muy largo— prosiguió— el
cuervo es un animal de gran poder y sabiduría, conoce los
misterios
de
la
creación
del
universo,
de
los
vivos,
los
muertos. Vive en pareja durante toda su vida, su técnica de
vuelo es refinada. Mis padres la consumen cada cierto tiempo
invocando sus poderes para su propia vida, ellos creen que
por eso permanecen unidos.

—Pero ¿tú crees eso?—pregunté confundida.
—A ver cómo te lo hago entender—dijo tomando aire— no
es sólo sangre, puede ser plumas del ave, piel de algunos,
cualquier cosa de su cuerpo que tenga su esencia impresa.
Todas las cosas presentes y vivas en el universo saben la
esencia que poseen, saben cómo darse unos con otros, sólo
los seres humanos desconocen esto. A diferencia de los
humanos
comunes,
nosotros
usamos
la
esencia
de
cada
animal para alcanzar un desarrollo completo de nuestros
espíritus —tomó aire— sí, creo y tomo algunas partes del
animal que contengan su energía excepto la sangre.

—No lo había visto de esa manera— quedé impactada con
su explicación.
—Bueno
yo
sé
hechiceros
de
la
que
los
cuentos
que
circulan
de
los
oscuridad
no
son
muy
bonitos
que
se

digan— miró a su alrededor— pero pienso que no podemos
hacer comentarios o juzgar a alguien, sea humano común o
brujo, sin conocerlo o conocer sus prácticas reales.

Su explicación tenía sentido.

—Y el cuento de la sal ¿es cierto?

—A
ver,
tú
lo
ves
como
un
cuento
mientras
yo
la
he
probado solo una vez en mi vida y juré no hacerlo más.
—¿En serio? ¿Es tan mala así?
—Resulta que prefiero tener mis poderes al máximo que
volver a probarla. Si dices esto, es porque tú la consumes,
debes ser muy normal para hacerlo, ¿puedes mover objetos
sólo con la mente? o no sé, ¿levitar?, ¿dormir a una persona
normal?

—No, nada de eso.

—Pues es hora de que intentes dejar de consumirla, no sabes
lo que te pierdes—se acercó un poco hacia mí.
Comenzó a contarme la historia de
algunos brujos
de su familia, que
habían muerto por hacerse amigos de los
seres comunes, la amistad era tal que los brujos le confiaban
su secreto, los humanos por temor cuando eran visitados
“por sus amigos los brujos” tiraban sal al fuego en sus casas,
los brujos comenzaban a estornudar y morían en menos de
un mes, debilitados totalmente. Era un cuento espantoso y
cruel, pero real, según él. Con esto,
me contó otra de sus
reglas, que era no revelar lo que eran a ningún humano y si se
atrevían a hacerlo eran castigados con la muerte.

—Sí, ¡bueno por lo menos la teoría la sabes!—dijo muy
contento—bueno parte de ella. Ahora usamos esta especie de
sello o tatuaje que nos protege de hechizos y más cuando
vienen de humanos comunes.

Me explicó que
desde muy pequeños, les colocaban
la inicial del nombre de cada brujo y no la inicial del apellido
como supuse, en su caso era la letra A, formando casi un
triangulo perfecto la punta de arriba era su contacto con lo
más alto en el mundo… el cielo, dentro de ella llevaba
tatuadas muy pequeñas, las letras del elemento que dominaba
y el que regía su vida por su día de nacimiento Fu (fuego), a
su lado derecho debía estar el elemento con el que debía
unirse en matrimonio por su compatibilidad Ai (aire) a su
izquierda Ag (agua) y a sus pies Ti (tierra) los dos elementos
restantes y con los que no tenía compatibilidad.

—Todo esto es tan extraño.

—Bueno ya aprenderás.
De pronto recordé que debía ir a casa, tenía que
asistir al ritual de luna con mi familia, al que no podía faltar
por nada de este mundo.

—¡Es todo por hoy! Tengo que llegar a mi casa—me levanté.

—Yo te llevo— dijo dejando dinero sobre la mesa— es más
rápido.





EL RITUAL DE LOS CLAROS

No insistí en que no lo hiciera porque tenía razón,
necesitaba llegar lo antes posible. Algunas tías eran puntuales
y les molestaba esperar mucho ya que
casi todos mis primos
y primas tenían entre meses y diez años de edad, lo que los
hacía
que
se
durmieran,
corrieran,
lloraran,
en
fin,
las
actividades
típicas de un bebe o niño, y mis tías no podían
poner su concentración absoluta en el ritual. Solo tres de mis
primos eran mayores que yo, mi adorada amiga y prima
Evangeline
de
20
años,
Evander
su
hermano
y
Zephyr
ambos
de
21
años
de
edad.
Los
cuales
se
suponía
que
deberían
haber
ido
a
la
universidad
hoy—
recordé
no
haberlos visto— bueno, ya tendría tiempo para averiguarlo,
aunque siendo hombres era lógico que faltaran por flojera o
porque era el primer día de clases.

—¿Puedes
detenerte
unas
casas
antes?—
dije,
no
era
conveniente que me vieran llegar con él.

—No hay problema pero— hizo una breve pausa— me
gustaría ver dónde vives.

—Ni lo pienses—alcé un poco la voz— ¿cómo crees? Hoy
no es el día.

—Pero ¿crees que lo habrá?—preguntó intrigado.

—No…lo….sé— dije pausadamente tratando de tomar la
manilla de la puerta del auto desesperada por bajar.

—Tranquila Amatista ya llegamos—detuvo el auto.

—¡Ok!—bajé y me volví hacia la ventana del auto— gracias
Armand fue interesante este día.

—Fue un verdadero placer para mí, nos vemos mañana—me
miró fijamente unos segundos y me susurró— espero que no
podamos separarnos nunca más después del sábado.

La electricidad volvió a recorrer todo mi cuerpo.

—Si tú lo dices….esperaremos a ver que nos tiene el destino
escrito—dije.

—Está bien anda mi bruja escéptica, trata de soñar conmigo
que yo soñaré contigo— dijo guiñando un ojo.
Me quedé esperando que desapareciera de mi vista,
giré hacia el sol estaba muy cerca la hora de ocultarse, y aún
con el aro alrededor. Apresuré el paso por temor
a que
Evangeline y su familia ya hubieran llegado. Mi madre se
daría cuenta de que mentí si ella llegaba primero, y sin mí.

Al llegar a casa, no encontré a nadie. Subí a mi
habitación decidí tomar un baño para liberar mi mente de
tanta información o por lo menos tratar de controlarla— qué
día tan agitado— lavé mi cabello aún tenía algunos pétalos de
margarita los quité, me limpié antes del ritual con agua y sal,
luego para sacar la mezcla, usé jabón de sándalo para liberar
mi
cuerpo
de
cualquier
negatividad,
y
por
último,
unté
esencia de jazmín dejándola luego del baño para lograr la
conexión
espiritual
que
requería
en
el
ritual
que
iba
a
presenciar. Al cabo de veinte minutos, salí de la ducha, fui
directo al closet a buscar entre los vestidos especiales para
rituales, el color que necesitaba para esta noche. Tomé el
violeta con negro, era magnífico a la vista….violeta con
encajes negros y algunas mariposas bordadas en tono lila,
tenía un cuello amplio y alto, era muy largo apenas se veían
los zapatos….combinados por supuesto. Además era muy
ligero de llevar, esto con el fin de poder danzar alrededor de
la fogata dentro del círculo.

Necesitaba lograr mejor conexión espiritual durante
el
ritual,
meditación,
transformación,
protección,
alejar
negatividades, por eso decidí usar el color violeta junto al
negro….lo
conseguían.
Las
mariposas
bordadas
también
tenían su significado, representan necesidad de cambio y
mayor libertad, están relacionadas con los poderes mentales.
¿Sería coincidencia que escogiera ese color con ese bordado?
Con esta, eran dos veces que veía mariposas, primero en la
visión de Armand rodeándome y ahora en el vestido que
escogí. Era una señal, sin duda, algo debía cambiar en mí.

Bajé las escaleras, vi a mi madre sentada en la sala
vestida de negro con el color que suponía pedía armonía
familiar, paz y amor….azul celeste. Su vestido no era tan
largo como el mío, colgaban muchas tiras celestes de su traje
era— a pesar de ser negro— colorido tenía bordadas flores y
mariposas en azul. A su lado, mi padre vestido de pantalón y
camisa negros, el cuello de la camisa azul celeste y una tira
alrededor de su cintura celeste, se veían impecables. Anwar
tenía la manía de seguir a su esposa en los rituales así que,
usaba
el
color
que
Azhar
escogiera.
Juntos
se
veían
bellísimos, mi madre tenía el cabello recogido, era castaño
claro y sus ojos eran verdes claros, medianamente alta, no era
tan blanca y sus facciones eran finas. Mi padre tenía cabello
negro
algo ondulado lo
usaba
muy
corto, sus
ojos eran
castaños oscuros, su piel si era muy blanca y era muy alto
como la mayoría de los brujos oscuros.

—Amatista
no
te
sentimos
llegar—dijo
mi
madre
emocionada al verme se levantó y me tomó de brazo— te
ves hermosa, escogiste un buen color ¿no crees querido?

—Por supuesto—dijo mi padre con una tranquilidad total,
sentando en el mueble— ¿cómo te fue hoy hija?

—Muy bien— pregunté algo confundida— ¿dónde están
todos? ¿Por qué no han llegado?

—Hija recuerda que la mayoría trae bebes y cuesta sacarlos
de casa, hay que bañarlos, vestirlos, darle de comer—respiró
profundo— cuando tengas los tuyos lo sabrás.

—¡MAMA!— grité aterrada solo de pensarlo.
—Amatista ni que fuera pecado lo que te estoy diciendo—
me miró fijamente— la mayoría de las mujeres nacemos con
ese fin. Unas tienen el don de ser madres y otras no, pero
todas…grábatelo
bien….deberían
tener
por
lo
menos
un
hijo—me tomó de las manos— no tienes idea de lo triste y
gris que es la soledad, mira a tus tías Fedra y Basha solas, por
lo menos se tienen ellas dos, pero tu tío Clemente por parte
de tu padre…. ¡solo hija! y tú ni hermanos tienes.

—¡Azhar
adorada!—la
llamaba
por
su
nombre
para
que
prestara
total
y
absoluta
atención,
respiré
profundo
y
mirándola a los ojos proseguí—cierto, no tengo idea de lo
que es la soledad—traté de contener mi enojo y dije entre
dientes—algún día tendré un bebé.

—Sí, mi amor—me abrazó contra su pecho— así se habla —
dijo.

—¡Gracias a Dios llegaron los primeros!— dijo mi padre
saltando del sofá para recibirlos.
Los primeros en llegar de las veinte familias —unas
con hijos y otras parejas recientes sin hijos — de brujos entre
tías y tíos maternos y paternos a la reunión, fueron los
representantes de la letra E, quienes por cierto eran los
rubios más hermosos de los brujos de la familia, cabellos
abundantes muy claros, ojos azules o verdes, altos, blancos
rosados, facciones finas y alargadas. Mi tía Elvia y su esposo
Evan, junto a sus tres hijos, quienes entraron por orden de
edad Evander de 21 años, mi adorada prima Evangeline de
20 años y la pequeña Elissa de 10 años de edad. Todos
vestidos de negro combinado con dorado. Dentro del ritual
que haríamos, les tocaba el turno de iniciarlo, por eso el color
dorado
en
representación
del
Dios
hecho
hombre,
su
petición sería prosperidad, éxito y dinero. La elegancia que
derrochaban
era
fascinante,
los
saludé
a
todos,
tomé
a
Evangeline de la mano y me la llevé a mi habitación con la
excusa de que faltaba algo para un trabajo de la universidad.

—¿Qué
sucede
Amatista?—
dijo
sorprendida
por
mi
reacción— ¿estás nerviosa por el ritual?
—¡No
Evangeline!
no
tengo
tiempo
para
bromas—dije
rápidamente— si te preguntan si estuve contigo toda la tarde
¡por favor! Di que si — me arrodillé a sus pies— ¡por favor!

—¡Amatista levántate!— me ayudó a levantarme— sabes que
haría cualquier cosa por ti, pero ¿puedes explicarme que te
sucede sin alterarte?

—Hoy
te
quedarás
a
dormir
aquí—respiré
profundo—
necesito contarte lo que me sucedió en la tarde. Por los
momentos, tú dirás que pasé la tarde contigo ¿sí?

—No hay problema, estuve toda la tarde sola en casa, así que
mis padres no podrán decir si fue cierto o no—me guiñó un
ojo— tranquila vamos abajo a recibir a los demás. Todo va a
salir bien prima.

—Gracias— no pude evitar abrazarla, era lo máximo— sabía
que podía contar contigo ¡te quiero muchísimo!
—Que
inesperado
abrazo—dijo
riendo—
yo
también
te
quiero. Ya sabes que siempre estoy ahí cuando me necesites
¿vamos?—señalando en dirección a la puerta.

Llegamos de nuevo a la sala, ya se encontraban en la
misma los representantes de la Diosa en el ritual, les tocaba
pedir
por
concentración,
canalización
de
energías
y
visualización. ¿Qué combinación lo lograba? …..el negro con
plateado.
Eran
tres
las
familias
responsables
de
estas
peticiones, los dueños de las letras Z, T y K.
Mi tía Zoe, su
esposo
Zeno
con
mis
primos
Zephyr
de
20
años,
los
gemelos Zotico y Zeth de 10 años de edad. Por la T, mi tía
Tessa, su esposo Tibalt, sus hijos gemelos Titus y Tyrone de
9 años de edad. Por la K, estaba mi tío Kozma, su esposa
Koren con sus gemelas Kassia y Kirsten de 2 años de edad.
Estas tres familias eran parecidas físicamente, eran rubios
como la familia de Evangeline pero el detalle estaba en que
sus cabellos eran más oscuros,
castaños claros, ojos color
miel, no muy altos (a excepción de los Z), pieles muy blancas,
facciones un poco mas toscas y un tono rosado en sus
mejillas encantador. El único que poseía otras características
era Zephyr tenía cabello negro, los ojos de un tono verde
oscuro, alto, era irresistible y encantador para cualquier chica,
tenía novias a manos llenas, supongo que conocía el arte de
la seducción.

Comenzaron a llegar una tras otra las parejas que no
tenían hijos aún, por haberse casado muy jóvenes (algunos
antes de los 18 años). Estos no eran primos de sangre, sólo
se unían a nosotros en las festividades debido a su talento y
buena voluntad de trabajar…la naturaleza con respeto, pero
eran como de la familia. Los morenos claros, cabellos negros,
ojos
negros
como
el
ónix,
bajos
y
no
por
eso
menos
llamativos, Basilio y Briseida; los cautivadores pelirrojos con
sus ojos azules como el cielo Hermes y Helena; los albinos
Ireneo e Irene; los negros de color canela fascinante (de esos
que te provoca tocar su piel porque es tan perfecta que
parece mentira) con su cabello enrollado, sus ojos de un
negro azabache y sus dientes perfectos, Gaspar y Gea; los
novios
Meliton
y
Maya
contraerían
matrimonio
en
dos
meses, y este ritual llamado esbat, era una celebración de su
compromiso, eran lindos en verdad cabellos castaños como
el chocolate, piel color durazno, Maya no era muy alta y tenía
el cabello muy corto mientras el cabello de Meliton era un
poco largo ensortijado. Por último, estaban Licas y Leda los
chinos muy delgados, estatura mediana, sus ojos marrón
intenso, sus melenas largas lacias, él con cola de caballo y ella
con el cabello suelto. Los primeros tres vestían de negro
combinados
con
marrón
pedían
curación
de
animales
y
logros personales, las siguientes tres
parejas pedían salud,
fertilidad, hogar y suerte por eso les correspondía el negro
con verde.

Irrumpieron en la sala las dos familias restantes con
la letra A, mi tío Adames,
su esposa Agatha con mi prima
Agneta de 4 años de edad. Mi tía Ambar con su esposo
Athan y el más pequeño de la familia Alcander con solo 4
meses de vida. Todos se parecían eran morenos claros, ojos
verdes esmeralda y expresivos, cabellos castaños oscuros,
labios rosados, estatura mediana. Ellos eran los encargados
de pedir fuerza, vigor y valor por eso el color negro con el
rojo.

Hicieron
su
aparición
mi
tío
Cosme
junto
a
su
esposa Cintia y su pequeña Cristina de 7 años, venían de
rosado con negro su petición honor, moral y amistad. Fueron
los siguientes mi tía Dora, su esposo Dámaso, su color negro
combinado con naranja su petición coraje, estimulación y
justicia.
Eran
físicamente
los
menos
llamativos,
pasaban
desapercibidos entre los humanos comunes, algo pasados de
peso,
melenas
descuidadas,
bajos,
facciones
un
poco
desencajadas.

Llegaron los H, mi tía Hera su esposo Homero con
la hermosa Hesper de 9 años, su color amarillo con negro
pedían creatividad, fuerza mental, comunicación, intelecto y
conocimientos. Eran los pelirrojos por excelencia de nuestra
familia, de ojos oscuros, pecosos, altísimos, muy delgados y
se veían muy serios todo el tiempo. A excepción de Hesper,
quien tenía unos rulos entre rojizos con mechones amarillos
y sus ojitos verdes, además reía por todo lo que la hacía muy
especial.

Por último, y no menos importantes, hicieron su
aparición en la sala las túnicas blancas con bordados negros
mis dos tías solteras Basha y Fedra junto a mi tío, el también
soltero Clemente. Llegaban y todos los rodeábamos haciendo
una reverencia ante su presencia, eran los mayores y los más
sabios en esta práctica. El blanco podía reemplazar cualquier
color, por si acaso, algo no salía como se esperaba, ellos
reemplazaban al que no hiciera correctamente su petición. A
pesar de ser mayores, mi tía Basha era hermosa, ojos café
brillantes, cabellera castaña con apenas algunas canas, baja,
de contextura un poco gruesa, piel bronceada. Mi tía Fedra
era delgada y alta, su rostro era especial tenía unos ojos azules
como el cielo, el cabello rojo lo usaba muy corto y su piel
algo blanca. Mi tío Clemente era moreno, bastante en verdad,
sus ojos negros y cabello oscuro con algunas canas visibles.

Estábamos completos, así que salimos al inmenso
patio que había en mi casa, todo rodeado de bloques para no
llamar la atención de los vecinos.
Nuestras casas no eran
muy grandes por lo menos la nuestra era de dos pisos, tenía
sólo
cuatro
habitaciones,
tres
baños,
cocina
y
lo
más
importante una sala muy grande para albergar a todos los
nuestros. Los patios de las casas de los brujos solían ser de
gran extensión en terreno y rodeados por paredes de bloques,
eran cerca
de dos metros de alto, además teníamos una
especie de invernaderos donde plantábamos nuestras hierbas
y
preparábamos
nuestras
perfumes,
lociones,
de
todo
esencias,
aceites,
inciensos,

en
realidad.
Había
muchos
árboles
alrededor,
algunos
animales
entre:
búhos,
perros,
gatos, insectos, dependía del animal que más se identificara
con la familia, pero debían ser solo domésticos para no
llamar la atención.

Ahora al voltear y ver la luna, estaba en su fase
cuarto creciente, rodeada de un aro dorado.
—No tengan temor alguno ante lo que hoy ha de suceder y
está sucediendo durante este día y esta noche—dijo mi tía
Basha con una serenidad total en su voz— sólo es algo que
debe pasar, por lo que no quiero escuchar ni preguntas, ni el
más mínimo pensamiento sobre esos aros. Sólo entréguense
y déjense llevar en este ritual.

Era la noche de un lunes, todo estaba planeado por
Dios. Nuestro rito mágico era la celebración de compromiso
de Meliton y Maya; además aprovechábamos para pedir que
nuestros deseos se concedieran. Un día lunes era perfecto
para
conjuros
o
hechizos
de
transformación,
sueños,
intuición y la luna en fase cuarto creciente era necesaria para
desarrollo y ampliación de conocimiento. Por lo que, era el
momento ideal para pedir lo que deseábamos que progresara.
Esta fase de luna permitía que lográramos nuestros objetivos
si se pedían de corazón.

Antes del ritual, había que escoger el lugar donde se
quería realizar si dentro o fuera de la casa (la segunda era la
mejor
opción
porque
estábamos
cerca
de
la
naturaleza).
Luego había que limpiar el lugar, para ello se usaba la famosa
escoba, no era precisamente para volar. Aunque siempre he
tenido mis dudas al respecto, todavía yo no volaba
de
ninguna manera, supongo que debe ser un don de muy
pocos. Mi madre había arreglado todo por la tarde, así que
eligió el patio y estaba listo con las herramientas en su lugar
dentro del círculo: velas, incienso, agua, sal, el athame, jugos,
sólo uvas y duraznos las frutas que correspondían a este día;
jazmín, amapola y sándalo las hierbas del día; amatista, piedra
de luna y selenita las piedras del día, pentáculo, caldero,
incensario, bolline, copa o cáliz.

Uno
a
uno
fuimos
entrando
al
círculo,
primero
introducíamos el pie derecho y luego el izquierdo, para salir
era del modo contrario. Dentro del círculo se caminaba en
deosil (al contrario de la agujas del reloj). Los que tenían
varitas las sacaron, mis tíos Basha, Fedra y Clemente sacaron
sus
respectivos
athames,
una
especie
de
cuchillo
con
el
mango negro los cuales son conductores de energía al igual
que las varitas, nunca se debía cortar nada con ellos, esa era la
función del bolline un cuchillo en forma de media luna, con
el mango blanco.

Recorrieron el círculo en deosil, comenzando por el
este y terminando en el mismo sitio luego de recorrer el
círculo con sus athames, iban pronunciando sus oraciones.

—Te conjuramos circulo de poder, sabemos nuestros límites
entre el mundo inmortal y mortal. Te invocamos para que
seas protector del poder que a continuación levantaremos
dentro de ti hasta que terminemos. Bendito seas”— Dijeron
las tres túnicas blancas.

—¡Bendito seas!— repetimos todos los presentes.
—Estamos
ante
el
comienzo
del
mundo
e
inframundo,
donde se detiene el tiempo. Que los dioses nos canalicen a
través de este viaje mágico —dijeron los vestidos de negro
con dorado dirigiéndose al altar y encendiendo la vela blanca
de la presencia, señalándola con sus athames.

Luego
los
vestidos
de
negro
con
plateado,
procedieron a bendecir el agua y la sal sobre el pentáculo,
para trazar el círculo con ellos. Correspondía el turno de mis
padres junto a mí, azul celeste-morado, los vestidos de negro
con verde y los vestidos de marrón, nos tocaba bendecir los
elementos agua, tierra, aire y fuego con ello llamábamos a los
guardianes de los cuatro puntos cardinales.
Comenzando
por el este encendimos la vela amarilla, que corresponde al
elemento aire, seguimos con el norte encendiendo la vela
roja, correspondiente al elemento fuego, seguida del oeste su
vela azul y su elemento agua, finalizamos por el sur con su
vela verde, correspondiente al elemento tierra.

Todos juntos invitamos al Dios y la Diosa colocando
nuestras manos en la tierra decimos: —“el círculo creado
jamás será perturbado”.

Presentamos amuletos sobre el pentáculo, danzamos,
los niños más pequeños lanzaban a los novios pétalos de
rosas y ramitas de romero para invocar las presencias de las
hadas y los gnomos, quienes hicieron acto de presencia en el
mismo
instante.
Los
novios
sellaron
su
compromiso
presentando una pequeña olla con oro dentro y algunas joyas
para los gnomos y sus esposas las gnómidas, con el fin de
que estos fueran guardianes de su amor por el resto de sus
vidas. El sitio estaba lleno de flores y pétalos de ellas, como
obsequio para las hermosas hadas, las cuales contrario a lo
que decían las personas no tenían alas pero eran veloces y
poseedoras
de
una
belleza
sobrenatural.
Asistieron
dos
representantes de cada una de las ocho clases de hadas,
lamias, hadas de las cuevas; ninfas, hadas de las fuentes;
dríades, hadas de los bosques; sirenas, hadas de los mares;
sílfides, hadas de los vientos; salamandras, hadas del fuego;
isilwen, hadas de la luna y silomen, hadas del jardín. Su
entrada fue insuperable, los pétalos comenzaron a elevarse
del
piso
y
danzaban
junto
con
ellas,
era
celestial
verlas
colocando como obsequio para los novios algunas especias
preparadas por ellas en diversos saquitos o cuencas, algo
difícil de hallar, sólo en estos rituales ellas podían regalarlas.
No se podían comprar en ningún lado, incluso a ellas les
estaba prohibido venderlas debido al poder que tenían,
no
debían ser usadas con otro fin, que no fuera hacer el bien.

Los oscuros las buscaban desesperadamente hasta
llegaban a engañar a las pobres con trucos malsanos y como
castigo ellas perdían sus poderes y se convertían en humanos
comunes, por el resto de sus vidas.

Los
gnomos
hicieron
el
honor
de
cortar
una
manzana en dos partes iguales y dar cada una a los novios,
esto con el fin de sellar su unión para siempre. A pesar de
que había tantas actividades y personas yo sólo pensaba en él.
Armand
¿También estaría haciendo un ritual? Por supuesto
todos los hacían, lado claro u oscuro había que hacerlo.
¿Cómo
sería
el
ritual
de
ellos?
¿Matarían
animales?
¿Adoraban al diablo?

Luego me preocuparía por eso, tocó mi turno de
danzar
y
todos
me
seguían,
escuchábamos
un
sonido
encantador que nos hacía movernos alrededor del círculo.
Cada
uno
bailaba
a
su
ritmo
y
era
maravilloso
lo
que
sentíamos dentro de nuestros cuerpos, nos inundaba una
especie de electricidad cargada de paz, amor, alegría era un
gozo inexplicable. Lo que nos hacía suponer, que nuestras
peticiones estaban siendo escuchadas y probablemente se
cumplirían, siempre sucedía de esa manera. Era el único lugar
y
momento
donde
nos
sentíamos
nosotros
mismos,
no
teníamos que fingir o pretender que desconocíamos nuestros
dones. Los cuatro elementos se elevaban a través de las
manos, athames o varitas de cada brujo que tenía el don para
hacerlo. Yo podía hacer que se agitará o calmara el aire, ese
era mi elemento debido a que nací un día regido por uno de
los tres signos que corresponden a este elemento. El de
Evangeline era la tierra, el fuego era el de mi primo Zephyr y
Evander era representante del agua y así, sucesivamente con
cada miembro del grupo de brujos y brujas. Nos colocamos
por orden de edades y cuando tocaba mi turno para invocar a
los elementos lo hacía junto a ellos tres. Así que veíamos al
aire, fuego, agua y tierra compenetrándose y siendo uno en
medio del círculo. Las túnicas blancas se elevaron sobre
nuestras cabezas ellos si podían volar, estuvieron por largo
rato flotando, al igual que mis padres y los de Evangeline,
casi todos comenzaron a hacerlo, levitaban en frente de mí,
solo los niños y yo estábamos en la tierra contemplándolos.
¡Lo que daría yo porque cada ser humano, brujo o no brujo
viera esto! Es un momento mágico que no se puede definir
con
una
palabra,
hay
que
verlo
y
experimentarlo
para
entender todo lo que significa para nosotros respetar a la
naturaleza y ser uno con Dios de esta manera. Solo por esto,
valía la pena ser bruja.

Llegó el momento del festín, el cual luego de ser
bendecido
sobre
el
pentáculo
procedemos
a
compartirlo,
había
jugo de uva y durazno, sus frutos y algunas ensaladas,
traté de fijarme bien en todos los que comían y vi que todos,
excepto los niños se alejaban de la sal. ¡Qué buen momento
para darme cuenta de cómo funcionaban las cosas! Justo
cuando
acababa
de
conocer
a
un
oscuro,
me
sentía
prácticamente desarmada ante él,
conocía tanto y yo tan
poco.
Antes de terminar con el ritual, mi tía Basha le hizo
una seña a mis tíos Clemente y Fedra, ellos fueron en busca
de dos cajas de las cuales comenzaron a sacar dijes y a
entregar uno a cada uno de los brujos presentes. Mientras los
tíos Fedra y Clemente iban de brujo en brujo la tía Basha
explicaba
que
se
avecinaban
momentos
peligrosos
y que
debíamos protegernos más, que estos dijes se los estaban
repartiendo a todos los claros alrededor del mundo justo
antes
de
finalizar
el
ritual.
Al
llegar
a
mis
manos
pude
detallarlo mejor, era un rombo grande con uno pequeño
dentro, vi los demás y pude darme cuenta, de que las medidas
variaban según lo que fueran dijes con cadenas, dijes para
pulseras,
anillos
o
prendedores,
iban
entre
cinco
y
tres
centímetros aproximadamente.
Cada una de sus puntas iban
unidas por piedras preciosas, que representaban cada uno de
los elementos, la piedra de arriba era un pequeño cuarzo
rutilado y representaba a la tierra; la del lado derecho, era
fluorita en tono amarillo, representaba el aire; la de abajo, era
un jaspe rojo y representaba al fuego; en el lado izquierdo,
había una piedra de lapislázuli representando al agua, por
último, en el centro había una turmalina negra. Cada una de
estas piedras cumplía una función importante de protección
contra
hechizos,
mal
de
ojo,
curación.
Aprovechó
para
explicar
el
por
qué
de
la
figura
y
no
pudo
ser
más
convincente—el rombo representa la alianza de dos mundos
el conocido y el desconocido, el mundo y el inframundo. Son
dos triángulos en uno,
logran la formación del rombo, un
triángulo normal y el otro invertido. El triángulo para los que
estamos aquí y somos católicos representa la triada Padre,
Hijo y Espíritu Santo, cada una de sus puntas se unen para
conectar el cielo, lo espiritual y lo terrenal. Además, está el
invertido, que viene siendo la representación de todo lo
oscuro, lo que muchos de ustedes desconocen y por esto, es
necesario juntarlos, por si se topan con algún oscuro; junto
con
cada
piedra
será
de
gran
ayuda
para
cada
uno
de
nosotros, por favor no dejen de usarlos—dijo mi tía muy
seria.

Cada
uno
fue
colocándose sus cadenas,
pulseras,
prendedores o anillos del dije tal cual como había ordenado
mi tía.
A los hombres, se les había dado cadenas con el dije,
para las mujeres y niños dependiendo de la edad, se les
dieron las pulseras, prendedores o anillos. Evangeline y yo
teníamos los anillos. Despedimos uno por uno los guardianes
y
dioses,
los
bendijimos
Apagamos
las
velas,
sin
y
les
agradecimos
su
presencia.
soplarlas
pues
no
es
la
manera

correcta de hacerlo, utilizamos nuestros dedos o las varitas.
—“Ahora el círculo se ha cerrado y permanecerá cerrado,
hasta
nuestro
próximo
encuentro”—dijeron
las
túnicas
blancas.






EL REGALO

Al terminar el ritual, nos dirigimos a la sala era tarde,
cerca de las 12:00 a.m. por lo que todos iban despidiéndose
uno a uno, hasta que llegó el turno de mi tía Basha.

—Amatista mi niña— dijo mi tía Basha tomándome el rostro
con sus manos— ésta es mi despedida y regalo de bodas para
ti —colocando en mis manos un saquito— espero que sepas
como usarlo, es de gran valor e importancia para mí. Haz lo
que tengas que hacer y no pienses mucho en ello ¿promesa
de bruja?

—Pero tía….¿¿¿ qué…???—estaba asustada ¿cómo sabía ella?
Bueno si miró dentro de mí durante el ritual lo descubrió.
Pero entonces si escaparía, y ¿qué haría el contenido de ese
saquito por mi?

—Sshh Amatista—dijo con un tono de voz muy bajo— si
tienes que preguntar me decepcionarías, no me hagas pensar
que no eres una bruja feliz ¿Entonces?

La miré a los ojos, los míos se llenaron de lágrimas y
dije: — promesa de bruja, gracias tía.
—Sabes que te voy a extrañar, pero cuando me necesites,
sólo frota tu piedra—señaló mi cuello— esa que le di a tu
madre antes que nacieras —continuó— sabes que así podrás
contactarme.

—Lo haré tía—sequé mis lágrimas— no sé cómo agradecerte
y ¿cómo puedes ver todo lo que viene?
—¡¡Mi vida!! No debes preguntar eso, es la experiencia de la
vida. Además desde que te vi en el ritual me di cuenta de
todo.
No
debes
agradecerme
nada.
Te
deseo
felicidad
absoluta. Y otra cosa más, Evangeline, mi otra querida niña
es una pieza clave en tu vida, nunca dudes de ella aunque sea
algo alborotada.

—Tía —hice una pausa, tenía el corazón acelerado— ¿tú
crees que pueda ser feliz con él?
Sonrió y dijo— hija eso no lo sé yo…. A veces el
que no arriesga ni gana ni pierde. Tú harás lo correcto, sea lo
que sea que escojas. Esta es tu vida y sólo tú sabrás como
vivirla ¿me entiendes?

—Creo que si— pregunté algo aterrada— ¿no volveré a verte
más?
—Por un largo tiempo no, mi piedra favorita ¡Amatista! —
me abrazó—cuídate mucho y a ellas también—dijo tocando
el saquito entre mis manos—Fedra, Clemente nos esperan—
dijo señalando la puerta.

Ahí quedé parada y aterrada mientras mis tíos se
despedían de mis padres y los padres de Evangeline. Mi
prima se las había arreglado para hablar con sus padres por lo
que se despidieron de ella. Al fin quedamos solos en la casa.
Subimos a mi habitación, Evangeline se fue directo a bañarse
mientras yo veía minuciosamente el contenido del saquito.
Eran cinco hermosas piedras que destellaban en mis manos,
no dejaban de brillar. Miraba alrededor de mi habitación
ahora la veía más grande de lo habitual, era como si de
pronto me hubiera hecho la persona más pequeña de la
tierra. Cerré mis ojos, respiré lentamente, volví a abrirlos y
miraba detalladamente cada objeto en ella. Mi cama de un
tamaño normal era muy cómoda para mi, ubicada en el
centro hacia la pared que daba al sur, tenía una ventana
grande que daba al este, adoraba mantenerla abierta mientras
estaba en mi cuarto por la brisa que entraba, a su lado, mi
closet que era algo grande con ropa de todo tipo. Frente a mi
cama, hacia la pared del norte estaba ubicado un escritorio
donde hacía mis tareas o leía mis novelas favoritas. A su
izquierda, estaba ubicada mi pequeña peinadora, en realidad,
los accesorios u objetos para resaltar la belleza femenina no
eran de mi agrado, así que no perdía el tiempo en eso, la tenía
para complacer a mi mamá, ella era muy femenina y me
regalaba todo lo que podía para verme “mejor” según ella. A
su lado, la puerta de entrada seguida por la puerta de mi
baño. Tenía un pequeño mueble muy cómodo, ubicado del
lado izquierdo de mi habitación con una lámpara de pie para
los días que quería leer hasta tarde. Dentro de mi closet,
guardaba una cama desplegable para cuando mi prima se
quedaba,
a
pesar
de
las
dos
habitaciones
que
estaban
disponibles para ella o cualquier visita, ella prefería dormir
conmigo. Pensaba que no tenía gracia dormir sola en una
habitación si se quedaba, era para hablar hasta tarde —ese es
el objetivo de quedarse en casa ajena— decía.

—Ahora sí prima, estoy lista para escuchar— dijo sonriendo
Evangeline.

Yo estaba inmersa en mi mente mirando las piedras
en mis manos.
—Amatista
¡Holaa!—se
atravesó
en
mi
visión—
estoy
muriendo de ganas por saber… ¿qué estás viendo en esas
piedras?

—¡Nada! Es raro, me las dio la tía Basha—se las mostré.

—Son hermosas—las vio sin tocarlas— pero ¿con que fin?
—No lo entiendo— la miré— ella me dijo que las llevara
conmigo, que tú eres una pieza clave en mi vida. Ella sabe
todo lo que me sucedió hoy.

—¿Qué cosa? ¿Se lo dijiste a ella primero que a mí?— dejó
de
mirarme—
Amatista
¡qué
mala
eres!
Dijiste
que
me
quedara porque debías contarme y ¿se lo dices primero a la
tía Basha?

—Ya sabía yo que te pondrías así, mírame Evangeline—se
volteó a mirarme— a la tía Basha no hay que decirle nada,
ella con sólo mirarnos sabe lo que pasa por nuestra mente, tú
la conoces. Ella me habló, me dio esto y me dijo que no
volveríamos a vernos durante mucho tiempo.

—Pero… ¿por qué dijo eso?— se acercó a mi— ¿qué te pasó
esta tarde?

—Está bien es hora de contarte Evangeline—dije mientras
me sentaba en el piso junto a ella.
A medida que las manecillas del reloj corrían, ella se
sorprendía con cada cosa que le contaba acerca de Armand,
su familia, lo que él me dijo. Pues, por vez primera, alguna de
nosotras se había encontrado con un brujo de ese tipo, cara a
cara y había sobrevivido. Aprovechaba mientras le contaba
de colocar la cama para que ella durmiera.

—Prima esto está de película— dijo riendo— ¿cómo no lo
noté? Ah claro, fue justo en ese instante que el viento levantó
tierra. Me distraje hablando con las presencias y no me di
cuenta de que tú estabas coqueteando con el brujito, ja ja ja.

—Evangeline, esto es serio —quise reír con ella pues la sola
idea de imaginar a Armand como “brujito” era graciosa, pero
no había tiempo que perder— ¿qué crees que pasará?

—Mejor lo averiguamos por la mañana, tenemos que ir a la
universidad—miró el reloj despertador— y son las tres de la
madrugada,
tengo
mucho
sueño—dijo
bostezando—
¿te
parece si descansamos algo?

—Bueno…si, tienes razón—dije con algo de nostalgia en la
voz— duérmete que yo intentaré hacerlo.

—Te
recomiendo
que
lo
hagas—bostezó
nuevamente—
mañana te prometo que lo averiguaremos, te quiero primita,
por favor apaga las luces—y cerró sus ojos.

Apagué
las
luces,
cerré
mis
ojos
y
ahí
estaba
él….Armand…era
perturbador,
entré
en
una
especie
de
trance. Lo veía feliz corriendo hacia mí, todo era hermoso,
había una especie de bosque y en el medio una pequeña
casita
rodeada
con
geranios,
cerca
podía
ver
un
arroyo
cristalino. Mariposas volando de un lado a otro, las flores se
agitaban, la brisa jugaba con ellas. Miré al cielo, la claridad del
día se fue opacando a medida que él se acercaba. Armand
venía escapando de algo. Al detallar bien la imagen era una
especie de pantera con las patas sangrando y los colmillos
también, estaba envuelta en una oscuridad terrible. Él corrió
hasta
llegar
a
mí,
extendió
sus
manos
y
tenía
las
cinco
hermosas piedras que me había dado mi tía Basha. Armand
dijo “cuídalas son nuestras. Ahora todo es tu responsabilidad.
Mi espíritu nunca te dejara pero tienes que protegerlas—
respiraba
profundo
como
quien
tiene
un
gran
dolor—
promételo, por favor Amatista”. Yo lo miraba tumbada en el
piso y tomando su mano lo prometí, justo en ese momento
murió a mis pies, la pantera lo había atacado y venía a
devorarlo. Me levanté como pude, lancé un conjuro tomando
las cinco piedras en mi mano y la pantera huyó despavorida
hacia su oscuridad. Las piedras destellaron y él no se paro
más.






MARTES…LA CONFUSION

En ese momento desperté y me senté en un solo
movimiento. Las lágrimas corrieron a través de mis mejillas,
miré
a
mi
alrededor,
no
se
escuchaba
mucho
ruido
era
temprano aún, miré el reloj marcaba las 6:00 a.m. me recosté
de nuevo lentamente—gracias a Dios, era una pesadilla— pensé.
Escuché el canto de los pájaros, me levanté fui directamente
al baño, lavé mi cara, cepillé mis dientes, coloqué un incienso
de sándalo para la protección en la habitación, hice mis
oraciones mientras Evangeline aún dormía.
Saqué la ropa
que iba a usar del closet otro jean sencillo, una blusa morada,
zapatos
deportivos,
ropa
interior
y
medias.
Revisé
mi
mochila, no tenía mayor cosa que guardar era la primera
semana de clases. Tomé mi nuevo anillo y lo coloqué en mi
mano derecha justo en el dedo anular el único donde entraba.
Mi prima usaría algo de mi ropa, mejor dicho todo, no había
traído nada, menos mal teníamos casi las mismas medidas,
solo que, a mi parecer ella las tenía mejor distribuidas. Ya
acercándose las 6:30 a.m. era hora de levantarla.

—Evangeline despierta—dije en tono bajo aunque mi voz se
escuchaba ronca. Tuve que acercarme y tocarla, tenía un
sueño profundo.

—Si —dijo con pereza en su voz— tengo mucho sueño,
cinco minutos más mamá.

—¡No soy tú mamá!— alcé la voz— párate vamos a llegar
tarde a clases.
—¿Qué?— se sentó de un brinco— ¿Amatista? — frotó sus
ojos con sus manos—Cierto dormí aquí por lo del cuento del
brujito —rió entre dientes— pensé que había sido un sueño.
—¡Ja! ojalá hubiera sido un simple sueño— la dejé mientras
fui a ducharme.

Cuando
estaba
lista
bajé
a
Evangeline
se
bañaba
y
arreglaba.
desayunar,
mientras
Había
cereal,
frutas,

panquecas, café, jugo. Por lo visto, mamá había amanecido
de un humor excelente, estaban sentados y comiendo muy
relajados. Tomé algo de café con una panqueca. Para comer,
era algo desordenada tomaba lo primero que llamaba mi
atención. No hacía dieta para nada, me fastidiaban, gracias a
Dios
tenía
un
metabolismo
excelente
y
mantenía
mi
contextura normal. Evangeline acababa de bajar, se veía muy
bien a pesar de haber dormido sólo tres horas. Había tomado
un vestido rosado que mi mamá me regaló la navidad pasada,
y no quería usar por nada del mundo, era algo corto para mi
gusto y en extremo femenino con un pequeño escote en el
pecho, además de las sandalias que hacían juego. Saludó y
tomó una manzana, ella prefería no comer que verse gorda.
Era algo obsesionada con el peso como la mayoría de las
chicas normales a esta edad, hacía ejercicio y dietas a pesar de
tener buen metabolismo.

—¿Cómo amanecen mis tíos favoritos?—dijo mientras le
daba un beso en la mejilla a cada uno.

—Bien
Evangeline
—dijo
mi
padre—
Dios
te
bendiga
¿cómo dormiste?

—Dios
te
cuide
¡mi
niña!
—
mi
madre
preguntó
algo
confundida— ¿eso es todo lo que vas a comer?
—Dormí
¡muy
bien!—dijo
mi
prima
sonriendo—
tía
tranquila allá compraré algo, ahora no tengo hambre. Debo
mantener mi figura es mas deberíamos irnos, se hace tarde.

—¡Claro!—dijo mi madre—¿las llevo?
—Si mamá, por favor—debía irme lo más pronto posible
necesitaba verlo después de aquella terrible pesadilla. Aunque
sabía que soñar con muerte le auguraba larga vida al que
moría en sueños.

En el camino de ida a la universidad observaba, el
día estaba muy fresco, totalmente diferente al día anterior, el
sol radiante y normal sin nada que lo rodeara. Evangeline iba
hablando con mamá, las dos eran tal para cual se entendían
perfectamente—menos
mal
la
dejé
que
se
sentará
en
el
puesto de copiloto, así no me interrumpían mi pensamiento y
conversación conmigo misma—. Mientras me concentraba
en escuchar más allá de mis sentidos. Pero las voces desde
que conocí a Armand, no se volvieron a manifestar ¿curioso?
Bueno sólo había pasado un día desde que lo conocí o mejor
dicho una tarde, ya volverían.

Llegamos, me bajé lo más rápido que pude mientras
mi prima esperaba las bendiciones de mi madre. Miré a mi
alrededor y por mi derecha, venía él con “su novia”, era raro
venían en un carro diferente era el Lamborghini Diablo, el
color rojo que me presentó el día anterior, me había dicho
que no los usaba en la ciudad… seguro era de ella—pensé—
Armand se veía muy serio y pude notar que no se tomaban
de las manos. No pude evitar quitarles la mirada de encima.
Ella
era
tan
espectacular,
su
manera
de
caminar,
su
maquillaje, su ropa, venía toda de negro con pantalones de
cuero descaderados, un top negro que dejaba al descubierto
su abdomen y tapaba por completo su cuello, los infaltables
guantes de cuero y botas por dentro de su pantalón; y él era
tan… bueno no era necesario decir nada, ya sabía lo que era y
lo que me gustaba, estaba vestido de blanco por completo,
camisa de cuello alto, pantalón de vestir, chaqueta y guantes,
muy bien peinado. Se veía bien, pero mayor con esa ropa. Mi
pensamiento se vio interrumpido por mi prima imagino que
percibió mi angustia.

—Prima ¿ese es “tú galán”?—preguntó en tono algo irónico.

—Sshh
¡Evangeline!
Te
van
a
escuchar—
dije
un
poco
alterada.

—Ah,
no
lo
creo—
dijo
muy
tranquila—
se
ven
algo
distraídos ¿Estás segura de que son novios?

—Sí, lo son, ayer los vi abrazados—dije.

—Pues no lo parecen, él es raro—dijo mientras los miraba.

—No
sé—dije
algo
preocupada—hoy
él
parece
otro—
susurré.
—¿Qué le habrá pasado?— volvió a mirarlo esta vez de
arriba abajo detallándolo minuciosamente y dijo— Amatista
es maravilloso físicamente, pero no me convence su aura es
oscura, me transmite algo extraño, una presencia anda con él
y nunca lo deja.

—¿Qué es Evangeline?—presté toda mi atención pues ella
tenía el don de ver las auras de las personas y saber sus
estados de ánimo, si eran de buen corazón o no— esta es tu
área dime.

Ellos se iban acercando, nos miraron detalladamente,
el tiempo parecía correr en cámara lenta.

—Buenos días señoritas— dijo él mirándonos de arribaabajo.

—Buenos días— respondió Evangeline, yo quedé muda y en
el sitio no podía creer su mirada.
Miraba a mi prima, mejor dicho, nos comió con la
mirada. Siguieron su camino y algo llamó poderosamente mi
atención… Priscilla tenía un tatuaje en la parte baja de su
espalda era una pantera negra con ojos rojos igual que en mi
sueño.
¿Ella
sería
la
pantera
del
sueño
persiguiendo
a
Armand?

—Lindo
chico
¿no?
¡Es
un
verdadero
patán!—
gritó
Evangeline molesta por la mirada de él— ¿viste su aura?—
preguntó como si yo percibiera eso de la misma forma que
ella— ¡qué horror! Es un mujeriego, malo y parece que tiene
un grok—negaba con la cabeza— uff me da escalofríos sólo
de imaginar tenerlo cerca de nuevo, está rodeado de maldad.
Prima con ese no, definitivamente… NO.

—No
Evangeline,
ese
no
es
el
mismo
de
ayer—dije
desconcertada— fue tan diferente ¿un grok?
—Amatista
querida,
tú
siempre
creyendo
en
la
gente—
respiró profundo— si un grok, es espantoso menos mal no
todos
pueden
verlo,
te
aseguro
que
nadie
normal
se
le
acercaría—cambió de tema inmediatamente— mejor vamos
a clases.

—Sí, tienes razón, vamos a llegar tarde a clases, esto se me
pasará. Ya sabes un vaso de agua dos golpecitos de pecho y
listo— dije con voz entrecortada— entonces, si existen esas
criaturas, pensé que eran invenciones de mis abuelos para
asustarnos.

—Son muy reales—hizo una pequeña pausa— pero conmigo
no tienes que fingir y menos hacerte la fuerte ok— me
abrazó— después de clases nos vamos a mi casa a olvidar
todo esto. Te haré algo que te hará superar este incidente.
Imbécil ¿cree que va a llenarte la mente de palabras y que
nadie lo descubriría?

—¿Evangeline? Estas hablando en voz alta. Vas a asustar a la
gente —dije en voz baja pero muy cerca de ella.

—¿Sí? —preguntó y dijo— bueno no importa vamos.
Entramos
a
nuestra
primera
clase
del
día,
fue
divertida era teatro y cómo siempre la excéntrica y dramática
Evangeline llamó la atención de todos. Me hizo olvidar un
poco lo que había sucedido; el salón era más grande que los
del día anterior, tenía mucha utilería usada en las obras que se
presentaban allí en la universidad, desde graciosas pelucas
pasando
por
todo
tipo
de
disfraces,
accesorios,
hasta
maquillaje al frio. Evangeline no dudo ni un minuto para
disfrazarse. Se puso una peluca roja, un vestido larguísimo
verde y se maquilló como una payasa. Hizo reír a todo el
mundo a carcajadas y obtuvo puntos a su favor,
a pesar de
que no era una evaluación sólo un ejercicio, se metió al
profesor
en
un
bolsillo
por
su
interpretación.
Mi
prima
poseía muchos dones, uno de los mejores era que tenía un
espíritu arrollador, fuerte, te quitaba la tristeza en un abrir y
cerrar de ojos. A la hora del receso, me hizo seguirla al baño
para lavarse la cara, tomó mi poco maquillaje y fue la bella
Evangeline
de
nuevo
en
menos
disfrutaba
realmente
el
ser
mujer,
maquillaba como si fuera un lienzo lo que pintaba con una
destreza asombrosa. Una vez lista para salir de nuevo a los
pasillos de la universidad, fuimos al mismo árbol del día
anterior no se veía nada nuevo, la misma gente yendo de un
lugar a otro, unos sentados otros jugando con sus amigos.
Sentimos una brisa helada.

de
diez
minutos,
ella

tarareaba
mientras
se

—Amatista ¿sentiste eso?—dijo con algo de temor en la voz.

—Sí— respondí casi aterrada— ¿qué crees que sea?

Una voz nos interrumpió.
—Buenos días tengan señorita y ¡mi hermosa Amatista!—
hizo una especie de reverencia y besó mi mano, era Armand
otra vez saludando.

—Ya
nos
saludaste
esta
mañana—dijo
Evangeline
algo
molesta— ¿no lo recuerdas?

—Hola—la miró y extendió su mano hacia ella— creo que
no nos conocemos, debes de ser la famosa prima Evangeline
—sonrió.

Él
estaba
justo
como
el
día
anterior,
hermoso,
simpático, radiante, dulce no parecía el chico sombrío de esta
mañana. ¿Qué lo había hecho cambiar de pronto?

—Sí, y tú debes ser Armand —dijo en tono irónico.

—¿Te golpeaste la cabeza?—dije algo molesta— o, no sé,
algo te paso esta mañana.

—¿Por qué me tratan así?—dijo contrariado— creo que no
estoy entendiendo nada.
—¿No lo recuerdas?—dije— esta mañana cuando llegamos,
venías con tu novia y nos miraste extraño ¿por qué hiciste
eso?—lo miré detenidamente, me di cuenta que venía vestido
completamente
diferente,
de
color
azul
oscuro
con
una
camisa cuello alto, un jean, zapatos deportivos, despeinado—
además ¿Cómo hiciste para cambiarte tan rápido?

Él rio a carcajadas y negaba con la cabeza.

—Creo que se toparon con Lysander—dijo muy divertido.

—¿Lysander?— dijimos a coro.

—Sí—asintió— mi gemelo.
—¡Claro un gemelo! ahora lo entiendo—Evangeline lo miró
de arriba-abajo.

—Y
¿crees
que
voy
a
creer
ese
cuento?—dije
algo
decepcionada— por favor, dame una excusa real para tú
comportamiento.

—Es la verdad Amatista—con voz muy baja— el que vieron
es mi hermano gemelo Lysander y si mi “novia”—mientras
hacía las comillas con las manos— verán, no dormí nada
anoche gracias a ti—dijo señalándome— y le pedí a mi
hermano que trajera a Priscilla para descansar por lo menos
una hora esta mañana.

—Que
buena
historia—dije
en
voz
alta—
tienes
gran
imaginación.

—Amatista te dice la verdad—dijo Evangeline asintiendo.
—Me tengo que ir —dijo Armand— ya vienen por mí.
Hablamos ahora.
Amatista…nunca te mentiría. Un placer
Evangeline.

Se levantó y apresuró su paso para encontrarse con
ella y… su gemelo… ¡era verdad!... Eran dos gotas de agua
sólo uno era sombrío y el otro cristalino. Ellos siguieron su
camino sin voltear hacia donde nos encontrábamos, tuvimos
suerte de que no nos vieran con Armand.

—¿Qué es esto Evangeline?—pregunté alterada.
—Prima ¡qué hombre!—dijo emocionada— ¡es genial! Su
aura es pura todo lo contrario al otro. No te lo había dicho
por
temor
a
asustarte
pero
el
otro
se
conectó
conmigo
cuando nos miraba y es malo en verdad. Pero Armand es un
pan de Dios. Y ¡QUE PAN!

—¡Dios
mío!
Esto
perturbada.

—Tranquila
prima
Evangeline.

se
complica
cada
vez
más—dije
Dios
nos
traza
el
camino—dijo
Sentí que me tapaban los ojos y me daban un beso
en la mejilla. No podía ser él, estaba muy lejos para llegar tan
rápido y ¡ese aroma a chocolate y salvia con un toque de
pachuli!
Ah…
claro
mi
primo
Zephyr…el
brujo
que
le
encantaba atraer a las mujeres con esa placentera esencia,
ninguna mujer normal podría resistirse a eso.

—¡Hola Amatista querida mía!—dijo Zephyr y me abrazó.
—¡Zephyr! Primo ¿cómo amaneces?—pregunté y miré hacia
donde
se
encontraba
Armand.
Estaba
parado
inmóvil,
Priscilla lo tomó de la mano y se lo llevó. ¿Que habrá
pensado? ¿Que Zephyr era algo más que un amigo? Él no
adivinaría que era familia o casi familia.

—Muy bien ¿y tu preciosa?— dijo mirándome fijamente.
—Bien—dije algo triste.

—¿Estás bien en verdad?—preguntó dudoso.

—Si tranquilo—lo miré y asentí.

—Hey ¡Evangeline! ¿Dónde está Evander?—dijo él casi sin
mirarla.
—¡Muy bien! Gracias primo por preguntar—dijo molesta—
¿qué te crees? Por lo menos salúdame antes de preguntar por
otro.

—Evangeline—dijo
entre
risas—
típico
de
ti.
Hola
¿y
Evander?

—No sé —aún molesta— no dormí en casa.

—¿No?
Y
entonces
¿dónde?
¿Algún
novio
oculto?—
preguntó Zephyr riendo entre dientes.
—¡Deja eso Zephyr!—alzó la voz— eres insoportable. Me
quedé en casa de Amatista. Ya vuelvo voy a comprar algo de
tomar. ¿Quieres algo prima?

—No, gracias Evangeline.

—A mi por favor un jugo de —hizo un ruidito mientras
pensaba de que quería el jugo— ¡Ya! Mora —dijo Zephyr
para molestarla.

—¡Ja! olvídalo —dijo ella mientras se daba vuelta.
Ella siguió derecho a la cafetería. No soportaba la
presencia de Zephyr. Él era algo peculiar. Era primo de
crianza mas no de sangre, desde pequeño simpatizó conmigo.
Jugábamos haciendo pócimas, preparando hierbas y todo lo
que se atravesara en nuestro camino. A Evangeline le gustaba
mucho y él lo sabía, pero prefería ignorarla primero porque
no le gustaba, segundo por la familia y tercero porque a él le
gustaba yo. No sé ¿cómo era posible? Ella era diez veces más
bonita.

—Entonces
cuéntame
algo—dijo
Zephyr
con
su
tono
divertido— ¿Qué tal las clases?

—Bien —me limité a soltar, no estaba de humor para hablar
y menos con él.

—Ok,
veo
que
hoy
estas
más
parlanchina
que
de
costumbre— dijo— ¿te pasa algo?

—No es nada— dije mirándolo a los ojos.
—Amatista
te
conozco—
colocando
su
mano
sobre
su
pecho— admito que no por completo, pero ¿alguien te hizo
algo?

Como iba a contarle que creía estar enamorada de
alguien. ¡No! Le destrozaría el corazón. Él pensaba… no…
tenía la esperanza de que algún día pudiéramos llegar a algo.
Era paciente y en alguna oportunidad hace dos años atrás me
había confesado que esperaría hasta que me convenciera de
que ningún hombre me iba a “amar” de la forma como él me
“amaba”. Su familia los Z, tenían muchísimo dinero, belleza
y conocían muchos hechizos. Mis tíos habían hecho buenos
negocios y podían complacer todas las exigencias y caprichos
de sus hijos. Para Zephyr era muy fácil tapar todo con
dinero, por eso las chicas se rendían a sus pies un hombre
bien parecido, con auto de lujo y dinero en su cartera de
sobra. Creía que a mí me deslumbraba eso, nada más errado.
En
realidad,
el
dinero
no
me
interesaba,
yo
era
medio
ermitaña y mi gran sueño, si me llegaba a casar algún día, era
vivir en una casita bien escondida que tuviera un arroyo que
le pasara en frente, y por supuesto, mi jardín de plantas
medicinales, mis animales y todas las herramientas usadas por
los
nuestros,
en
realidad,
me
gustaba
ser
bruja
pero
no
entendía ¿por qué me costaba admitirlo? Bueno, si lo sabía,
porque
para
la
gente
común
era
malo
ser
lo
que
era.
Lamentablemente vivía en una sociedad a la que le prestaba
demasiada atención.

Mis tíos los Z, al casarse trabajaron hasta conseguir
fortuna, luego de hacerla les entró la necesidad de tener hijos,
pero probaron dos años y se dieron cuenta de que no era tan
fácil como ellos creían, por lo que decidieron adoptar. En ese
momento, llegó a sus vidas Zephyr de sólo unos meses de
vida, era hijo de una pareja amigos de la familia los cuales
murieron en un accidente de tránsito justo cuando iban a
preparar el ritual de presentación de Zephyr ante los brujos y
brujas. Su padre perdió el control del vehículo y fueron
directo
al
despeñadero
donde
murieron
de
manera
instantánea. Ese día a Zephyr lo estaba cuidando mi tía
Basha, él no tenía más familia y ella decidió dárselo a mi tío
Zeno y su esposa Zoe, por sus múltiples intentos fallidos de
concebir. Lo inesperado, ocurrió después de algunos años y
después
de
rituales
de
fertilización,
llegaron
sus
hijos
biológicos y gemelos Zotico y Zeth. Por eso, la diferencia de
edades entre Zephyr y sus hermanos.

Él no era mala persona, pero su comportamiento era
el
típico
de
un
muchacho
de
su
edad.
Evadía
ciertas
responsabilidades y bueno a decir verdad, primero no me
gustaba
para
nada
la
idea
de
las
chicas
a
su
alrededor;
segundo él no me atraía, a pesar de ser muy bello, no sentía la
más mínima atracción hacia él. A simple vista, era un hombre
hermoso pero el ¡GRAN DETALLE! no había química entre
nosotros.

—No primo, te equivocas— dije negando con la cabeza—
debe
ser
este
mundo
universitario,
me
cuesta
acostumbrarme, es nuevo para mí, eso es todo.

—¡Está bien! Tú ganas— miró al frente donde había una
cantidad de muchachas— decido creerte, por cierto tengo
auto nuevo si lo ves mueres, es un Aston Martin DB4 GTZ
Zagato, dos puertas color verde oscuro.

—¿Corre?—en realidad, no sé por qué estos dos días me
hablaban de autos, el tema no me interesaba en lo absoluto,
pero algo debía preguntar para seguirle la corriente.

—No prima adorada no corre, ¡vuela… es lo máximo!
En ese momento fui salvada por la campana… llegó
Evander,
venía
rodeado
de
chicas.
Él
era
sociable,
bien
parecido, así que no me extrañaba que hubiera hecho amigas
o amigos en apenas unas horas universitarias. Para Evander
era natural tratar con la gente, era algo de familia. Los E
siempre
eran
los
más
sociables
y
extrovertidos
en
las
reuniones
familiares.
A
medida
que
se
acercaba
se
iban
alejando las chicas sólo llego con dos, una de cada lado.

—¡Chicos! ¿Cómo están?—dijo con tono alegre.

—¡Por fin Evander!—dijo Zephyr aliviado— ¿Por qué no
entraste a la primera clase?
—NO— negando con la cabeza— preferí quedarme en el
cafetín y conocer a mis nuevas amigas— señaló a las dos
chicas, bonitas tipo normal— por cierto, chicas les presento
a mis primos Amatista y Zephyr.

—Hola—dijeron a coro.

—Hola un placer— respondimos a coro.

Zephyr se levantó y extendió su mano como todo un
caballero.

—No escuche sus nombres— dijo.

—Hola soy Isabel—dijo la primera.

—Y yo Verónica, mucho gusto— la segunda extendió su
mano.

—Créanme el placer es todo mío— dijo Zephyr con su tono
más seductor.

—Amatista y ¿Evangeline?— dijo Evander interrumpiendo
el momento de conquista de Zephyr.

—Está en el cafetín ya vuelve—dije riendo entre dientes.

—Ok, bueno me la saludas voy a clase con mis nuevas
amigas —las tomó cada una de un brazo— ¿Zephyr vienes?

—Sí, ya voy—susurrándome al oído—¿tú te quedas aquí
sola?

—Sí— me acerqué a él— voy a esperar a Evangeline.

—Ok, nos vemos a la salida—dijo— yo te llevo…..perdón
las llevo a sus casas… si cabe Evangeline.

Pensé que no sería buena idea,
yo quería hablar a la
salida con Armand.

—¡No! Primo mamá viene por nosotras—dije alzando la voz
ya estaba un poco alejado—gracias de todas formas.

—¡Está bien!—dijo despidiéndose con su mano— cualquier
cosa me avisas, nos vemos hermosa.

—Suerte—dije.
—¿En verdad crees que la necesito?— se paró por un rato
para esperar mi respuesta.

—¡Vete ya! —dije en tono autoritario— de verdad a veces
eres insoportable.

—¡Te
quiero!—dijo
dándose
un
beso
en
su
mano
y
lanzándolo en mi dirección.

—Yo también primo— lo dije muy alto por si acaso alguien
estaba escuchando.





LA VISION

Mientras Zephyr se alejaba pude ver
a lo lejos
a
Evangeline
tomando
su
bebida
a
medida
que
iba
aproximándose. Parecía que flotaba, su forma de moverse era
muy
elegante
todos
volteaban
a
mirarla
y
admirarla, ella
sonreía con todos parecía una celebridad. Tenía un control
total de su cuerpo y de su mente, era de esas personas
seguras de sí misma que no pasan desapercibidas.

—Amatista ya es hora de entrar a la siguiente clase—dijo con
tono apresurado— ¿vamos?

—Claro, vamos—dije despreocupada— por cierto tú
hermano anda por ahí te dejó saludos.

—¿Evander vino a clases? ¡Qué raro con lo flojo que es!
pensé que vendría luego de una semana.
Al llegar al salón, recibimos la buena noticia, me
atrevería a decir que para todos, de que el profesor no iba a
asistir, tenía una especie de virus y prefirió no venir a impartir
clases por temor de contagiar a sus alumnos. Lo que resultó
excelente para mí, porque era la última clase del día.

—Prima ¿qué hacemos? ¿Quieres quedarte o nos vamos?—
dijo
Evangeline
algo
decepcionada
pues
le
gustaban
las
clases.

—No sé —dije mirando alrededor— ¿qué me recomiendas?
—Que te quedes, busques a Armand, hables con él toda la
tarde y te vayas a dormir a mi casa para que me cuentes
todo—tomó aire—¿qué tal?

—No creo… Evangeline él deber estar en clases aún.
—Bueno entonces hagamos tiempo Amatista.

—¿Qué propones para entretenernos? —dije mirándola de
reojo.

—¡Un juego!—dijo divertida.

—¡Evangeline! Aquí no —sabía a qué se refería.

—¿Por qué no prima? ... Vamos a un lugar que esté solo y
jugamos.

—¡No!

—Me
lo
imaginaba—dijo
cruzándose
de
brazos—eres
demasiado cobarde para eso.

—Con la naturaleza no se juega— le dije mientras la miraba
fijamente.
—¡Anda! no le haremos daño a nadie. Tú también quieres
ver. Sabes que sola no puedo. ¡Por favor Amatista!— bajó un
poco el tono— te prometo que nadie va a vernos.

—Primero: NO SOY COBARDE; Segundo: sabes que a la
vista de todos no me gusta y por último: está bien, vamos a
un sitio que esté solo— reí ante mis enumeraciones, pero ella
era especial y no podía negarme,
también quería ver que
saldría.

—Tienes razón no eres cobarde disculpa eso… ¿contenta?

—Bastante.
Caminamos por la zona recreativa de la Universidad
por largo rato, hasta llegar a una parte que estaba lejos de las
aulas.
Era
una
cancha
de basket
con
gradas
rodeada
de
árboles con algunos bancos, y lo mejor, no era hora de receso
por lo que no había ni un alma cerca. Evangeline miraba
dudosa,
no
quería
arruinar
el
vestido
nuevo
que
decidí
regalarle,
en ella se veía mejor que en mí, yo sentada le decía
que se apurara porque no nos daría chance, hasta que tomó
unas hojas de su libreta las colocó en la tierra y se sentó
encima de ellas frente a mí. El lugar era perfecto para lo que
íbamos a hacer.

—¿Estás lista?—dijo Evangeline algo inquieta.

—¿Contigo tengo alternativa acaso?

—¡Nunca prima!

Ella comenzó tomando un poco de tierra con sus
manos.

—Tu turno Amatista.
Inspiré profundo, boté el aire por la boca lentamente
y con la energía de mi mano pude contener un poco de ese
aire justo en las palmas
de mis manos. Lo moví hacia mi
mano
derecha.
Ella
extendió
su
mano
derecha
donde
contenía la tierra. Ya con las manos muy cercas una de otra y
con nuestras miradas fijas sobre los elementos comenzaron a
elevarse y se juntaron. El aire hizo una especie de torbellino
junto con la tierra.

El torbellino comenzó a dibujar diversas figuras. De
sólo tierra y aire logramos pasar por animales, flores hasta
llegar a una sala lujosa llena de personas con máscaras, eran
personas disfrazadas. La sala estaba bastante oscura solo la
iluminaban pocas velas. Ella y yo estábamos ahí, yo la veía a
ella disfrazada también.

—¿Ves eso Amatista?

—Si...te
veo
como
perdida
y
disfrazada.
¿Qué
es
eso?
¿Halloween?

—No entiendo, pero tú también estas ahí disfrazada.

Se dibujó el número tres, luego el quince y cayó la
tierra a su lugar y el aire se fugó.
—Hola de nuevo chicas— volteamos a ver quién era—soy
Armand —dijo riendo— mi hermano se fue con Priscilla…
salieron antes.

—¿Y tú por qué te quedas y dejas que “tú chica” se vaya con
tu hermano?— dijo Evangeline con tono contrariado.
—Les dije que tenía otra clase—la miró con ternura— ellos
vinieron sólo a dos y por lo visto ustedes también. ¿Qué
buscaban con eso?

—Nada—dijo nerviosa mi primita— es más me tengo que ir,
acabo de recordar que tengo algo que hacer con mi mamá.

—¿Qué Evangeline?—pregunté molesta.

—Algo Amatista, no creas que te digo todo— me guiñó un
ojo— te espero esta noche ¿ok?

—Sí, esta noche—respondí.

—Nos vemos,ciao Armand.

—Ciao bella donna, suerte con lo que vas a hacer y… ¡gracias!

Evangeline
se
perdió
entre
los
árboles,
no
logré
verla.

—Entonces ¿cuál es el plan de hoy?—dijo Armand mientras
me ayudaba a pararme.
—¿Plan? Ja—miré alrededor— tú eres el de los planes.
—¿Y
tus
preguntas?
—mirando
alrededor
imitándome—
¿hoy no hay?

—Claro que sí—reí— traje un cuestionario.

—Entonces tendremos que ir a algún sitio porque tenemos
pocas horas—dijo tomándome de la mano.

—¿Qué sugieres?—quitando su mano de la mía por temor de
que algunos de sus amigos o familia pudiera vernos.

—¿Tu casa o mi casa?

—¡Armand!

—Es solo una broma. El sitio de ayer ¿te parece?— sonrió—
podemos almorzar allá.

—Vamos— lo dije sin pensarlo mucho para aprovechar el
tiempo.
En
el
camino,
él
como
siempre
manejaba
muy
tranquilo y serio. Quería preguntarle por el grok que seguía a
su hermano pero no me atreví, sentía que no era el momento
adecuado para hacerlo. Preferí romper el silencio y averiguar
sobre su ritual.

—Tengo cierta curiosidad acerca del ritual que hicieron ayer.

—Ya me extrañaba que no comenzaras con tus preguntas
Amatista.

—No te he hecho ninguna aún.

—Cierto… no en forma de pregunta, pero si está disfrazada.

—Bueno… ¿piensas contarme o no?

—No fui— dijo sin quitar su vista de la vía.
—¿Eso es todo?—extrañada por su respuesta.
—¿Qué
esperabas?
el
festín…no…para
nosotros
círculo,
las
peticiones,
el
es
diferente.
No
te
lo
voy
a

contar, voy a dejar que lo veas con tus propios ojos.

—¿Hoy?—pregunté algo temerosa.

—No—dijo sin inmutarse— el sábado en el ritual antes de la
boda.

—¡Cierto! Recuerdo haber escuchado algo….ayer en tu casa.
—Ayer
fue
sólo
una
simple
reunión
todos
bebiendo
y
comiendo preparando los detalles del sábado. Casi nunca
asisto.

—¿Pero me puedes adelantar algo?— dije en tono casi de
súplica.

—Prefiero que lo veas por ti misma—volteó a mirarme—
por cierto ¿tienes algún disfraz?

—¿Qué? ¿Por qué?—dije sorprendida.
—Para “mi boda”—soltó el volante para hacer las comillas
con sus dedos— es indispensable que todos los invitados
usen disfraz. Bueno, es una petición de ella, ahora veo la
parte buena de complacer sus caprichos.

—¿Cuál será?—dije sólo para oírlo de su voz.

—Que tú vas a ir—volvió a mirarme.

—Ja ja ja ¿sola?—levanté una ceja.
—No, con tu prima—dijo mirando a la vía— las dos están
invitadas, nadie se dará cuenta si van disfrazadas. Ese día
sellaremos nuestras vidas para siempre Amatista.

—Ya hablaremos de eso—dije riendo.

De pronto, comenzó a hablarme del tatuaje de su
hermano, antes no tuve chance ni de preguntarle acerca de
cómo era. La forma debía haber sido una L por su inicial
pero su madre decidió tatuarle la V de Valentino, su padre,
para que quedara unido de por vida con Armand. No lo
entendía hasta que me dijo que la letra A era un triángulo y la
V el mismo pero invertido juntos formaban un rombo y la
unión de lo claro con lo oscuro. De igual manera que el
símbolo que acabábamos de recibir de los tíos Clemente,
Fedra y Basha. A pesar de que la L iba a representar un
triángulo,
la
madre
se
negó,
alguien
debía
representar
la
oscuridad y ese iba a ser Lysander por nacer de segundo,
después de Armand. Ese era el pacto cuando nacían gemelos.
De
su
lado,
también
tenía
tatuadas
las
letras
de
cada
elemento, al contrario de las de Armand la punta de abajo
representaba el contacto con el inframundo, en el centro,
tenía
la Fu (fuego) su elemento regente; a su lado derecho,
iba la Ti (tierra) el elemento con el que debía unirse en
matrimonio, para los del lado oscuro todo era diferente y
aunque este no fuera el elemento que le convenía
como a su
hermano, de esa manera estaba impuesto. A su izquierda el
Ai (aire) y arriba el Ag (agua).






LA ESCUELA

Llegamos al sitio, nos bajamos de la camioneta, yo
miraba a nuestro alrededor con temor de encontrarnos a
algún conocido, pero no había ninguno, por lo menos de los
míos. A él parecía no importarle para nada, sólo trataba de
guiarme, se movía con cierta sutileza como si
yo fuera una
muñeca de porcelana que se partiría en cualquier momento.
Era como si me mirara con las manos y me tocara con los
ojos.
Caminamos
hasta
una
de
las
cabañas
más
lejanas,
imaginé que era para poder hablar con más privacidad y allí
nos sentamos. Él pidió pasta como buen italiano.

—Azucena por favor sin…
—Sal—la
chica
que
nos
atendía
no
lo
dejo
terminar—
recuerdo
perfectamente
que
estas
a
dieta
y
no
puedes
consumir sal porque engordarías Armand.

—Gracias Azucena, eres todo un ángel.

—Para eso estoy, y tú ¿que deseas chica?

Yo todavía no tenía hambre y por temor a que él no
pensara que lo despreciaba dije.

—Una ensalada sería perfecta para mí.

—Perfecto ya vuelvo—dijo la chica alejándose.
Y
ahí
estábamos
contemplándonos.
Era
un
sentimiento precipitado pero sentía que lo quería, mientras
más lo miraba más me gustaba. Su forma de ser era especial,
su tranquilidad me tenía cautivada por completo. No miraba
nada más, tenía toda su atención para mí. —No hay nada como
el deseo del amor—escuché voces a mi alrededor. Traté de no
oírlas y comencé a pensar en su familia otra vez.

—¿Podrías dejar eso por unas horas?—dijo él en tono de
reproche.

—¿Qué? ¿Cómo sabes lo que estoy pensando?—me crucé de
brazos.
—No lo sé—dijo mirándome a los ojos— pero lo puedo
imaginar. ¿De verdad quieres saber tanto de mi familia? Ya
tendremos una vida para eso, concéntrate sólo por estos días
en nosotros ¿podrías?

Lo que pedía no era imposible, pero necesitaba saber
si valía la pena dejarlo todo por él. Nunca había imaginado
estar
lejos
de
mi
familia
y
mi
unión
con
él
no
estaría
bendecida ni por una, ni por otra familia. ¿Cómo terminaría
todo?
No
podía
siquiera
imaginar
el
sufrimiento
de
mis
padres, de mi prima y el mío.

—Amatista es sólo por unas horas deja de atormentarte
tanto. Si quieres te llevo a tu casa y por hoy dejamos esto
hasta aquí.

—¡NO!— tenía que ser valiente, él estaba dispuesto ¿por qué
yo no lo estaría? Tenía que arriesgarme ¿y si era él?— lo
haré…por unas horas.

—Gracias… ¿puedo preguntarte algo?

Suspiré— ¿el chico?... es mi primo Zephyr.

—¡Ahora tú adivinas mis preguntas!

—Esa estaba fácil…además no tienes de que preocuparte.

—Pero es muy cariñoso ¿no?
—Bueno, no es mi primo de sangre sólo de crianza.

—Él te ve de otra manera— dijo alzando un poco la voz.

—Lo sé…pero yo lo veo como mi primo, jamás lo veré de
otra manera.

—¿Segura?

—¡Totalmente! Deja de preocuparte por eso.
—La verdad no me preocupa tanto, sólo es bueno preguntar.
Además sé como conquistar tu corazón, nadie absolutamente
nadie podría. Solo yo.

—¡Guao! me impresiona tu confianza y seguridad Armand.
—¡Tú eres la indicada! De eso estoy seguro. Eres lo que me
hace falta para estar completo y no voy a dejar que nadie te
arrebate de mi lado.

Respiré
profundo—
quisiera
tener
la
misma
confianza y seguridad que tú.

—Pues
tenla
porque
yo—subiendo
la
mirada
hasta
encontrarse con mis ojos— estoy a tus pies.
Mi
cuerpo
fue
recorrido
por
una
especie
de
electricidad de la cabeza a los pies, y para evitar que se diera
cuenta tuve que reír ante ese comentario a pesar de haberme
sonrojado.

—Amatista ¿crees que es mentira?

—¡No! disculpa pero es que suenas a telenovela.

—Si verdad—rió—bueno vamos a lo que nos concierne. Tus
preguntas.

—Armand, para ti esto es un juego.

—No,
en
serio—mirándome
fijamente—
listo,
pregunta
número uno del día…
—Bueno, creo que no se me ocurre nada— dije desviando la
mirada— estoy en blanco. Aunque sería interesante que me
dijeras otras de tus estrictas reglas o algún poder que tengas
aparte de levitar o dormir personas, y yo te cuento alguna de
mis reglas. No creo que seríamos castigados, pues somos de
la misma especie pero cada uno de un bando diferente.

—Ya veo que estas muy en blanco— rió, luego comenzó a
ponerse un poco serio y miraba fijamente mi mano.

Comencé
a
sentir
comezón
y
al
verla
tenía
una
pequeña araña caminando por toda mi mano.

—¿Tú?—no podía articular nada más.

Él asintió.

—Pareces un mago.
—¡No
jamás!
Parece
magia
pero
no
lo
es.
Yo
puedo
controlar insectos esa arañita no es un espejismo. La traje del
bosque que rodea este sitio, si la tocas es real y si la aplastas
muere. Si fuera magia seria una especie de espejismo que no
podrías sentir realmente.

—Me parece muy bueno todo esto pero mejor devuélvela a
su sitio. Me da un poco de miedo.

—¿En serio?—dijo extrañado.

Asentí.

—Bien, entonces vamos a comer—dijo al darse cuenta que
llegaban nuestros platos— ya algo se te ocurrirá.
Al terminar, nos dirigimos en su auto a una especie
de parque rodeado por paredes, más bien muros de bloques
muy altos, el sitio estaba a una hora de la pequeña ciudad en
donde
vivíamos
—lo suficientemente retirado como para ser
molestados por los humanos comunes— pensé. Había en él un
arroyo
hermoso,
algunas
casas,
animales
salvajes
pero
estaban amaestrados, no se veían personas aún pero seguro
había
muchas
por
el
sitio,
era
perfecto
para
practicar
hechizos. Armand extendió su mano y me dio dos pastillas
que tomé sin preguntar.

—Gracias por confiar en mí. Esto es algo para la invisibilidad
estaremos aquí por lo menos dos horas.

—¿Tú no las tomaras?

—No—dijo recorriendo el lugar con la mirada— yo debo
estar presente aquí… tú no.

—Esto ¿qué es exactamente?—tras una pausa— me refiero
al sitio.

—Lo supuse. Es un internado traen a los de nuestro lado
para que aprendan a controlar sus dones.

—¿Los entrenan?

Suspiró— por así decirlo.

—¿Para hacer mal?

Rió
y
con
ternura
en
sus
ojos
preguntó—
¿escuchaste lo que dije antes?

—Los enseñan a controlar sus dones.
—¡Perfecto!…ya lo veras. Tú solo vas a mirar ¿ok?
—¡Está bien! Armand te prometo que no voy a hacer otro
ruido que no sea respirar.

—Es difícil que te noten los nuevos y para los expertos—
hizo una breve pausa— gracias a Dios tienes ese olor a
vainilla y canela, por cierto no toleramos el incienso de
canela,
ese
es
otro
dato
sobre
mí—dijo
guiñándome un
ojo—
puede
que
piensen
que
soy
yo—sonrió—
y
si
te
sienten no hay problema porque tu aura irradia mucha luz,
pensarán que algún espíritu me protege, algo que me pasa
constantemente. Por favor no te vayas a alterar por lo que
vayas a ver, solo respira profundo y muérdete la mano si es
necesario.

—No me asustas con eso—sonreí, él estaba serio, no hizo ni
una seña— ¿es en serio?

—Desde ya no hablaremos sino hasta que salgamos ¿de
acuerdo?

Asentí
Salió del auto dejando la puerta abierta el tiempo
necesario para que yo pudiera salir. Se colocó una capa
cuello alto blanca, unos guantes negros, peino su cabello con
sus manos y tomó una especie de dije, era una piedra negra
como
el
ónix
pero
era
otra
cosa
ya
tendría
tiempo
de
averiguar que usaba y por qué, pasó sus dos manos a través
de su rostro y su expresión era otra, ahora se
veía frio y
sombrío como su gemelo.
Caminamos a través de un túnel
para
poder
entrar
a
un
gran
patio.
Todo
el
lugar
era
perturbador….agradable a la vista pero perturbador.
Los
olores, los elementos de un lado a otro, varitas canalizando
energía, animales inmensos dominados por una especie de
duendes un poco extraños a los que estaba acostumbrada a
ver, llegué a pensar que gritaría del susto de tenerlos tan
cerca,
pero
recordé
que
anteriormente
había
escuchado
hablar de ellos por sus características y justo en la mañana mi
prima lo había mencionado, de inmediato se me vino el
nombre a la cabeza… groks. Enseguida como por arte de
magia, recordé un día en que la tía Fedra nos contó de los
duendes malvados que adoraban molestar a todo ser viviente
capaz de cruzarse en su camino. Eran muy delgados, de un
color entre marrón y verde, olían mal, tenían colmillos en
lugar de dientes y garras muy largas. Vivían por lo general en
los pantanos, a excepción de los que trabajaban para los
brujos de la oscuridad. Contaba la leyenda que si un brujo y
un grok nacían el mismo día y a la misma hora, estarían
sellados de por vida, hasta que uno de los dos muriera, por lo
que
el
grok
se
convertía
en
su
guardián
y
esclavo
incondicional, debiendo hacer lo que su amo ordenara sin
importar lo que pidiera, algo a lo que un duende de estos le
estaba prohibido negarse y de hacerlo, los mataban en el
mismo instante para alimentar a otros de su misma especie.
Pero lo peor no era eso, eran tan malvados que cuando
nacían sellados con un brujo, debían matar a sus madres a los
tres
días
de
nacidos
y
alimentarse
con
ellas,
luego
se
arrastraban hasta la casa del brujo alimentándose de todo lo
que estuviese a su paso vivo o muerto. Al llegar junto al
brujo en un ritual de iniciación hacían un corte en el dedo
pulgar de ambos, debían intercambiar un poco de sangre y
beberla para sellar la unión. Para el brujo era perfecto un
sirviente incondicional, pero desde ese momento el grok no
comería sino sólo porquerías… todo muerto, mientras el
brujo
se
alimentaba
de
todo
lo
que
deseara.
Si,
por
el
contrario, el brujo se negaba a la unión con esta criatura era
mal
visto
por
los
suyos
y
lo
apartaban
de
todas
las
actividades, terminando como un ser normal ya que perdía
sus dones de inmediato hasta el fin de sus días.

El sitio estaba rodeado de ellos, por lo que imaginé
que muchos de estos niños nacieron con ese peso de tenerlos
a su disposición de por vida. Los alumnos brujos de todas las
edades vestían capas de color negro, con sus varitas en mano,
usaban guantes y un uniforme oscuro, era extraordinario
como controlaban los elementos y cualquier cosa que se les
atravesara. Los profesores brujos vestían con capas blancas,
guantes blancos, sin varitas, todo lo movían con solo mirarlo.
Todos,
alumnos
y
maestros
volteaban
a
saludarlo
con
respeto, él estaba serio respondía el saludo con un ligero
movimiento
de
cabeza.
Las
criaturas
abrían
paso
a
su
alrededor pero no se le acercaban, lo miraban con mucho
temor.

De pronto un brujito –ja, era muy chico tendría
como 5 años— volteó a saludar y se disparó un rayo de su
varita,
venía
justo
hacia
mí
y
yo
no
podía
hacer
nada.
Armand movió su mano derecha y disipó ese rayo con una
velocidad increíble. El chico avergonzado venía a disculparse
y él le dijo— sigue en tu sitio, sin disculpas todos hemos
pasado
por
eso.
No
te
distraigas,
ten
mucho
cuidado—
seguimos caminando a través de árboles y algunos animales
encerrados.

El lugar se iba oscureciendo o por lo menos yo lo
veía
de
esa
manera.
Entramos
en
uno
de
los
edificios.
¿Tenían salones? ¿La gente venía a aprender brujería? ¿Qué
era todo esto? Para nosotros era natural nacíamos con el don,
pero los de este lado ¡la aprendían!
No podía ser igual.
Bueno mejor guardaba las preguntas, aquí no podía siquiera
respirar bien.

Entramos a un salón que estaba solo y él dijo—
tranquila tú sólo miras— había todo tipo de especias, hierbas,
piedras.
Creo
que
estaba
lo
suficientemente
surtido.
Comenzaron a entrar niños y niñas de entre 5 y 10 años. Él
los saludaba y se acercó al pizarrón. Era maestro de brujos
—no lo habría imaginado jamás— Para mi gran satisfacción,
Armand era muy talentoso no había conocido a una persona
que ligara las especias, hierbas y todo lo demás, tan joven y
sin recetario, todo lo tenía en la mente. Ahora me gustaba
mucho más. Fue pasando a sus alumnos uno a uno al frente
para que realizaran algún movimiento con sus varitas. Había
un chico que movía los objetos con solo mirarlos, poseía el
don de la telequinesia, lo impresionante era su edad y tener
ese don cuando los que lo hacían en esa escuela eran solo los
mayores o por lo menos fue lo que pude ver. Una niña pasó
al frente al mover su varita hacía aparecer de la nada objetos
y animales. Otra, lograba hacerse invisible a la vista de todos.
Un niño mostraba con orgullo como dominaba su cuerpo y
podía prácticamente volar por todo el salón. Otro niño pasó
al frente tomó un poco de algodón lo colocó dentro de un
recipiente y con su varita produjo fuego, el algodón comenzó
a quemarse dijo unas palabras y al consumirse todo, comenzó
a llover fuera del salón. Armand deshizo el hechizo ya que
afuera había otros entrenando. A pesar de lo maravilloso de
sus
poderes,
pude
percibir
que
habían
causado
daños
terribles de bebes, se veían aturdidos y como si tuvieran un
gran peso en sus hombros. Cuando terminaron de mostrar
sus habilidades
Armand se dirigió al grupo y dijo —me
encantó haber compartido estos meses con ustedes todos
son talentosos, no permitan que nadie les diga lo contrario.
Espero verlos dentro de un mes en el próximo curso.

Fue quizás la hora más rápida que había vivido. No
entendía por qué pasaba tan rápido el tiempo cuando se está
disfrutando de verdad. Los niños se despidieron y salimos.
Mientras
caminábamos
pude
escuchar
gran
cantidad
de
suspiros, eran chicas adolescentes que se volteaban a verlo.
No podía culparlas, la verdad se veía muy bien con esa capa.
Unas trataban de llamar su atención con sus varitas movían
su energía o cualquier elemento hacia él, pero antes de que se
atravesaran en nuestro camino, Armand las interceptaba y se
las devolvía sin siquiera voltear a mirarlas. Para su edad era
muy maduro y caballero, todo un sueño de hombre.

Todo lo que acababa de ver parecía sacado de una
película. Sin embargo, no estaba asustada. Ni por casualidad
habría imaginado que enseñaban hechizos de esa manera,
menos que daban clases, parecía una broma de mal gusto.
Brujos
asistiendo
a
clases
con
sus
materias
¿Varitas?
¿Telequinesia? ¿Invisibilidad? ¿Vuelo? ¡JA JA JA!
Si, para los
de mi lado era totalmente diferente, obvio todos oscuros y
claros nacíamos con el don, pero a nosotros nos enseñaban
en casa ¿por qué ellos en todo eran tan protocolares? ahora
puedo darme cuenta que nosotros pasamos desapercibidos,
somos mucho más normales que ellos.

Llegamos a su carro, antes de montarnos, él se quitó
la capa la colocó en la parte de atrás del auto, me hizo señas
para que entrara antes que él por la puerta del piloto me pasé
rápidamente al puesto del copiloto, se quitó los guantes antes
de prender el carro, se miró al espejo y pasó sus manos por
su rostro y despeinó su cabello, encendió el motor y arrancó.
Poco a poco me hice visible nuevamente. Al encontrarnos
lejos del lugar, él comenzó con sus preguntas.

—¿Qué te pareció todo? Extraño ¿no?

—Uf —dije mirándolo de reojo— ¡demasiado!

—¿Te
lo
explico
antes
de
que
preguntes
o
espero
las
preguntas?
—Ja ja ja, hoy me has hecho reír con eso— tomé aire— no
acostumbro a preguntar tanto— él me miró con extrañeza—
de verdad pero tu vida es intrigante.

—¡Gracias por eso!—dijo con tono de sorpresa— quiere
decir que soy interesante para ti.

—¡Ja! Eres increíble, demasiada seguridad Armand.

—Vamos… dime ¿no te gusto ni un poquito?
No pude evitar reír a carcajadas. Mirando hacia el
camino proseguí— ¿tú no tienes un grok?

—Tú debes contestar primero Amatista—dijo en tono serio.

—Si— dije mirando a mí alrededor— pero un poquito.
Él no pudo contener su risa. De inmediato cambió
su expresión mientras me contaba que su grok se negó a
unirse con el justo el tercer día de su nacimiento y que nunca
sabría la razón porque cuando sucedía algo así, ese secreto se
iba a la tumba con ellos. Quería saber por qué no se había
unido a Lysander, él era lo suficientemente oscuro si Armand
no le gustaba seguro que su gemelo sí. Fue justo cuando me
dijo
que
ya su
hermano tenía
uno
y
que por
cosas del
inframundo (porque esos seres no son de este mundo) —es
el gemelo del que me rechazó—dijo.

—¡No puedo creerte!— estaba petrificada en el sitio— pero
no lo he visto con él.
—Recuerda que hacen lo que se les ordene, además no son
tan fáciles de ver en sitios con gente normal pueden hacerse
invisibles si lo desean, pero por favor no quiero hablar más
del tema, por ahora.

—Gracias por compartir eso conmigo, es más pienso que te
rechazó porque eres un buen hombre y un brujo especial.

—Gracias por tus palabras.

—Bien cambiando de tema ¿qué haremos ahora?

—No sé, si quieres pasear un rato antes de ir a tu casa a pedir
permiso para quedarte con tu prima.

—¡Deberíamos! Falta mucho por aclarar.

—Ok…te escucho.

—¿Ahora das clases a niños? o debería decir ¿brujitos?
—Sí, ya sé— dijo en tono calmado— es mucho en tan poco
tiempo
—tomó
aire
y
prosiguió—
sucede
que
muchos
nacemos con un poder más grande que otros y es sumamente
necesario aprender a controlarlo. Todas las personas que
viste, tienen consigo un gran poder que aún no pueden
dominar,
para
el
resto
no
es
necesario
asistir
a
esta
“escuela”—haciendo
las
comillas
con
sus
dedos—
Por
ejemplo, mi hermano a pesar de ser gemelo no tiene que
asistir.
Su
poder
es
grande
pero
controlable,
yo
por
el
contrario, causé desastres de pequeño. Tuve que aprender,
desde antes de nacer, mi madre venía a estas escuelas. Ahora
en unión con mi hermano podría causar terribles daños o
podríamos
ser
los
mejores.
Todo
depende
de
cómo
utilicemos nuestro don. Pero Lysander está orgulloso de sus
prácticas.

—Las cuales no deben ser muy buenas—miré su expresión
seria— digo por como lo dices.
—Si— hizo una pausa—no es bueno. Siente curiosidad por
lo oscuro, tiene una especie de obsesión por controlar todo,
cueste lo que cueste —miró el camino como si no estuviera
al volante, suspiró y siguió— ¡de verdad tengo que salirme de
esto!...digo esta vida no es lo que quiero.

—Tranquilo Armand— toqué la mano libre del volante—
ahora estás conmigo. No pienses en eso ¡vamos a lograrlo!—
hice una pausa— aunque…

—¡Me imagino! Estas dudando por tus padres ¿me equivoco?
—¡CLARO! nunca me he separado de ellos. No sé si puedes
entenderlo.

—No lo creo Amatista, toda mi vida he soñado formar parte
de otra familia. Nunca me ha gustado este lado ¿entiendes?

—Yo,
al
contrario,
he
sido
tan
afortunada.
Todos
los
miembros de mi familia son tan especiales. No sé como
podré vivir sin ellos en mi vida.

—Creo, que por tu parte va a ser muy difícil— se volteó para
mirarme a los ojos— yo te prometo Amatista que nunca vas
a sufrir a mi lado, te lo compensare.

No pude contener mis lágrimas—No hay nada como
el deseo del amor—pensé en voz alta.

—Es decir que…
—¡Sí! Vamos a hacerlo—dije derrochando seguridad en mi
voz— me escaparé contigo. Tiene que ser el sábado o creo
que no tendría el valor suficiente si llegara a pasar más
tiempo.

—¡TODO ESTARA LISTO PARA EL SABADO!—dijo
Armand con mucha emoción en su voz.

Sin darme cuenta ya habíamos llegado al mismo sitio
donde me dejó el día anterior, unas casas antes de la mía.
—Aquí me quedo señor. Gracias por el paseo, el almuerzo, la
extraña clase y…bueno todo.
—De nada Amatista. Si
quieres puedo esperar que busques
tus cosas y pidas permiso—hizo una breve pausa— luego te
llevo a casa de Evangeline.

—Suena muy bien.

—¡Anda!—dijo riendo.

Salí del auto y no pude caminar, corrí hacia mi casa.
Al entrar vi a mis padres cenando.
—¡Hija que alegría verte! Evangeline llamó y habló con tu
padre.

—Hola mamá y papá ¿cómo están? Buen provecho ¿qué dijo
ella?

—¡Hola Amatista! Nosotros bien y tu pareces apurada ¿en
qué andas?

—Nada
papá—hice
una
breve
pausa—
¿qué
dijo
exactamente Evangeline?
—¡Estos adolescentes! —mi padre alzó un poco la voz—
dijo que hoy te quedarías en su casa y que no habías llegado
porque te quedaste en la biblioteca leyendo un libro que
llamo tu atención.

—Cierto—tomé aire— se me olvido llamar, yo siempre tan
distraída.
—Tranquila hija nosotros sabemos cómo eres... ¿Bueno?
—¿Qué cosa mamá?

—El libro.

—Si...claro…excelente—titubeé un poco— voy a subir a
buscar algunas cosas para ir a casa de mis tíos.

—¡Jovencita! —interrumpió mi padre— antes come algo.
—Gracias papá pero no tengo hambre, comí en el cafetín de
la universidad. Pero —dije tomando una manzana
y dos
galletas— para el camino.

—¿En qué te vas? ¿Te llevo?

—No, no mamá… eh todavía no está oscuro así que puedo
tomar el autobús.

—¿Segura hija?

—Si papá, voy a subir antes de que oscurezca.
Subí
las
escaleras,
entré
en
mi
cuarto,
dejé
mi
mochila en el piso, pasé por el baño. No pude evitar tomar
una ducha rápida. Me vestí volando, tomé un bolso mediano
metí un cambio de ropa, cepillo de dientes, mi perfume
favorito (por supuesto rocié un poco sobre mí) guardé las
galletas y algo de maquillaje. Bajé rápidamente, tropecé con
una pequeña mesita de adorno y casi tumbo una reliquia
familiar
que mi
mamá
había
ubicado
de
un lado
de
las
escaleras, ella comenzó a decir que cual era mi apuro, que
tuviera calma, que el mundo no se iba a acabar, hice lo que
pude para tranquilizarla, pues ese adorno no lo encontraría a
menos que retrocediera unos cincuenta años. Besé a mi padre
y a mi madre, ellos me dieron su bendición y salí de mi casa.
Traté de bajar la velocidad a mi caminata, para no llegar al
carro sudada. Iba realmente emocionada por contarle a mi
prima lo que había visto, la cantidad de dones que poseían
esos
niños,
lo
que
estaba
sintiendo
por
Armand
era
completamente diferente a lo que había sentido por personas
que
me
habían
gustado
antes,
simplemente,
no
tenía
comparación alguna. Creo que nunca le había llamado la
atención
a
nadie
de
esa
manera—era
un
alma
antigua
atrapada en un cuerpo de un chico joven, seguro es eso—
pensé.

Pude verlo a distancia, por su tranquilidad no creo
haber tardado mucho…subí al auto.
—Disculpa si te hice esperar.

—Ni lo digas—inspiró— por ti esperaría una eternidad.

—Lo que usted diga señor escritor de novelas románticas—
reí.

—Ok, podríamos reírnos toda la vida de la manera como
hablo ¿Hacia dónde vamos Amatista?

—Tú sigue derecho, en su momento te indicaré.
El trayecto a casa de Evangeline no era muy largo
pero si estaba a algunos minutos. Le extendí la manzana y
parece que tenía hambre pues se la devoro de inmediato, sin
decir
palabra
alguna.
Hasta
para
comer
era
protocolar,
masticaba lentamente no derramaba nada, tomó un pañuelo
de su guantera para limpiar sus manos con mucho cuidado,
tomó un segundo pañuelo que paso a través de sus labios
para quitar algún residuo de comida. No podía mirar nada a
mi alrededor teniéndolo tan cerca de mí, él parecía no darse
cuenta de mi mirada, para él era natural actuar así.

—Llegamos—afirmó como si conociera el sector.
—Sí, es aquí ¿cómo lo sabes?

—Algo me lo dice, además esa chica sentada en frente de la
casa se parece a tu prima.

—Que observador—sonreí.

—Bien...no
quisiera
dejarte
¿Sabes?
Cada
vez
que
paso
tiempo contigo se me hace difícil estar separados.
—Falta poco—dije con voz entrecortada.
Él suspiro— ese es mi consuelo.

—¿Nos vemos mañana?

—En la tarde.

—¿No vas a clases?

—Amatista
recuerda
lo
del
sábado.
Necesito
preparar
algunas cosas.
—¿Con ella?—sentí algo de celos.

—No— me miró a los ojos— confía en mí.

—Está bien…en la tarde.

—Sí, y cuidado con Zephyr.

—Ja ja no juegues con eso, hasta mañana y muchas gracias.
—Dios quiera así sea y gracias por la manzana…cuídate.
—No, gracias a ti por traerme, cuídate tú también…Armand.






EL ESPEJO

Al bajarme, él esperó ver a Evangeline para saludarla
con su mano, logró verla y luego de su saludo se fue. Ella
estaba esperando sentada en el porche de su casa, supongo
tenía ansias de escuchar mi historia del día. Tenía puesto aún
el vestido que le regalé, un abrigo, unas sandalias bajas y traía
su cabello recogido. Venía como si se hubiera acabado de
levantar luego de dormir toda la tarde, los ojos un poco
hinchados con el maquillaje corrido, bostezó, se estiró y
movió su cabeza a los lados.

—¡primaaa! ¿Cómo te fue? Cuéntamelo todo—su voz sonaba
ronca.

—Está bien prima pero mejor entremos.
—Bueno si lo dices buscando privacidad… puedes hablar
tranquila todos salieron a comer.

—¿Todos? ¿Hasta Evander?
—Bueno no todos. Él anda por ahí con su nuevo carro tú
sabes
cómo
es
pero
empieza
a
contarme
¿quieres
matarme?—miró mi expresión que debió ser de cansancio—
bueno… no mejor entremos.

Entramos a su casa que era grande y lujosa, con una
sala cinco veces más grande que la de mi casa, muebles
blancos
con
cojines
color
crema,
toda
la
decoración
en
madera y adornos de cristal. Tenía el piso de madera también
algo común en la casa de muchos brujos y algunas matas en
macetas lujosas. Pasamos rápido por la cocina buscando algo
sencillo para comer, esta era una de las partes más llamativa
de la casa mis tíos, tenían un gusto impecable y además
contaban con el dinero para pagarlo. Dentro de la cocina,
tenían un comedor de la madera más fina de seis puestos y la
enorme cesta de frutas naturales encima, una nevera como de
dos metros, la cocina de seis hornillas, todos sus gabinetes en
vidrio, su lavaplatos quedaba justo al frente de una ventana
solo
en
eso
era
parecido
a
la
cocina
de
la
casa
donde
vivía…la ubicación de algunas cosas.
Subimos las largas
escaleras hasta su cuarto que quedaba en el segundo piso de
la casa, la casa tenía tres pisos, en el primero estaban la sala,
cocina-comedor, en el segundo las habitaciones de mis tíos,
Evangeline y Elissa, en el tercero la habitación de Evander, el
cuarto de los invitados y la especie de biblioteca donde
guardaban las esencias, piedras, aceites, hierbas. El cuarto de
mi prima era inmenso para una sola persona, cuatro veces el
mío, con su baño adentro; en su cama, podrían dormir tres
personas cómodamente. Tenía una especie de mini biblioteca
con
algunos
libros
de
clases
y
sus
novelas
favoritas, un
escritorio para hacer sus trabajos.
Una especie de mini
recibo con dos mueblecitos separados por una alfombra y
una mesita encima de la misma. Dos ventanas grandes, una
en frente de su cama que vendría siendo el oeste de la
habitación y otra al sur de la habitación que colindaba con el
lado izquierdo de su cama. Tenía tres alfombras, una al pie de
la cama, otra en el medio de la habitación en el mini recibo y
una a la salida del baño. El color de su cuarto era una
combinación de colores tierra espectacular, desde los tonos
más oscuros en madera de su cama, biblioteca, escritorio,
marcos de cuadros y fotos hasta los tonos más claros como
beige en su edredón, alfombras y paredes. Ella tenía un gusto
impecable para todo —lo había heredado de mi tía Elvia
siempre tan elegante— me senté en uno de los mueblecitos
tratando de ponerme cómoda para contarle todo lo que había
pasado en la tarde. Ella me escuchaba muy atenta sólo me
interrumpió para saber si necesitaba algo de tomar o comer
adicional a lo que habíamos tomado antes.

—¿Qué te parece?
—¡Ay prima! Has vivido en estos dos días cosas que ni en tus
18
años
habías
imaginado—
suspiró—
¿qué
me
parece
preguntas? Es raro pero si me hubiera tocado a mí, tal vez no
dudo en vivirlo. Por lo visto siempre va a existir esa chispa de
emoción con Armand.

— Sí, pero…

— Pero ¿qué? Amatista.

—Mis padres, tú que eres mi hermana, amiga, todo y además
mi familia entera.
—Todos comprenderán—torció los ojos—no de inmediato,
pero lo comprenderán, créeme el tiempo es sabio y lo cura
todo.

—Le dije que sí—hice una pausa— que sería el próximo
sábado.
—¿Este sábado? ¿De verdad?
Asentí.

Evangeline gritó de emoción y se lanzó encima de mí
abrazándome.

—¡No lo puedo creer!

—Créelo— dije con lágrimas en mis ojos—el sábado me voy
con él.

Ella
dejó
de
abrazarme,
me
miraba
y
miraba
a
nuestro alrededor.
—¡Se me acaba de ocurrir una idea!

—¿Ahora qué? Evangeline.

—¿Recuerdas
lo
de
esta
mañana?—vio
mi
expresión
confundida—la visión con la tierra y el aire.

— ¡Ah! Eso si… pero a esta hora no quiero hacerlo.
—¡No seas tonta Amatista! En estos momentos vamos a
hacer otra cosa—dijo mirando hacia un espejo.
—¿Espejos? ¡NO EVANGELINE!

—Amatista vas a empezar.

—No, tú sabes que si no se usan con el debido cuidado…

—Por
favor
prima—rió—
yo
todo
lo
uso
con
cuidado…vamos
eso
nos
ayudará
para
saber
lo
de
esta
mañana.

—Está bien—mirándola con un poco de molestia—pero
luego de eso a dormir.

—Promesa de bruja— dijo alzando la mano derecha.
Ambas
conocíamos
perfectamente
la
preparación.
Tomamos tres velas una blanca, una amarilla y una naranja,
las
colocamos
en
triángulo
en
frente
del
espejo,
el
cual
bajamos al piso y colocamos una pequeña taza con agua.
Recordaba
la
primera
vez
que
lo
hicimos
mientras
preparábamos todo, fue un verdadero desastre, se suponía
que debíamos preparar todo y mirar a través del espejo por
media hora como mínimo, ya que no teníamos la experiencia
para
que
se
manifestara
nuestra
visión
rápidamente.
Teníamos entre 5 y 7 años de edad, y queríamos probar sin
supervisión adulta, casi quemamos la casa de mi tía Basha.
Fue
un
domingo
y
era
temprano,
Evangeline
buscó
los
instrumentos y me dijo <hay que encender las velas> yo sólo
seguía
sus
instrucciones
mientras
mis
tíos
y
padres
se
preparaban para un ritual. Tomé sin querer un líquido en una
botella
pensando
que
era
agua,
lo
coloqué
en
una
taza
grande,
encendimos las velas y nos sentamos al frente del
espejo. Cuando comenzó a nublarse, nos asustamos y me
paré de un brinco tropezando con una de las velas la cual
cayó dentro de la taza y comenzó nuestra angustia… el fuego
llegó al techo, quemó las cortinas rápidamente y una gran
cantidad de manteles y sabanas que cubrían las paredes de la
habitación, antes de que el fuego lograra salir de la habitación
llegó mi tío Clemente con un poco de agua en un tobo; ese
era su elemento, colocó el tobo en el piso, respiró profundo,
el agua comenzó a seguir el camino que él señalaba con sus
manos se iba haciendo mayor la cantidad de agua y fue
aplacando poco a poco el fuego que destruía todo a su paso.
Para mí, a esa edad, era extraño ver como manejaban los
elementos. Con el tiempo me di cuenta que no era tan difícil
aunque prefería no experimentarlo, aunque si quisiera hacerlo
ahora a una mayor escala tendría que cambiar muchas de mis
costumbres sobre todo la alimenticia. Desde ese día, no nos
dejaban solas, no fue gran cosa el daño pero nos tenían bajo
supervisión, cada vez que había la celebración de un ritual,
pues Evangeline era una niña que le encantaba inventar y a
mi seguirla en sus ideas.

—¿Quién va primero tú o yo?— dijo algo emocionada.
—Hazlo tú— dije seria.
Ella encendió las velas y comenzó a mirar a través
del espejo, mientras yo me senté a un metro detrás de ella
para no perturbarla durante su visión. Sólo veía el espejo
nublado, no podía ver su reacción ante lo que ella estaba
viendo pero ella estaba tensa, su cuerpo estaba tieso, apenas
respiraba. Luego
de
algunos
minutos frente
al
espejo
se
volteó hacia mí y cerró los ojos.

—No puedo más—dijo casi llorando—no quiero ver más.
Se levantó, buscó una sábana para tapar el espejo,
apagó las velas con sus dedos y vacío la taza con agua en el
baño.

—Tenías razón Amatista—dijo algo desconcertada— no más
por un buen tiempo.

—¡Ay no Evangeline! ¿Se te olvida que venía yo? Es mi turno
de ver.

—Era prima—dijo algo asustada, tomó aire— tenías razón
no es bueno jugar con esto.

—¿Qué? No te entiendo…tú dijiste que podíamos ver y que
nada iba a pasar…sólo quiero ver nada más.

—¡NO! Vi suficiente, yo te cuento.
—Sabes que no es lo mismo…no es justo—me puse algo
malcriada— tu visión puede ser parecida pero jamás igual.
—¡Por favor Amatista! No seas tan niña…además ya lo tape
tú
sabes
que
después
de taparlo
no
se
puede…hay que
esperar por lo menos veinticuatro horas.

—No con el mismo, pero si con otro.
—¡NO! Y punto.
—¡Que injusta eres! ¿Viste algo malo? Eso fue ¿verdad?

Ella fue directo a abrir la ventana para tomar aire
fresco. Miró
la
luna
por sus
mejillas
corrieron
solo dos
lágrimas, se las limpió y volteó a mirarme.

—Siéntate Amatista—dijo más calmada.

Yo estaba petrificada no la había visto tan seria y
triste a la vez—¿Es algo grave?...por favor no me asustes.
—Prima—dijo tomándome de las manos— no hay duda de
que Armand es tu otra parte— sonreí— pero si te vas con él
va a pasar mucho tiempo antes de que vuelvas a ver a los
tuyos incluso a mí, no me verás con tanta frecuencia.

—¿Qué?...claro uno o dos años pueden pasar…ya en ese
tiempo
todos
entenderán…no
es
tan
grave…sé
positiva
Evangeline.

—No estás entendiendo Amatista…uno o dos años no son
nada, será mucho más…no sé cuanto con exactitud, pero es
muchísimo más.

La miré a los ojos por los cuales brotaron lágrimas
que inundaron sus mejillas, ella me abrazó.
—Pero es tu decisión la que cuenta, ya sea con él o sin él…tú
al tomarla lo harás de corazón y podrás con lo que se te
presente en tu camino. Sólo que debe ser la correcta porque
de lo contrario podrías hasta morir.

—¿Viste eso? ¿Mi muerte? ¿Es lo que seguía la visión de esta
mañana?

—Sí…. al tomar una de las dos opciones que tienes—hizo
una pausa— mueres.
Tú muerte me haría vivir una vida sin
mucho sentido, por eso no pude ver más, eres mi hermana,
por lo menos así lo siento. Fue aterradora esa visión.

—¿No podrías siquiera darme una pista? ¿Alguien que hayas
visto?
—No…vi muchas cosas que no puedo descifrar aún, tú
sabes cómo es, te muestran pero no con exactitud, no sé con
cuál
de
las
dos
opciones
mueres…pero,
no
porque
sea
mucho tiempo el que pase antes de reencontrarte con los
tuyos se tienen que caer tus planes. También vi tu otra
vida…bueno parte de ella… y si, luego de que te gradúes…te
casarás con alguien que te adorará pero tú no sentirás ni la
cuarta parte de lo que sientes por Armand, tendrás tus hijos
tres varones hermosos pero va a ser todo normal. Nadie se
va, nadie llega y tu vida transcurrirá sin altibajos como un
pequeño arroyo sin lluvia sin brisa, nada de emoción… ¿me
entiendes?

Asentí.
—Con Armand no será un arroyo, será un río que trae hasta
piedras, pero te aseguro que siempre habrá esa pisca de
emoción en tu vida…él es tu otra parte… de eso no tengo
duda, pero debes correr algunos riesgos…es tú decisión.

No logré contener mi tristeza y lágrimas ante su
visión.

—Respecto a la visión de esta mañana es lo del sábado
¿recuerdas el número tres y quince al final?

—Sí.

—El
sábado
o
dentro
de
quince
días
pasará
lo
de
los
disfraces.
Recordé
la
boda,
sequé
mis
lágrimas—¡Claro!
El
matrimonio…la fiesta será de disfraces.

—Estás lenta prima…me contaste lo de la petición de la
chica.

—Sí, Armand me dijo que debíamos ir y que preparáramos
nuestros disfraces. Pero no entiendo ¿son tres o quince días?
—Mañana
prepararemos
eso.
No
lo
sé
con
exactitud
Amatista,
sólo
muestran
esos
números
debemos
estar
atentas.
Por
lo
pronto,
tienes
mucho
en
que
pensar
Amatista…sabes para él tampoco es fácil, lo piensa mucho.
Es el favorito de su mamá por su poder, Lysander es muy
poderoso y tiene este ser oscuro a su lado, pero lo que
muestra a su familia es que no posee ni la mitad de lo que
Armand. No entiendo aún, el por qué él es así, bueno en una
visión no puedes verlo todo tan claro. Toda esa familia tiene
los
ojos
puestos
en
Armand
y
piensan
que
después
del
sábado, se cumplirá todo lo que han soñado desde antes de
su nacimiento.

—¿En qué momento se me complicó la vida? Apenas hace
dos días era una chica normal…bueno una bruja normal,
ahora todo depende de una decisión y no tengo mucho
tiempo para pensarla bien. ¿Qué voy a hacer?

—Amatista…sólo te lo voy a decir una vez…piensa bien y
sea cual sea la decisión que tomes no mires atrás después de
decidirla… ¿me lo prometes?

Caminé hacia la ventana, ahora yo necesitaba tomar
aire fresco. Miré
el cielo, estaba tan despejado lleno de
estrellas y la luna tan radiante que me hicieron sentir relajada
y confiada…algo internamente me decía que esto pasaría
pronto, no podía ser tan grave.

—Si Evangeline…te lo prometo.
—¡Perfecto!—botó el aire que tenía contenido en señal de
alivio y su humor cambió inmediatamente— no sé tú, pero
yo
estoy
muy
cansada
voy
a
bañarme
para
acostarme…mañana será un día difícil.

—¿Por qué?

—¡JA! Tenemos que conseguir los disfraces.

—Tienes razón—dije riendo—ve a bañarte huele raro aquí—
proseguí con dificultad, no podía parar de reír.

—Muy graciosa—dijo mientras se alejaba hacia la puerta del
baño.
—¿Prima?
—¿Sí?—dijo sosteniendo la puerta del baño.
—Gracias.
—Por nada…

Se metió al baño. Mi cabeza daba vueltas pensaba en
todo lo que había pasado y lo que estaba por pasar, recordé
las extrañas piedras sabía que las conocía pero no recordaba
sus nombres…bueno mañana averiguaría, tendría que verlas
y compararlas con las que tenía en casa o preguntarle a papá
o mamá ellos eran expertos entre otras cosas en piedras
también… ¿Por qué no había prestado atención a todo esto
antes? ¿Por qué me lo había tomado con tanta calma? Si
hubiera dedicado más tiempo desde mis primeros años de
vida cuando mis padres se dedicaban a enseñarme, con toda
seguridad tendría los nombres correctos de esas piedras ¿qué
función cumplirían en mi vida? Estaba casi segura de tres: un
zafiro, una esmeralda y un rubí por los colores azul, verde y
rojo, pero las otras dos me hacían dudar una blanca y una
dorada....bueno
mejor
no
pensar
en
eso.
Evangeline
me
interrumpió al salir del baño.

—Lista…voy a descansar ¿quieres bañarte?

—No gracias…antes de venir pude hacerlo.

—Entonces a dormir… ¿quieres algo antes?

—No…
estoy
bien…
¡a
dormir
prima!...
aunque
es
tan
temprano, pero necesitamos descansar.

—Absolutamente—dijo bostezando.

—Voy a cambiarme.
Al regresar mi prima ya dormía… apagué las luces,
cerré un poco las ventanas y sentí un calor abrasador, era él
pensando en mí… miré a la luna y le pedí que le mandara un
fuerte abrazo en respuesta… me metí a la cama con la
esperanza
de
poder
conciliar
el
sueño.
Pues
con
tantas
eventualidades en tan pocos días no era raro tener pesadillas
o al menos algún sueño.






MIERCOLES…LA MENTIRA

Debió haber sido el cansancio lo que me permitió
dormir hasta el amanecer, no soñé nada en absoluto, creo
que ni cambié de posición durante la noche. Abrí los ojos y
Evangeline no estaba en la cama.
Miré a mi alrededor, la
ventana estaba abierta completamente, respiré profundo y
me levanté de la cama.
Mientras hacía mis ejercicios de
estiramiento pude oír la ducha por lo que supuse que mi
prima
se
estaba
bañando.
Caminé
hacia
la
ventana
aún
estaban los cuatro autos de todos los integrantes de la familia
en frente de la casa, con toda seguridad desayunaríamos
juntos.
Tomé
una
liga
para
recoger
mi
cabello
mientras
sacaba la ropa que iba a usar del bolso. Coloqué encima de
uno de los muebles mis jeans que eran ceñidos al cuerpo, una
franela
amarilla,
mi
ropa
interior,
medias
y
los
mismos
zapatos que traía, no me importaba si hacían juego o no, era
lo que había tomado de mi cuarto el día anterior.

—¡Buenos días dormilona!—dijo tocando mi hombro.
—¡Ayyy Evangeline! me asustaste.

—Entonces quiere decir que es una excelente manera de
empezar el día—dijo riendo.

—Estás loca prima.
—Claro que no… eso te dice que estas ¡viva!... emoción en
tu vida Amatista.

—Emociones…definitivamente cada cabeza es un mundo…
mejor voy a bañarme.

—Sí, anda mientras me arreglo.
Entré a bañarme y tardé unos veinte minutos entre
lavar mi cabello y relajarme totalmente con las esencias de mi
prima. Cada brujo tenía su aroma predilecto y eso ya decía
mucho de la personalidad de cada uno, mi prima amaba el
amor y sus aromas predilectos el de la rosa, girasol, naranja,
jazmín, es más, todo el aroma que brotaba de alguna flor lo
adoraba para impregnarlo en su piel y cabello. Cada día hacía
una combinación que simplemente era sensacional para el
olfato
humano
y
animal,
creo
que
por
eso
ella
era
tan
fascinante para los demás. Yo tomé un poco de mis favoritos
para comenzar mi ritual de baño, jabón de sándalo para
limpiar mi cuerpo, para el cabello un champú con esencia de
vainilla y mezclé un poco de esencia de café y
canela para
dejar después del baño. Estos aromas al contrario de mí, ella
los tenía solo para su limpieza no para dejarlos luego del
baño. Al salir Evangeline estaba lista vestida y maquillada.

—Te
espero
abajo—dijo
con
gesto
retorcido—¿canela?
Algún día no podrás tolerarla ni en esencia.

—Prima pero tú la consumes aún.
—Sí pero el aroma me da alergia— tapo su nariz con su
mano y salió del cuarto.
Me arreglé un poco más de lo normal. Estaba feliz
por dormir toda la noche, y por supuesto, iba a verlo en la
tarde. Bajé hacia la hermosa cocina y estaban todos los E
desayunando.
Mi
tía
Elvia,
su
esposo
Evan,
mi
primo
Evander, Evangeline y la pequeña Elissa. Eran como una
foto perfecta. Gente hermosa en un ambiente perfecto.

—Buenos días a todos…buen provecho y bendición tía y tío.
—¡Gracias!— todos a coro, y tocaron sus narices y dijeron—
canela.

—Lo siento—y me senté con mucha vergüenza por usar algo
que ellos no toleraban y que yo… ¿Cómo podía ignorarlo?
Mi tía Elvia se levantó a saludarme con un beso en la
frente
y
dijo—buenos
días
mi
niña
hermosa…
Dios
te
bendiga hoy, mañana y siempre— luego fue a buscarme un
plato, cubiertos, un vaso y la taza para el café…
por lo visto
mi prima no les había dicho que yo estaba en la casa. Tomó
la canela y le roció un poco a cada uno en sus tazas de café o
en sus desayunos, para contrarrestar el efecto del aroma.

—Dios te bendiga Amatista—dijo mi tío Evan — ¿dormiste
bien?
—Amén tío…si gracias.

—Prima no sabía que estabas aquí—dijo Evander.

—Si…bueno llegué ayer mientras ustedes no estaban en casa
y…
Evander me interrumpió— si se encerraron en el
cuarto de Evangeline… JA, típico de ella, todo lo quiere
acaparar.

—¡Ya cállate tonto! Amatista vino a contarme algo personal y
eso no te incumbe. Además…

—¡Evangeline!
cero
ofensas—interrumpió
mi
tío
Evan—
saben de sobra, que eso no me gusta.

—Disculpa papá—dijeron a coro Evander y Evangeline.
La pequeña Elissa se levantó y me abrazó… ¡era tan
cariñosa! A ese agradable saludo le siguió—prima que bueno
verte aquí—hizo una pequeña pausa— lástima que es por
poco tiempo— me dijo al oído— ten cuidado con algo
oscuro que te querrá seguir y deja la canela solo para el
consumo, de vez en cuando ligada con café, como hacemos
todos.

La miré sorprendida y mi tía lo notó, Evangeline
carraspeó por el comentario de su hermana, la cual era muy
perceptiva.

—Elissa termina tu desayuno—dijo mi tía Elvia mirando a la
pequeña luego volteó hacia mí— Amatista ¿estás preocupada
por algo?

Todos dejaron de comer y dirigieron sus miradas
hacia mí.

—No—dije
algo
nerviosa—
debe
ser
la
universidad
son
apenas dos días… me ha costado adaptarme.

—Puede
ser—dijo
mirándome
algo
decepcionada,
mi
tía
sabía que no estaba siendo totalmente sincera—pero sé que
algo aparte de eso te sucede.

Miré a Evangeline nada se me ocurría… todos me
miraban
con
sus
ojos
extrañados,
acusadores,
decepcionados…

—¡Mamá déjala!— por fin habló mi prima para ayudarme,
pues mi mente estaba en blanco— no es nada grave… pero
si pasa algo.

Con ese comentario no pude quitarle la mirada de
encima, le hice señas para que no dijera nada. Pues era capaz
de decir alguna locura.

—Ya Elvia, deja a la muchacha que coma— dijo mi tío—
luego si quiere decirlo la escucharemos… come Amatista.
—Si mamá no la molestes— Evander como siempre un
chico de pocas palabras.
—Discúlpame Amatista—prosiguió mi tía— es que te siento
como una hija y si puedo ayudarte, sabes que puedes contar
conmigo.

—Bueno continúo— ¿qué estaba haciendo mi prima? ahora
si
iba
a
sufrir
un
ataque—
resulta
que
Amatista
quiere
cambiarse de carrera y no sabe como contarle a mis tíos que
la decisión que tomó hace dos meses no es la correcta.

—¿Eso es todo?—dijo mi tía más tranquila.
No podía ni pensar, ni comer. Evangeline ¡si estaba
mal de la cabeza! ¿Cómo se le ocurría inventar semejante
locura? ¿No podía decir que tenía un fuerte dolor de cabeza y
llegué ayer para que me diera algún té de hierbas? ¿Qué no
recordaba un hechizo? Cualquier cosa que no tuviera que ver
con la universidad ¿por qué no pensé en algo?... en fin, ya era
tarde para eso.

—Si tía—dije en tono apenas perceptible y mirando el plato
que tenía en frente— eso es.

—Hija,
eso
tiene
solución—mi
tía
respiró
profundo—
además estas empezando sólo llevas dos días.

—Que bueno esta esto— interrumpió Evander con su risa—
seguro te meterás en problemas.

—¡Hijo! ¿Qué es eso?— dijo mi tío un poco molesto— se
supone que debes darle aliento a tu prima no asustarla más.
—Lo siento Amatista—dijo mi primo.

—Tranquilo—hice una pausa— está bien.

—Si quieres hija yo hablo con Anwar y Azhar —dijo mi tía
levantándose de la mesa— no se negaran.
Miré
a
Evangeline
provocaba
ahorcarla
y
ella
guiñarme un ojo como si se hubiera ganado un premio por
su invención.

—No
tía
tranquila—dije
tratando
de
que
olvidara
el
asunto— esperaré como me va esta semana, y si no me gusta
nada acerca de la carrera pues se los contaré la semana
próxima.

—Bueno, si ya lo tienes pensado… no puedo interferir en las
decisiones de ustedes—dijo mi tía tomando aire y mirando
por la ventana en frente del lavaplatos— ya están grandes…
y pensar que hace tan poco eran unos bebes; es la costumbre
de tratar de hacerles la vida más fácil.

—Eso pasará Amatista… no te preocupes tanto—dijo mi
tío— yo pasé por lo mismo pero me di cuenta cuando estaba
en
el
tercer
año
de
la
carrera,
mis
padres
no
eran
tan
comprensivos por lo que tuve que terminarla… tú al menos
comiendo
tan
tranquila…
me

lo
sabía…
lo
que
hizo
fue
te diste cuenta a los dos días, magnífico por ti además tus
padres lo entenderán.

—¡Ahí tienes prima! —dijo Evangeline levantándose de la
mesa— ya estamos listas mejor nos vamos antes de que se
nos haga tarde.

—Si vamos— tomé una pera de la cesta de frutas y me
levanté a despedirme de mis tíos.
—Yo las llevo—dijo Evander.

—¡Que atento hermano!... me sorprendes.

—Ya Evangeline, no empieces con tus cosas… vamos al
mismo sitio ¿no? Para que usar tantos carros…prima tienes
que ver esa belleza es un Alfa Romeo Spider justo como lo
quería prima.

Yo
reía
ante
su
comentario
todos
los
chicos
se
emocionaban tanto al hablar de autos. Evangeline se me
acercó mientras caminábamos al garaje.

—Siéntate adelante Amatista… ni de broma me voy con
Evander de copiloto.

Mi primo al escucharla no pudo evitar responderle.
—¿Qué te vas a llevar tu carro?...cierto hermanita el mío es
solo para dos personas.
—No es mala idea hermano, vamos Amatista.

—Mejor así voy por Zephyr—contestó.

—¿Zephyr? ¿Qué le pasó a su carro?—dijo ella extrañada.

—Nada Evangeline—dijo Evander — es un acuerdo un día
voy por él y al siguiente, él viene por mí… cuídense— mi
primo se montó en su Spider negro, hermoso por cierto, y se
fue.

Salió mi tía con Elissa de la mano.
—¿Todavía no se han ido?— dijo.
—No mamá… ¿vas a llevar a Elissa?
—Si hija.
—Me queda de camino deja yo la llevo…. vamos Elissa.
—Te lo agradezco hija, tengo muchas cosas pendientes.
—Si mamá… bendición.

—Dios las bendiga a las tres Evangeline, Amatista y mi
chiquita Elissa.
—Chao mami te quiero— dijo Elissa.
—Yo también— respondió mi tía mirándonos— a las tres.
—Hasta pronto tía… yo también y gracias por el desayuno.

—Ya
vámonos—
nos
interrumpió
Evangeline—
te
queremos Elvia.
Mi tía se quedó diciéndole
a Evangeline algo como
—niña no me tutees como si fuera una simple amiga ¡soy tu
madre! y merezco algo de respeto— mientras nosotras nos
montábamos a su Jeep Wrangler del año negro… todos los
autos de esta casa eran cambiados antes que comenzara un
nuevo año, mis tíos tenían un Cadillac Deville azul oscuro y
un Subaru Legacy en rojo metálico… Evangeline ni siquiera
le prestó atención al comentario, nos colocamos nuestros
cinturones de seguridad, Evangeline se colocó sus lentes de
sol
y
encendió
la
radio
a
todo
volumen.
En
el
camino
Evangeline iba algo seria…mientras Elissa iba tan feliz que
tarareaba
la
canción
que
sonaba
en
la
radio…yo
iba
pensando ¿Cómo matar a mi prima? debido a su imprudencia
¿En aceite hirviendo? o ¿Ahorcándola? Como la bruja que
era… de pronto, volteó a mirarme y sonrió, lo que me hizo
olvidar todo, pues los lazos de amor que unen a la familia nos
hacen
olvidar
todo
lo
malo.
Le
devolví
la
mirada
entrecerrando los ojos con cierta desaprobación para que no
diera por sentado que había olvidado su mentira…de repente
Elissa dejó de tararear.

—Amatista
yo
sé
lo
que
te
pasa—soltó
de
su
boquita,
pequeña pero astuta.

Evangeline
frenó
repentinamente
el
auto
al
escucharla.

—¡Elissa!

—Déjala…tú estaciónate mejor y tú dime ¿qué crees que me
pasa?— dije señalándola.
—¡Ten cuidado con ese dedo!—dijo la pequeña— puedo
sentirlo…te mandan a decir que no tengas miedo…es lo que
te toca vivir.

—¿Quiénes?
—Todos los que habitan el mundo paralelo Amatista, no te
hagas
la
que
no
sabes—hizo
una
pausa—los
espíritus,
hadas…todos lo gritan pero tú no los escuchas, dicen que
estas bloqueada y tú también hermana.

—¿Qué
dices
Elissa?
Deja
de
inventar
eso
no
es
gracioso…no molestes a nuestra prima con eso.
—No
está
inventando—dije
pausadamente—
tiene
razón
desde
el
lunes
no
escucho
ni
veo
como
antes…
¿tú
si
Evangeline?

—No he prestado atención a eso.
—Parece que no le prestas atención a nada últimamente
hermana—dijo Elissa riendo—te paraste justo en frente de
mi colegio, aquí me bajo.

—¡Niña! Un momento—gritó Evangeline— ¿eso es todo?
—Pasará,
es
todo
lo
que
dicen…pronto
volverán
a
escucharlos, pero no están prestando verdadera atención,
cuídense de un oscuro, necesitan protección— cambiando el
tono de su voz— bueno me voy… chao hermana gracias por
traerme…prima te extrañaré mucho, deja la canela como te
dije y la sal no es buena para ti.

—Gracias primita—dije algo asustada.
Se bajó del auto y enseguida la perdimos de vista, el
lugar estaba lleno de niños y padres dejándolos en su sitio de
estudio.

—¿La escuchaste? Esa niña tiene sus poderes demasiados
desarrollados.

—¡Obvio!
Se
la
pasa
practicando
y
leyendo
casi
nunca
descansa… es muy buena.

—¿Por qué estamos bloqueadas prima?

—No
te
preocupes—
dijo
Evangeline
tratando
de
tranquilizarme—más tarde nos ocupamos de eso.
—Espera—tomé aire— aún tengo algo pendiente contigo.
—Dime que no fue gracioso—dijo riendo.

—¿Gracioso?... Evangeline se que estás loca… pero esto es
el extremo—comencé a subir el tono de voz— sabes que tú
mamá no se aguantará se lo dirá a la mía y tendré que hacer
los trámites para algo que no me gusta o peor aún que no
llegaré a estudiar.

—Ya respira un poco… ¡Dios mío que dramática eres! …
deberías considerar entre tus nuevas carreras teatro, ganarías
dinero con eso…drama por aquí drama por allá…

Respiré profundo— bueno tienes razón… pero si mi
tía…

—Ya… yo hablo con ella para que se aguante una semana
¿ok?

—Ok.
Llegamos a la universidad, el estacionamiento estaba
lleno. No lograba distinguir a nadie aún, el auto de Evander
ya estaba ahí.

—Listo… estaba difícil encontrar puesto… ¿te vas a bajar?
Sentí algo extraño como un escalofrío por todo mi
cuerpo, respiré profundo y veía a Evangeline hablándome
pero
no
la
estaba
escuchando
en
realidad.
Volteé
a
mi
derecha y venían Priscilla con el que supuse era Lysander…
eran ellos los que me incomodaban sobre todo él… tenía
algo en su mirada perturbador…mis ojos se encontraron con
los suyos por un momento que fue casi eterno para mi,
aunque en el mundo real no fue ni un minuto… él venía
como siempre impecable todo vestido de negro, fue raro
verlo así parecía que le gustaban los colores claros. Ella como
siempre,
mostrando
su
abdomen,
cubriendo
su
cuello
y
manos toda vestida de verde oscuro y muy maquillada. La
brisa era fuerte, pero a ellos ni un solo cabello se les movió.
Evangeline me tocó el brazo y salí del trance.

—¿Qué? ¿Qué pasa?

—Eso debería preguntarlo yo… ¿piensas bajarte algún día?
—Si voy….

Volví a mirar y ya no estaban… siempre a primera
vista para la gente común y hasta para los nuestros es difícil
identificar a cada gemelo sobre todo al verlos por primera
vez... Aunque en este caso, era algo fácil Lysander era mucho
más arreglado que Armand, su ropa mucho más formal y sus
gustos por lo visto, más exigentes.

—No
entiendo
que
pasa
contigo,
no
estás
prestando
atención a nada de lo que te digo—dijo Evangeline un poco
molesta.

—¿Qué te pasa hoy? Amaneciste de un pésimo humor.
—No, de verdad que no pero ¿por qué no me escuchas?—
fue bajando el tono y volvía a retomar su voz encantadora—
quiero saber que está pasando por esa cabecita… además
como
te
estaba
diciendo
nos
equivocamos
llegamos
dos
horas antes de la clase.

—¿De verdad?—reí— eso nos pasa por no revisar el horario.
—Si supongo—levantó los hombros—¿entonces?

—Nada prima, no pasa nada…vamos al cafetín creo que
estaríamos mejor si vemos gente nueva.

—Tienes razón, estos días han sido extraños. Sería bueno
conocer a nuestros compañeros.

—Seguro para ti sería bueno.
Entramos al cafetín, tenía dos áreas una terraza al
aire libre y otra dentro de la edificación,
ambas separadas
por paredes de vidrio. Las mesas eran muy elaboradas para
pertenecer a una universidad, eran de fina madera trabajadas
con hierro forjado y tenían sillas sólo para grupos de cuatro
personas,
lucían
un
poco incómodas pero en
general,
la
decoración
era
muy
bonita.
Había
algunos
estudiantes
y
profesores tanto dentro como fuera del lugar. Algunas chicas
andaban arregladas, otras eran totalmente deportivas al igual
que
los
chicos,
unos
muy
arreglados
y
otros
no
tanto.
Dependía de la carrera que estudiaran, había unas donde
exigían estar más presentables que otras. De inmediato se
diferenciaba
visualmente
quien
estaba
comenzando
su
carrera, quien iba a la mitad y quien estaba por terminar; el
sistema
universitario
era
comiquísimo
para
mi,
desde
pequeños creemos que la universidad será complicada, que
seremos personas maduras para tomar nuestras decisiones
pero no, en realidad, era lo mismo que la secundaria solo que
podíamos
comer
chicle
en
clases,
no
entrar
si
no
nos
provocaba y recibir las notas en nuestras manos antes que
nuestros padres. Sí, básicamente era eso, teníamos más edad,
pero mientras viviéramos con nuestros padres no teníamos
autonomía para mucho.

—Muy moderno.

—Sí… verdad que no lo habías visto.
—Es acogedor y elegante—sonreí.

—Mejor nos sentamos afuera— dijo Evangeline señalando
una mesa de la terraza.

—Vamos.
Caminamos
hasta
afuera
y
pasamos
a
través
de
muchos
estudiantes
chicas
y

otros
solo
hablando
mientras

chicos.
Unos
desayunando,

fumaban
y
algunos
tenían
mesas, solo para ellos mientras leían sus libros.
—¡Ay por fin! Estamos tranquilas en un ambiente con gente
normal.
—Ja ja ja por favor Evangeline.
—¿Qué?
—Tú, ya empezaste con tus cosas.

—Y tú, deja de pensar tanto en él, por eso estas bloqueada—
hizo una mueca con los labios— no va a venir hoy.
—Ja, eso lo sé—le devolví su mueca— lo veré en la tarde.
—¿Quién te dijo eso? ¿Tu intuición?

—No…él me dijo que no vendría en la mañana pero que nos
veríamos en la tarde.
—Él no vendrá.

—¿Qué te lo dice? ¿Tu intuición?

—Si… hoy no lo verás.

—¿Por qué?

—No
lo
sé,
pero
él
no
está
aquí—
miró
a
todas
las
direcciones posibles— no lo siento… sabes.

—Sí, pero…
—Ya… tranquila, él te contará que lo retuvo—bajó la voz—
no empieces con tus dudas por hoy vamos a tratar de hacer
otras cosas ¿sí?

—¿Cómo qué?—dije desinteresada.

—No sé… ver películas, pasear por las tiendas… cualquier
cosa normal.

Suspiré.

—Sin tristeza Amatista mira a tu alrededor hay unos chicos
lindos por allá pero mira disimuladamente.

—¡Ja! no tienes remedio.

—Es en serio. Son dos muy lindos y sé que no son como
nosotras.

—No estoy de humor para eso Evangeline.

—No seas tonta, deben ser compañeros de clases porque no
dejan de mirarnos seguro quieren saludarnos.
—Olvida eso… esta tarde tengo que hacer algo en casa.
—¿Qué? dime.

—¿Recuerdas las piedras que me dio la tía Basha?
—Sí.

—Pues, no sé cuáles son sus nombres con exactitud… me
faltan dos.
—¿Y?

—Quiero saber qué función tienen en mi vida.

—Debe ser algo de claridad mental, salud, paz, unión, que te
desbloqueé… no sé algo por el estilo.

—Si Evangeline, pero quiero estar segura.
—Bueno, yo te acompaño eso es en tu casa pero por ahora
no me interrumpas, ahí viene uno de los muchachos lindos.
—¡Ay no!—puse mi mano en la frente.
—¡Buenos
días
chicas!—sonó
una
voz
melodiosa
y
fascinante.

—Hola— dijo Evangeline emocionada.
Subí la mirada y fuimos interrumpidas por un chico
muy lindo. No muy alto, moreno claro, ojos verdes, parecía
deportista y definitivamente era el prototipo de mi querida y
alocada prima.

—Hola— dije para no pasar por mal educada.
—Mi
nombre
es
Sebastián—extendió
su
mano
hacia
Evangeline— ¿son nuevas aquí?

—Sí, soy Evangeline y ella Amatista estamos en primer año.
—Pues entonces bienvenidas—extendió su mano hacia mí—
yo voy en tercer año igual que mi amigo Rodrigo que está
sentado allá—señalando una de las mesas.

—¡Ah lindo!—dijo mi prima mientras lo saludaba con la
mano.

—¿Podemos
sentarnos
con
ustedes?
Digo
si
no
interrumpimos nada.

—Claro tráelo—dijo una Evangeline muy emocionada.
El
chico
fue
por
su
amigo
y
se
sentaron
con
nosotras.
—Bueno este es Rodrigo y ellas son Evangeline y Amatista.
—Un placer chicas—dijo el tímido Rodrigo.

—Igual—dijimos a coro.

—Bueno chicas a parte de estudiar ¿Qué hacen? ¿Les gustan
las fiestas, discotecas, cine?—dijo interesado Sebastián.
—¡Por supuesto!—afirmó de inmediato Evangeline— a mí
me encantan.

—Y ¿a ti Amatista?—dijo Rodrigo.
—No mucho, prefiero el cine de esas tres que dijo Sebastián
o leer un buen libro.

—¡Ah la chica casera!—dijo Sebastián.
—Es mentira—dijo nerviosa mi prima— siempre salimos
juntas.
—Ok, te creo—dijo Sebastián— cuéntame ¿tienen novios?
—No, nada de eso— dijo ella.
—Yo si— tuve que interrumpirla ¿qué se proponía?

—¿En serio? Oh…lástima—dijo Rodrigo— bueno no me
sorprende mucho.
Es raro que Evangeline no tenga con lo
linda que es.

—Amatista no digas mentiras—dijo Evangeline mirándome
con sus ojos brotados.
—Bueno tranquila, debe tener sus razones para decir eso—
dijo muy sereno Sebastián— además es lógico que no nos
digan la verdad de buenas a primera, somos desconocidos.

—Pero
podríamos
conocernos
mejor—
dijo
Rodrigo
perdiendo su timidez.
—¿Qué proponen?—dijo Evangeline sin perder tiempo.
—Podemos salir este viernes al cine o a bailar—dijo Rodrigo.
—¡Claro que sí!—dijo Evangeline emocionada al extremo.

—Rodrigo tenemos que irnos—dijo Sebastián mirando su
reloj—
faltan
diez
minutos
para
la
clase…chicas
mucho
gusto, esperamos verlas mañana para cuadrar lo del viernes.

—Perfecto—dijo Evangeline— nos vemos mañana.
—Un
placer
muchachas—dijo
Rodrigo—nos
vemos
Amatista.

—Ok—hice una pausa— adiós.
Los chicos se fueron y quedamos en silencio un par
de minutos. Como siempre mi prima me sacaba de quicio
con sus actos y palabras… ¡Diosss! ¿Será que algún día se
comportará como una persona normal?

—Evangeline
definitivamente
tú
no
aprendes—hice
una
breve pausa—me rindo contigo, de verdad no vale la pena.
—Eres
demasiado
dramática
Amatista.
Te
tomas
la vida
demasiado en serio, ese es tú problema— dijo muy tranquila.
—Estoy hablando de ti y me sales con lo que, a tu parecer
son mis fallas—dije algo decepcionada—no prima no tienes
remedio.

—Amatista ¡por Dios! Tienes dieciocho años no cincuenta—
dijo sin alterar su voz—disfruta, sé qué crees que amas a
Armand pero sabes que, no hay nada seguro a excepción de
la muerte… con conocer a otros no quiere decir que lo estés
engañando, además él está comprometido.

—Pero ayer me dijiste que él era el indicado…
—¡NO! Bueno…si…pero
tienes dos caminos y debes elegir
uno—bajó un poco la voz— por cierto Rodrigo es el otro
que vi—rió— ¡qué raro!

—Ya por hoy es suficiente discusión—dije algo cansada.
—No, no, no, esto no se acaba aquí— la miré extrañada
mientras hablaba— no me mires así, el viernes
tenemos que
salir con ellos.

—¡NO! DEFINITIVO NO.

—Me lo debes Amatista.
—¿Qué ahora vas a cobrarme cada favor?

—No cada favor—en tono de súplica dijo— pero sólo esta
vez.
—Y ¿qué voy a hacer con Armand? Además el sábado…
—Por favor… por favor… por favor…
—No sé, déjame pensarlo.
—¿De verdad prima bella?
—Lo pensaré y punto final, no se hable más del asunto.
—Ok—se levantó de la mesa— ¿te busco algo de tomar?

—¿Estás buscando la manera de ganar puntos? Ja ja ja…
cualquier cosa.

—Ya vengo.
Mientras
estuve
sola
llegaron
al
cafetín
Priscilla,
Lysander y una chica que no había visto con ellos. Era un
poco más baja que Priscilla, de melena larga y roja, ojos
verdes, piel muy blanca, no era tan delgada como la otra,
pero
era
bonita
también.
Definitivamente
era
una
de
nosotros, pude sentirlo al mirarla transmitía esa energía. Se
sentaron a unas cuatro mesas de nosotras. Ellas no miraban a
nadie a su alrededor, como si fueran princesas, mantenían sus
miradas fijas en su mesa solo en ellos mientras hablaban,
tenían bebidas nada de comida y para beberlas, eran igual que
Armand con mucho cuidado y lentamente. En cambio él, si
miraba a mi mesa por ratos y a su alrededor, estudiaba todo
hasta la forma de soplar del aire. Sentí muchos aromas pero
reconocí pocos, ellas usaban esencias de flores pero parecían
venenosas por más que agudizara mi olfato solo la belladona
pude identificar mezclada con verbena y albahaca para tapar
su olor. Él tenía un olor particular que no había sentido
antes, agradable pero no podía reconocerlo. Permanecían
muy quietos, el resto de las personas que los rodeaban no
notaban lo raros que eran, solo los miraban con admiración,
como si fueran estrellas de cine. No se quitaron los guantes
ni sus bufandas por un segundo, estarían acostumbrados a
usarlos. De pronto la chica que los acompañaba volteó a la
mesa donde me encontraba y su mirada se cruzó con la mía,
los ojos le brillaban, levantó su vaso sin quitarme la vista,
hizo una seña como si brindara conmigo, bebió del vaso, lo
colocó de nuevo en la mesa, levantó una ceja, mostró una
media sonrisa y dejó de mirarme.

—Listo… jugo de naranja para mi prima.
—Vámonos
al
parque—dije
sin
dejar
que
Evangeline
se
sentara— este sitio me aburrió.
—¿Qué?—miró a todas partes— ¿por qué?
—Llegaron ellos…

—Sí, los vi ¿y a nosotras qué con eso? Esto es libre y no van
a notarnos.
Puse mi cara de súplica.

—Está bien vámonos al parque…

Sonreí.

Este
día
era
diferente,
había
una
brisa
fuerte
levantaba la tierra… las personas evitaban permanecer fuera
del edificio. A nosotras no nos importó, nos sentamos debajo
de un árbol y nos dejamos caer sobre la grama para mirar al
cielo
y
disfrutar
del
aire.
Pero
el
tiempo
pasó
rápido
y
tuvimos que entrar a clase. El profesor era bastante mayor de
unos cincuenta y algo más de años, agradable a la vista, bajo,
con una barba larga y usaba anteojos que parecían lupas.
Vi
que
colgaba
de
su
cuello
una
medalla,
justo
la
que
acabábamos de recibir en el ritual, el rombo con las piedras
que
representaban
los
cuatro
elementos
y
por
eso
pude
darme
cuenta
de
que
era
uno
de
los
nuestros.
Él
notó
nuestros anillos y sonrió.

Su
clase
fue
amena,
divertida
y
se
pasó
muy
rápido…al salir, el pasillo estaba lleno de gente. No se podía
caminar, así que optamos por pararnos un rato a observar
todos
los
que
iban
y
venían.
Cada
persona
bonita
a
su
manera, con sus diferentes razas y estilos, con sus problemas,
unos apurados por la próxima clase, otros caminaban más
lentos, otros revisando libros, otros iban en grupos. Era
divertido verlos a todos pero tuvimos que apresurarnos para
la próxima clase y por cosas de la vida, al entrar al salón,
vimos de nuevo al mismo profesor…que alegría vivir un gran
día, dos horas más de clase con un profesor muy dedicado…
¡y listo a casita con mi prima!

Al terminar, nos fuimos a casa de Evangeline. Ella
necesitaba buscar unas cosas, no había nadie en su casa.
Luego nos fuimos a la mía y almorzamos solas ya que mi
mamá y papá estaban de compras aprovechando la hora del
almuerzo
para
hacerlas.
Luego
de
comer,
le
rogué
a
Evangeline
pasar
por
los
sitios
donde
había
estado
con
Armand, el restaurant, cerca de la universidad, de mi casa,
cerca de la de él… y nada, todo fue en vano. No estaba por
ninguna parte.

—Te lo dije—dijo ella mirándome algo decepcionada por no
creerle— hoy no lo verás.

—Es
que
ni
siquiera
tengo
el
número
de
su
casa—dije
preocupada— ¿será que le pasó algo grave?
—Cálmate las malas noticias son las primeras en saberse.
—Tienes razón prima.

—Vamos a tu casa—dijo tranquila— ya aparecerá.

Asentí.

—¿Qué te parecieron Sebastián y Rodrigo?

—Sebastián
es
definitivamente
tu
prototipo
ideal…y
a
Rodrigo no tuve tiempo de detallarlo.

—¿En serio? No lo viste bien— dijo dudosa— es muy
lindo… claro, no mas que Sebastián.

—No tenía tiempo para eso, ni lo tengo ahora.

—Amatista no empieces con eso otra vez—dijo ella— ya te
dije que no te amargues pareces una viejita cascarrabias.
—¡Ay ya!… entonces te gusto Sebastián…

—Sí, y por eso me vas a acompañar el viernes al cine, o
discoteca, o donde nos inviten.

—Yo te dije que iba a pensarlo… el viernes en la mañana te
respondo.

—Si prima hermosa.

—Vamos a casa quiero ver lo de las piedras.





LA HABITACION OCULTA

Al llegar… mis padres aún no estaban en casa, así
que fui a mi habitación a buscar el saquito con las piedras,
fuimos directo al cuarto que había en cada casa de un brujo,
era como una mini biblioteca en una casa normal pero en
nuestras casas estaba equipado con los implementos para
nuestros conjuros, hechizos o trabajos. En unas casas eran
más grandes que otras, en la nuestra era de un tamaño
mediano,
unos
cinco
metros
cuadrados
con
tres
de
sus
paredes cubiertas por bibliotecas de madera. La primera,
llena
de
frascos
de
vidrios
con
polvos,
esencias,
aceites,
piedras, velas, inciensos; la segunda, contenía solo libros; y la
tercera, las herramientas para trabajar los hechizos o conjuros
telas, tazas, incensarios, athames, bollines, entre otros. No
tenía ventana en ninguna de las casas, esto para evitar a los
vecinos curiosos, sólo una puerta para entrar y salir. Una
alfombra
delicadamente
puesta
al
frente
de
una
mesa
redonda o rectangular, en nuestra casa era redonda de cuatro
puestos.

—Muéstramelas una vez más—me pidió Evangeline.
—Aquí están— dije poniéndolas sobre un poco de fieltro en
la mesita dentro del cuarto.

—¡No es tan difícil Amatista!
—Sí, pero quiero estar segura— dije mientras miraba los
frascos de piedras—de esas piedras no hay aquí en la casa
mejor veo el libro.

—¿Qué?—hizo una pausa— ¿ustedes tienen todo en libros?
Lo digo porque nosotros hemos trabajado todo el tiempo de
memoria—dijo Evangeline con tono de extrema sorpresa—
claro sin ánimos de ofender.

—Tranquila
no
me
ofendes—reí
ante
su
comentario—
¿recuerdas que la tía Basha se quedó viviendo con nosotros
por un tiempo?

—Sí, después de la muerte de los abuelos.

—Bueno esos libros eran de ellos, y ella se los trajo a mis
padres para generaciones futuras… es para enseñar además
se supone que no lo sabemos todo ¿no?

—Cierto—dijo
mientras
miraba
los
estantes
repletos
de
libros—son demasiados y muy específicos.

—Sí, yo no los he visto todos con detenimiento, sabes que
siempre he sentido temor.
—Amatista es un temor ridículo, todos le tenemos miedo a
lo que desconocemos y tú tienes esto bajo tú techo. Se
supone que deberías conocer mucho y no lo aprovechas.

—¿Quieres alguno?

—No estás autorizada a regalarlos—dijo molesta— es más,
no se pueden separar son una colección.

—¿Según quién? Además son tantos que no creo que se den
cuenta.

—No
subestimes
a
tus
padres—me
miró
con
cierta
decepción— sólo a ti se te ocurre hacerlo.
—Ya
Evanlinda,
puedes
tomarlo
prestado,
después
lo
devuelves si te saca de quicio tener una colección incompleta.
Mira cual te atrae mientras busco lo de las piedras.

—Sigues con eso—las miró y dijo— la roja es un rubí, la azul
un zafiro, la verde una esmeralda, la dorada es un tipo de
topacio y esta última es rara—señalándola sin tocarla…se
tomó
su
tiempo
mientras
la
miraba—¡ya!
Jade
pero
en
blanco, listo ya las tienes sin necesidad de libro.

—Si ya lo sabía, me faltaban la blanca y la dorada, tenía mis
dudas.
—¿Y para qué el libro?

—Quiero
saber
las
propiedades
de
cada
una…
podría
ayudarme a descubrir para que me las dio mi tía.

—Bueno si tú lo piensas así.
—Si ponte a ver los libros.
—¿Por qué me hiciste creer que no conocías las piedras?
—No sé Evangeline… a veces me gusta hacer eso.
—Eres una bruja mala… ja ja ja
—y tú eres peor ja ja ja

Tomé el libro entre mis manos, a primera vista era
encantador
de
cuero
negro
y
tenía
en
la
portada
y
contraportada un pequeño diamante, aparentemente uno de
los
mejores
canalizadores
de
energía
por
su
color
y
resistencia, además de ser de extrema pureza. Era sencillo,
pero el diamante le daba el toque de elegancia a ese libro. Lo
abrí
y
contaba
la
composición
de
cada
piedra,
su
descubrimiento, como otras civilizaciones le daban un valor
diferente
al
actual,
no
las
veían
como
joyas
o
simples
accesorios costosos, cada una tenía un poder canalizador de
energías.
Conseguí
primero
a
la
esmeralda,
decía
los
poseedores de esta gema tendrán prosperidad, profundos
conocimientos
y
buenos
negocios.
Era
excelente
para
la
salud, usada contra maleficios… si tiene tantos beneficios
entonces ¿para qué las otras?...

Le siguió el jade, daba a su poseedor cualidades
curativas mágicas… para la civilización china es la reina de
las piedras. Entre sus cualidades amor al prójimo, modestia,
valor, justicia y sabiduría… además prolonga la vida… posee
varios
colores
verde,
amarillo,
morado,
marrón
y
blanco
como la que me fue entregada…¿me la daría blanca por ser
un
color
neutral?...
tengo
que
continuar
antes
de
que
Evangeline pierda el interés en ver los libros…

Conseguí
al
topacio
comienza
diciendo
que
cada
piedra posee un campo magnético de fuerza según su color.
Usada para la estabilidad y felicidad de parejas, útil para
levantar
el
ánimo
de
personas
agotadas
física
y
mentalmente…y era la indicada para las personas creativas o
artistas—reí— ¿sería por la estabilidad que me la dio mi tía?...

Ya faltan dos, le tocó el turno al hermoso rubí, amor
puro apasionado, inteligencia, energía positiva, piedad. Al
trabajar con ella, hay que ser honesto y franco de lo contrario
sus
efectos
serán
negativos… con esta debo tener mucho
cuidado—pensé.

Al fin la última, pero no menos importante el zafiro,
entre sus propiedades o beneficios, quita dolores, felicidad,
amor, poderes mágicos…todas eran hermosas y los nombres
también pero sigo sin entender. Además acababan de darnos
el
anillo
el
cual
se
suponía
nos
protegería
de
cualquier
trastorno ante los oscuros y lo que se avecinaba.

—Listo, ya leí todo lo que pude sobre ellas.
—¿Ya descifraste todo?— preguntó emocionada.

—No, sigo sin entender, mira lo que anoté—dije mientras le
extendía una pequeña libreta.

Ella
la
leyó—Bueno
juntas
deben
ayudarte
con
algo—dijo dudando—mantenlas juntas y contigo siempre.
—¿Desde cuándo?—dije preocupada.

—Desde que te vayas con él—dijo alzando los hombros—
supongo.

—Bueno si… debe ser así… ¿ya viste que libro te gusta?
—No
me
convence
ninguno
como
para
arriesgarme
a
llevármelo por un tiempo— dijo mirando a su alrededor.
Escuchamos el auto de mis padres.

—Ya están aquí mis padres.

—Si… ¿qué vamos a hacer?—se puso muy nerviosa y dijo
parándose de la silla— ¿crees que se molestaran?
—No, no…no lo creo—dije para tranquilizarla—no estamos
haciendo nada malo. Ellos saben que se dé la existencia de
estos libros, tú eres familia.

A
pesar
de
que
traté
de
hacerlo.
Caminó
de
un
lado
a
torpemente en la alfombra
que cubría el centro del cuarto,
escuchamos un sonido hueco en el piso. Eso era señal de que
había algo raro ahí. Movió un poco la alfombra y vimos una
compuerta en el piso. Nos miramos por un segundo.
tranquilizarla
no
pude
otro
tropezó
y
cayó

—¿Qué es esto?— dijo más aterrada aún—¿tú lo sabías
verdad?
Me hubiera gustado decirle que si para calmarla, pero
preferí decirle la verdad, así que lo negué con un movimiento
de cabeza. Era difícil este momento para mí. Mis padres
tenían un secreto ¿Cómo era posible? Pensé que me decían
todo ¿Qué sería?...estaba aterrada, no podía, es mas no quería
entrar por ahora…tenía pánico.

—¡Vamos a entrar Amatista!
—¡NO!—grité y bajé la voz— ya están aquí Evangeline
vamos a taparlo lo veremos después con toda seguridad.
Ponte a leer algo ¡rápido!

Nuestros
corazones
y
respiraciones
estaban
aceleradas, nos sentamos y abrimos cada una un libro al azar,
tomé las piedras, las guardé en su saquito y las eché en mi
bolsillo.
Mientras
escuchamos
los
pasos
de
mi
madre
acercarse para saludar y los pasos de mi padre subiendo las
escaleras; lo primero que hacía al llegar de la calle era tomar
un largo baño con sus esencias, incienso y aceites favoritos
menta, yerbabuena y eucalipto. A excepción de los días que
habían
sido
complicados
cuando
usaba
mejorana
con
sándalo.

Respiramos profundo para controlarnos.
—Hola hija… ¡Evangeline! que gusto tenerte aquí—miró
hacia la mesa—¿qué leen?

—Nada importante mamá, buscamos un conjuro para tratar
de
quitarnos
el
cansancio—dije
mirándola
directo
a
los
ojos—sabes para dormir mejor.

—¡Ah claro! Esta semana ha sido dura para ustedes—dijo
mirando
hacia las repisa chequeando los libros— les puedo
preparar un té para después de la cena ¿quieren?

—¡Claro tía!... nos encantaría.
—Vi
tú
carro
parado
en
frente
en
casa
de
los
vecinos
Evangeline, deberías ir a moverlo hasta nuestro frente o al
garaje,
donde
quieras,
siempre
y
cuando
sea
nuestro
territorio.

—Voy tía…disculpa ese descuido.
—Tranquila mi amor— dijo
mi madre sentándose en una
silla—es para no molestar a los vecinos… claro muévelo si
no tienen planes para salir, de lo contrario, por un rato que
esté parado ahí, no creo que haya problema mientras se
arreglan para salir.

—No tía hoy no vamos a salir… ya vuelvo—dijo mi prima y
salió.

—Hija ¿Cómo les fue? ¿Siento que están tensas?

—Bien mamá—traté de evadir su mirada leyendo el libro—
¿y a ustedes?

—Bien también—trató de buscar que la mirara— ¿qué les
provoca para cenar?

—Mamá—lo logró, levanté la mirada— sabes que no soy
exigente para comer, es más puedo cocinar si quieres.
—¿Qué? ¿Quieres quitarme el mayor placer de mi vida? De
ninguna manera, sé que no soy gran cocinera pero puedo
hacer algo rico.

En realidad mi madre cocinaba excelente, hiciera lo
que hiciera quedaba delicioso. Y sí, era cierto, era un placer
para ella hacerlo.

—¡Ay mamá! ¿Qué haría sin ti?— aunque me oculten algo no
por eso dejaré de amarlos, además si me lo ocultaban era
para
mantenerme
alejada
de
algún
peligro
o
no
era
el
momento de conocerlo— pensé.

—No hija, corrección ¿qué haría yo sin ti? —mi prima entró
de nuevo a la habitación— sigue leyendo con Evangeline
mientras les preparo algo.

—Prima…

—Ya sé Evangeline, pero hoy no podemos ver, tiene que ser
cuando no estén aquí.

—Mañana
no
iremos
a
la
universidad—dijo
tocando
su
cabeza—tenemos que ver que hay ahí.
—Y…

—Si vamos rápido a ver a tu galán y nos venimos de una vez.
—Está bien—hice una pausa— como tú digas.

Mi madre nos llamó para la cena la cual transcurrió
normal. Mis padres hablaron de su agitado día y Evangeline
se robó su atención con sus cuentos de la universidad y “los
supuestos amigos” que habíamos conocido. Mientras tanto,
yo comía muy entretenida una de mis comidas favoritas
shawarma—una
negras…mmm
colocaba la sal en frente de mi plato, como de costumbre
ellos no la tocaban para nada ni mi prima tampoco.
especie
de
sándwich—
con
aceitunas

delicioso…me
fijé
en
que
mi
madre
me

—Mamá, papá ¿desde cuándo no comen sal?
—Hija—dijo mi madre—nunca lo hemos hecho ¿por qué lo
preguntas justo hoy?
—No lo sé, acabo de notarlo ¿tú tampoco prima?
—No Amatista desde los cinco años dejé de consumirla.
—¿Por qué me dejan hacerlo?

—Amatista—
habló
mi
padre—nunca
te
obligaríamos
a
hacer algo que no quisieras. Tú desde pequeña decidiste
consumirla, claro no tienes beneficios como nosotros pero
siempre has querido ser normal y lo estas logrando.

—Tienen razón, mejor así.
—Si tú lo crees prima perfecto.

no
habría
ningún
calmada.

—Y ¿la tía Basha?
—Ninguno
de
los
menores de cinco años, justo a esa edad toman la decisión—
me explicaba mi padre—no puedo creer que no lo recuerdes
hija.

—No entiendo de verdad ¿Qué pasa conmigo?—dije para no
hablar más del tema pero de verdad no recordaba nada,
estaba en blanco ¿Cómo me había
permitido olvidar tantas
cosas?—ya lo recuerdo, si fue mi decisión.

—Si
prima
estás
loca
para
querer
ser
“normal”—dijo
Evangeline tomándose el té de cayena que había preparado
mi madre.

—Bueno, dejémosla tranquila—dijo mi madre.
Tomamos
los
platos
para
ayudar
a
lavarlos,
parecíamos una familia tradicional y estábamos extrañamente
relajadas seguro era el té de cayena que nos preparó mi
mamá, luego de eso nos fuimos directo a mi habitación.

—Amatista y si cuando mis tíos duerman bajamos y…
problema

nuestros
—Si algún día quieres dejar de hacerlo y probar como te va,
hija—dijo
mi
madre
muy
consume
sal,
sólo
tú
y
los
—No Evangeline ellos tienen el sueño muy liviano y el más
mínimo ruido los despertaría.

—Bueno será mañana entonces— dijo algo molesta.
— Ja ja ja, si mejor mañana…hablando de otra cosa ¿ya
sabes que vas a usar?
—¿Para qué?
—La fiesta del sábado.

—¡Ah! No, pero podría ser…no se algún vestido que usamos
para los rituales.
—¿Cómo crees? Vas a ser muy obvia.
—¿Tienes algo en mente?

—No algo definitivo—suspiré—¿y si nos disfrazamos de
hombres? Yo podría usar bigotes y tu barba—reí a carcajadas
al imaginarla.

—Podría funcionar— dijo mirando a todas partes— con
ropa de Evander, mañana en la tarde podemos buscar en su
closet— sonrió.

—¿No se molestará?

—Ni lo notará siquiera…tiene mucha ropa.

—Bueno no se hable más…seremos hombres durante la
fiesta.

—Si
perfecto—hizo
una
pausa—
Amatista…eh…estaba
pensando en las piedras.
—Si… ¿y?

—Son piedras de gran valor… ¿lo sabes?

—Claro, si me las dio la tía Basha lo tienen.

—No me refiero a eso…

—¿No? Y ¿entonces a qué?

—Valor
económico…puede
que
mi
tía
sepa
algo
como…eh…no sé que vayas a necesitar dinero y
tengas que
venderlas… ¿no crees?

—Bueno es una posibilidad…no creo que Armand posea
muchas cosas, ni mucho dinero a pesar de la casa donde vive,
y yo, pues tú lo sabes somos muy normales sin grandes
riquezas.

—Entonces
ese
puede
ser
el
gran
misterio…claro
valen
mucho mas con una montura pero depende también de la
pureza de cada una.

—Bueno si—dije no muy convencida—misterio resuelto.
—Podrías prestármelas y se las llevo al joyero de mamá, para
que las valore.
—¿Cuándo?

—Mañana mismo prima.

—Bueno mientras hablo un rato con Armand…sí, te las
llevas.

—Está bien… ¿vemos alguna película o dormimos?
—Vamos a ver algo.
Era
una
película
de
terror
la
que
estaban
transmitiendo en la tele…o era yo que no estaba prestando
atención, el día se acercaba y por primera vez en mi vida,
estaba en una encrucijada. Había escuchado muchas cosas,
mi
prima,
mi
tía,
había
consultado
diferentes
objetos
y
elementos de poder pero ninguno me daba respuesta, o por
lo menos lo que yo quería ver, escuchar o sentir…y mis
dudas
seguían
y
aumentaban
a
medida
que
el
tiempo
transcurría…y
no
hablo
de
semanas,
meses,
años,
milenios…no…hablo
de
cada
minuto
que
marcaban
las
manecillas del reloj;
me hacían respirar con dificultad, miré
mi reflejo en un espejo que tenía cerca y vi algunas marcas en
los labios debido a la presión de mi mano en ellos, sin darme
cuenta me los tocaba a cada rato para pensar. Todo parecía
irreal, de pronto habían reglas que yo no seguía era la única
extraña en mi familia, no valía de nada las prácticas que creía
cumplir para honrarlos. Debía intentar dejar de consumir sal
a ver qué pasaba.

Evangeline se había quedado dormida incluso antes
de que terminara la película. Tuve que despertarla para que
cepillara sus dientes y subiéramos a dormir. Traté de conciliar
el sueño,
me movía de un lado a otro mientras mi prima
dormía como un bebe,
no hacía ni siquiera un pequeño
movimiento.
Cuando
al
fin
creí
que
dormía,
caí
en
un
profundo
sueño
y
comenzó
la
travesía
por
mi
mundo
paralelo. Caminaba hacia una luz a través de un túnel, al salir
vi
un
paisaje
hermoso
me
quedé
parada
observando
el
ambiente lleno de flores, árboles, algunos animales, un río
con agua cristalina, veía mi reflejo en él. Escuché que alguien
silbaba y al voltear vi a Zephyr, quien me hacía señas con sus
manos para que me acercara, al dar el primer paso se atravesó
Armand ahora me acercaba más feliz y trataba de ir más
rápido a su encuentro, pero al tercer paso fue un Rodrigo
borroso quien apareció con algo en sus manos. Tapé mis
ojos con las manos y al abrirlos estaba rodeada por los tres,
me ofrecían muchas cosas. Al ver las manos de Zephyr las
tenía llenas de joyas, las de Rodrigo tenían papeles y llaves,
parecían propiedades, pero las de Armand me impresionaron
tenían un corazón ensangrentado que aun latía, al subir la
mirada para ver su rostro se esfumó y todos los demás con
él.

Cerré y abrí los ojos nuevamente y estaba en un
cuarto
oscuro,
sólo
veías
las
cinco
piedras
brillando,
se
apagaba una y luego la otra encendía parecían luces navideñas
intermitentes. Me acerqué para tocarlas pero cuando iba a
hacerlo llego Lysander junto a Evangeline y su esclavo, ella
tomó las piedras se paró en frente a una mesa que tenía un
mapa. Me miraba fijamente, sonreía y señalaba cada una en
un lugar diferente, Lysander las tomó junto con mi prima y
se
las
llevaron
con
ellos…los
seguí
pero
desaparecieron
inmediatamente…al voltear, vi a Priscilla llorando y con esa
chica nueva pelirroja a su lado, antes de llegar a ellas mi tía
Basha
me
tomó
del
brazo,
salimos
del
lugar
y
nos
encontrábamos
en
mi
habitación.
Sus
palabras
exactas
fueron— Amatista trata de descansar lo que tenga que
pasar…pasará basta ya...déjalos a todos y no pienses nada más— con
eso caí rendida hasta
el día siguiente.






JUEVES… EL BLOQUEO

Un rayo de sol justo en mis ojos me despertó, volví a
cerrarlos, me estiré aun en la cama, pasé la sabana por encima
de mi cabeza tratando de recordar el extraño sueño de la
noche anterior. Poco a poco se venían las imágenes de cada
una de las personas que aparecieron en él. Aun sin saber que
significaban esas piedras, se me salieron las lágrimas de solo
imaginar a mi prima con ese Lysander que no soportaba,
pero que tenía un olor irresistible, tenía que saber que usaba y
como contrarrestar ese efecto de él en mi o en mi prima, de
seguro Armand lo sabía. Seguí viendo el sueño hasta que
recordé las palabras de mi tía.

—¡Que poder tiene mi tía!
—Amatista buenos días.
—Evangeline pensé que dormías.

—No prima—dijo levantando su cabeza, dormía en la camita
desplegable
la cual no era muy alta—al fin dormí como un
bebe,
sin sueños, ni molestias ¿Será por el contacto del
cuerpo cerca del piso?—hizo una breve pausa— y bueno me
desperté con el primer rayo del sol, pero preferí quedarme
acostada hasta que fuera la hora de levantarse ¿Qué dijiste al
despertar de la tía Basha?

—¡Ah!...vaya poder el de la tía…

—¿Por qué?

—Bueno cuando me acosté tuve un sueño rarísimo y al final
apareció ella diciéndome que descansara y sus palabras me
sedaron por completo, no recuerdo nada más.

—No me extraña para nada, tú conexión con ella ha sido
desde que naciste ¿no?

—Si es asombrosa…pude descansar—recordé a Armand—
vamos a clase levántate.

—Se te olvida algo.
—Sí, lo sé pero vamos aunque sea a una clase—puse mi tono
y cara de súplica— necesito verlo sólo cinco minutos.
—Si así aprovecho y veo a Sebastián.
—Ah…cierto.
Ella se levantó y volteó a mirarme—por cierto ¿qué
soñaste?

Al contarle hacía muecas de terror, sorpresa, dolor…
—¡Qué extraño! Pero no te rompas la cabeza pensando tanto
no es conveniente para tu salud mental…voy a bañarme.
Al alejarse me levanté, abrí la ventana y el día estaba
fresco, hermoso y el sol radiante. Olía a rosas frescas…buen
presagio—pensé—me estiré de nuevo, busqué la ropa que me
pondría un pantalón blanco deportivo junto con una franela
rosada y zapatos deportivos blancos, dejé la ropa sobre la
cama tendida. Respiré profundo, recogí mi cabello, comencé
a desvestirme, tomé una toalla me envolví en ella mientras mi
prima salía del baño.

—¿Me esperas para comer o bajas antes?

—Tranquila,
báñate
con
calma
yo
te
espero
abajo…así
aprovecho y hablo un rato con mis tíos.

—Ok…
Miré el reloj y marcaba las 6:00 a.m. así que tenía
tiempo de sobra. Me bañé como si fuera la última vez, duré
casi media hora entre el jabón, el champú, acondicionador y
esencias…la hora del baño me encantaba, era muy relajante
cuando
me
lo
proponía
y
tenía
tiempo
para
hacerlo,
lo
aprovechaba al máximo…me vestí y miré por la ventana ya
mis padres iban saliendo mi mamá me hizo señas para que
me apurará y le dije que tenía clases más tarde, les mandé un
beso con mi mano y los dos me lo contestaron…bajé a
comer y vi a Evangeline arreglando los platos. Acababa de
comer
sin
esperarme,
quería
maquillarse
y
le
pedí
que
esperara por mí hasta que tomara mi desayuno y fuera al
cuarto con ella. No tenía ánimo para comer sola después de
ese sueño. Tomé cereal con leche en una taza, una cuchara y
subimos. Mientras ella se maquillaba comencé a comer y sólo
Armand ocupaba mi pensamiento, no entendía como de
pronto él se adueñaba de todo mi pensamiento y no veía o
escuchaba nada mas….Evangeline estuvo callada algo muy
raro en ella, quizás pensaba en Sebastián < ja ja ja> que
alegría me hacía sentir.
Ella se merecía un buen muchacho y
él
a
primera
vista
daba
la
impresión
de
serlo
como
muchos…sería genial si la vida me diera la oportunidad de
verlo aunque sea una o dos veces más para lograr ver sus
verdaderas intenciones… ¡ah! por lo menos me entretuve un
rato, de nuevo Armand en mi cabeza.

Evangeline se sorprendió por lo rápido que comí y
de que no dijera ni una sola palabra. Al verme, me dijo que
no me dejaría salir sin maquillaje le respondí que me había
maquillado pero a ella no le pareció suficiente, así que, tomó
el
lápiz
de
ojos
remarcó
el
contorno
de
mis
ojos
para
“resaltar
mi
belleza
a
través
de
mi
mirada”
ella
definitivamente no tenía remedio, colocó un poco de esencia
de naranja detrás de sus orejas para aumentar su atractivo, a
pesar de haberse bañado con esa esencia.

Al bajar, caímos en cuenta de que la casa estaba
sola… ¿sería el momento perfecto para abrir la pequeña
puerta?

—¡Amatista!
—Sí, lo estoy pensando
—¿Y?
—No más tarde…tengo…

—Miedo…es normal no quiero ni imaginar que en mi casa
exista algo como esto.

—Tú no lo sabes…lo que siento…es como si todo lo que
has vivido ha sido una mentira, una fantasía ¿me entiendes?
Asintió.

—Pero a la vez pienso que mis padres quieren protegerme de
algo.

—Puede ser.
—Mejor lo vemos más tarde…vamos solo a verlos y nos
venimos—sonreí— sé que nos dará chance y me sentiré mas
liberada de pensamiento.

—Tienes razón—miró de reojo—yo quiero ver a Sebastián,
con una hora allá será suficiente.
—Seguro…vamos.

—Trae las piedras.

—Cierto las piedras…voy a buscarlas.

Llegamos
a
la
universidad
y
todos
estaban
en
clases…fuimos al cafetín,

los
encargados
del
lugar,

no había nadie en las mesas sólo

pedimos
café
y
nos
sentamos
afuera. Evangeline no pudo contenerse y me confesó que
Elissa tenía razón con lo del bloqueo. Desde hacía unos días,
ella tampoco escuchaba, ni veía, ni sentía nada, a mi no me
desagradaba en absoluto estar bloqueada. Ella se molestó un
poco cuando escuchó mi respuesta, pues conocía mi deseo
de ser normal cosa que no le agradaba para nada, sabía que
me bloqueaba por voluntad propia, solo con consumir sal era
más que suficiente. Comenzó con su sermón diciendo que
disfrutaba al máximo ser lo que era y que cuando yo lo
hiciera vería la vida
de manera diferente, es mas apostaba a
que Armand había sido mandado por la vida para mí por su
experiencia.
Yo
reía
por
sus
comentarios,
siempre
me
regañaba ya me estaba acostumbrando a eso, era mejor reír
que molestarme con ella.

De
pronto,
empezó
a
pensar
que
serviría
para
desbloquearnos dijo que buscaríamos algo sencillo en los
libros.
Hasta
para
pensar
en
algo
tan
simple
estábamos
bloqueadas. Sugirió un baño sencillo.

—Si…en mi casa hay varios materiales.
¿A qué hora te
dijeron mamá y papá que llegarían?
—Tarde porque faltan algunas cosas por comprar y prefieren
hacerlo entre la hora para almorzar y después de salir a las
6:00 p.m.

—Entonces tenemos parte de la mañana y la tarde-noche.
—¡Sí!... ¡Mira quién viene allá!
—¿Armand?
—No…Sebastián y Rodrigo pero con una tropa de mujeres.

—Bueno
no
puedes
culparlos
son
atractivos—dije
con
decepción— claro a una escala menor que Armand y mis
primos.

—¡Ay por favor Amatista! ¿Armand, Zephyr y Evander?—
rió con ironía.

—Pues déjame decirte que ¡SI!

—Ja ja ja, vienen para acá…compórtate.
Volteé los ojos y sonreí de medio lado.

—Buenos días chicas—dijeron a coro.

—Buenos días—dijo una Evangeline muy sonriente.
—Hola— saludé aburrida.

—¿Cómo
amanecen?—preguntó
Sebastián
mientras
se
sentaba.
—Muy bien gracias ¿y ustedes?
—Bien ¿ya salieron de clases?—dijo sorprendido Sebastián.
—No, ni siquiera hemos entrado—contestó Evangeline.

—¡Aja!
entonces
no
son
tan
buenas
estudiantes—dijo
Rodrigo— todos tenemos nuestras fallas.

—¿Fallas?—no me contuve— serán fallas para ti, nosotras
somos excelentes estudiantes.
—¿En
serio?—dijo
algo
pueden
ser
perfectas
inteligentes…tendría que enfocarme en los sentimientos.
extrañado—bueno
en
todo
no
a
eso
me
refiero…bonitas,

—¿Buscas conseguir algo malo en nosotras?—dije molesta.
—No lo busco, alguna manía deben tener, no te molestes ok.
Yo soy así— con un tono pacífico continúo Rodrigo—me
gusta tratar de conocer a la gente aunque sé que ni yo mismo
me conozco por completo.

—Esa es tu manía…eres gracioso…
De pronto vi a Evangeline caminando con Sebastián,
no supe en qué momento se levantaron. Rodrigo comenzó a
leer algo en sus libros y yo
pude detallarlo mejor. Era alto,
moreno claro, ojos oscuros, cabello liso, facciones finas, su
nariz llamó mi atención era perfectamente derecha, de perfil
se veía hermoso además lo acompañaba una bella sonrisa.

—¿Entonces?

—¿Qué?

—Tu talón de Aquiles.

—¡Ni yo misma lo sé y quieres que te lo diga!—dije riendo.
—Mentirosa si lo sabes.

—Aunque lo supiera no te lo diría—lo miré a los ojos—
tendrás
que
descubrirlo
por
ti
mismo
sino
¿qué
mérito
tendrías?

—Ja ja ja—el sonido de su risa era grandioso me relajaba—
tienes sentido del humor, me gusta eso.
—¿Cuántos años tienes?

—Veinte.

—Ah joven y maduro.

—¿Cómo joven? ¿Para quién? ¿Para ti?

—Ja ja ja tonto no…yo tengo dieciocho. Solo que es raro en
un chico de tu edad.

—La carrera Amatista—miro fijamente mis ojos— estudio
psicología.
—¿Qué?—igual que Armand pensé.

—¿Por qué te impresiona?

—No por nada—mordí mis labios para no hablar demás—
es bonita carrera.

—Sí, aprendes mucho— se acercó un poco a mí— ahora
quiero conocerte háblame de ti— dijo tocando mi mano.
Al tener contacto con él, sentí un escalofríos recorrer
todo mi cuerpo, como si mi espíritu saliera de mi cuerpo. Me
vi con él compartiendo en todas partes, fiestas, paseos. Era
normal en extremo yo me divertía a su lado, mis padres
estaban felices. Me graduaba, luego de eso vi mi matrimonio
con él y el nacimiento de nuestros tres hijos varones. Él era el
otro, mi prima no había mentido. Todo lo que quería lo
conseguiría a su lado hasta que de pronto la visión cambió.
Un día luego de dejar a mis niños con mis padres, iba camino
a mi trabajo cuando quedé atrapada en medio de una pelea
entre pandillas, salí del auto para tratar de esconderme pero
fui alcanzada por varias balas y vi como me desangraba en el
lugar. Tomé aire, tratando de evitar que se diera cuenta de lo
que había distraído mi atención y cambié de tema.

—Yo
conocí
a
alguien
que
debe
estudiar
contigo—dije
ignorando su movimiento.
—¿Sí? ¿Quién?
—Armand Antonelli.

—¡Ah! si claro—se alejó un poco— un poco presumido igual
que
su
gemelo
pero
si
estudiamos
juntos—miró
a
su
alrededor— ahora que me lo recuerdas ni ayer ni hoy lo vi, es
raro en él, nunca falta a clases.

—¿No?
—No, es muy cumplido, es el primero de la clase. Pero ¿eres
muy amiga de él? ¿Por qué estas tan interesada? por lo que sé
se
casa
este sábado—dijo en
tono de
chisme—su novia
Priscilla ha invitado a casi todo el mundo.

—No, simplemente lo conozco y ya—dije molesta— y sí, sé
lo de la boda.

—Es raro ella tampoco vino hoy pero Lysander si anda por
ahí—volvió a acercarse a mí— pero ya háblame de ti.
En
ese
preciso
momento
llegó
Evangeline
con
Sebastián y me libré de Rodrigo y sus preguntas.
—Rodrigo clases de nuevo—dijo Sebastián.

—Que rápido pasaron los veinte minutos—se quejó

—Sí, bueno Evangeline ya tengo tú número te llamo para lo
de mañana si no logramos vernos antes.
—Está bien—dijo mi prima con cierta tristeza.
—Amatista me debes las respuestas—dijo Rodrigo.
—Si claro—contesté sin mirarlo.

Se alejaron y Evangeline tras ellos a ver donde estaba
su salón de clases. Sentí la mirada de alguien, al voltear a
mirar era Lysander no dejaba de mirarme. Yo no sabía a
dónde ir, miré hacia todas las direcciones posibles, pero no
había
nadie
que
conociera.
Él
iba
acercándose,
de
la
impresión sentía que mi corazón
iba a salirse de mi pecho;
no
daba
tiempo
de
correr.
Algo
más
fuerte
que
yo me
mantenía inmóvil parecía que era su aroma, lo que me retenía
sentada e inerte.

—Hola—dijo en tono cortante— ¿puedo sentarme?
Asentí, no podía hablar de los nervios. Verlo de
cerca era como verlo a él, eran idénticos pero su mirada era
más penetrante…no podía quitarle los ojos de encima. Y su
olor era increíble, caí en un estado de embriaguez total. Todo
un escalofrío invadió mi cuerpo, sentí al grok muy cerca,
pero no podía verlo.

—Disculpa—dijo moviendo su mano— ¿interrumpo algo?
Salí del trance—no…no…eh…siéntate.

—¿Eres nueva aquí?—mirándome de arriba abajo.
—Si—esa estaba fácil.

—Pude notarte desde el primer día pero siempre has estado
acompañada por la rubia.
¿Sabría él? …mejor no pensaba, mi mente debía
estar
en
blanco
porque
si podía
ver
pensamientos o
de
pronto estudiar gestos no iba a ser muy bueno para mí
ponerme nerviosa o pensar en su hermano.

—Si somos muy amigas.

—Me di cuenta, tú tienes algo que me llama la atención…no
eres común…me recuerdas a alguien.

—¿Sí?
—Sí—tomó aire— tu olor—movió la cabeza— no sé quería
acercarme y conocerte.
¿Qué? No puede ser posible…Dios ¿Dónde estaba
Armand? ¿Qué es todo esto? Oí una voz—no confíes en él, no es
sincero.

—Soy Lysander Antonelli, voy en tercer año de psicología ya
debo entrar a mi clase, un placer Amatista—sonrió— espero
verte de nuevo…por cierto tengo un gemelo—levantó una
ceja— cuidado me confundes—sonrió.

Él lo supo de inmediato y yo quedé petrificada.
Evangeline
estaba
parada
a
unos
metros
con
cara
de
sorpresa, mientras él se alejaba como una sombra veloz y
apenas perceptible para el resto. Mi prima llegó hasta mí para
sacarme de mi trance, me interrogó pero no pude decirle
mucho pues no había sido gran cosa para mí. Solo que su
presencia me hipnotizó, eso fue lo único extraño. Me hizo
que me levantara según ella caminando se me pasaba el
efecto, mientras me aconsejaba que tratara de evitarlo, pues
un ser así era peligroso. No había señales de Armand aún, yo
trataba de tomar aire pero se me entrecortaba la respiración
pensando en que algo podía haberle pasado. Preferí irme de
inmediato de allí con o sin la compañía de mi prima. Ella me
siguió, me dijo que me calmara que ella también quería ir,
además
llevaríamos
las
piedras
al
joyero
de
su
familia.
Caminamos hasta el estacionamiento aún estaba lleno de
autos. Nos montamos, ella prendió el aire acondicionado y el
radio, colocamos nuestros cinturones de seguridad y arrancó
muy
rápido.
En
el
camino
iba
hablando
de
ropa,
el
maquillaje de moda y todos esos temas de conversación que
eran aburridos para mí. Luego de veinte minutos de camino,
llegamos
al
centro
comercial,
se
estacionó
con
toda
la
paciencia
del
mundo,
nos
bajamos,
caminamos
hasta
encontrarnos al frente de la tienda.

—Bien dámelas—dijo ella extendiendo su mano.

Las
tenía
dentro
de
su
saquito
y
lo
miraba
con
recelo—Evangeline prométeme que las vuelves a traer.

—Sí—dijo
moviendo
su
mano
extendida—
apúrate
se
puede ir el joyero.

—Para mí son importantes y necesito estar segura.

—¡Ayy prima! me estoy desesperando—me miró a los ojos—
no les va a pasar nada te lo prometo.
Las coloqué en su mano. No quise entrar a la tienda
nunca me había llamado la atención las joyas. Dejé que
Evangeline entrará sola, yo tenía confianza absoluta en lo que
ella
me
dijera.
Además
estaba
molesta
con
Armand
y
volvieron mis dudas… dos días enteros desaparecido y creía
que me iba a fugar con él —¡como si valiera la pena!—claro
que voy a salir con Evangeline, Sebastián y Rodrigo mañana,
a pesar de lo entusiasta que es…total puede que ni lo vea
mañana, a lo mejor se convenció de que casarse con Priscilla
es la respuesta correcta a “sus supuestas plegarias”…después
de todo la visión de mi prima no estaba tan errada, aunque
tampoco unirme a Rodrigo era la solución, ya había visto
como terminaba mi vida con él.

Al mirar hacia el frente, vi a un ser conocido por mí
desde hace muchos años —no puede ser, pensé—me ericé por
completo a pesar de que la veía con cierta frecuencia, nunca
dejaba de aterrarme cuando me visitaba…a veces bajo la
forma de una hermosa mujer, otras de un fascinante hombre,
otras como espíritu y algunas veces cuando no estaba de
humor
y
no
quería
ser
vista,
simplemente
escuchaba
su
voz…hablo de la desconcertante y poco deseada muerte…sí,
hoy decidió venir como hombre fascinante por lo que deduje
que estaba de muy buen humor…me hizo señas para que me
acercara, yo me levanté de donde estaba caminé lentamente a
su alrededor y me senté a su lado…la gente pasaba como si
nada pero los más sensibles decían—sentí un escalofrío que
raro— era su presencia pero ni lo imaginaban.

—Hola Amatista—dijo al fin con su tono grueso de voz y
bajo— un gusto verte niña como siempre.

—Hola—tragué grueso— es…est…esta vez.
—No…no vengo por nadie de tú familia pero si va a afectar
tus planes— miró alrededor— tú siempre me has caído bien
por eso vine a visitarte.

—¿Armand?

—No, mañana me verás cerca de la persona…hoy sólo pensé
que necesitabas compañía.

—¡Que observador eres!

—Mira la gente como pasa tan tranquila a nuestro alrededor,
si digo quien soy ¿qué pasaría según tú punto de vista?

—No sé ¿quieres intentarlo?
—No—me miró como si me hubiera salido con la mía—
¿para qué? No vale la pena, en realidad disfruto mucho ver a
la gente hacer sus cosas…como se preocupan por todo y a la
vez por nada…es relajante para mí.

—¿Sabes?
Tu
visita
siempre
es
inesperada
pero
cuando
vienes a hablarme así, me confundes.

—¡JA! Eres una de mis personas vivas favoritas, hasta siento
envidia de ti.
—¿Envidia?... por Dios…
—Sí—hizo una breve pausa— envidia niña, tú algún día
descansarás.

Se quedó callado y me transmitió todo a través de la
mente en imágenes. La eternidad de su trabajo y lo triste que
era, el terror que sentía la mayoría de los seres vivientes y
conscientes en que algún día morirían, unos creían que huían
o se podían esconder pero ni lo uno, ni lo otro, cuando les
tocaba
su
turno
nada
podía
evitarlo…me
mostraba
el
mundo desde que cobró vida por vez primera, y ella,
ahí
esperando hacer su trabajo en diferentes partes… guerras,
tempestades naturales, enfermedades o simplemente porque
llegó la hora…—para la vida es más fácil, es la buena del
cuento, dar luz a los seres, ese primer respiro y llenarlos de
cosas maravillosas— decía mientras él con su último respiro
se los lleva—sin embargo, no envidio a la vida por eso,
porque su trabajo también es eterno…en cambio tú, naciste,
creces, te reproducirás, seguirás viviendo, viajarás, conocerás
cosas que ya estoy cansado de ver, hasta que un buen día…

—Me llevarás contigo.
—Sí… por eso te envidio—me miró fijamente— yo no pedí
esto, pero es lo que me tocó, y tú no sé qué tantas dudas
tienes pero supongo que lo bonito de la vida es vivirla,
superar todo por lo que queremos.

—Triste en verdad pero ¿Sabes algo? Creo que no hay en el
universo alguien mejor preparado que tú, para este trabajo—
sonreí.

—Eres graciosa…por eso me gusta hablar contigo cuando
puedo
hacerlo—hizo
como
si
fuera
a
tomar
aire
algo
imposible no lo necesitaba—bien, creo que fue suficiente por
hoy, ya sabes mañana nos veremos, recuerda solo cambiará
un poco tus planes.

Suspiré y asentí, al voltear ya no estaba ¿Quién sería?
¿Algún profesor? o ¿Algún estudiante? Dijo que cambiaría
mis planes… ¿Por qué vino a avisarme? Y Evangeline ¿Por
qué tardaba tanto?






EVANGELINE

Menos mal Amatista se quedó afuera, necesito saber
el valor real de estas piedras ¿y si puedo hacer algo por ellas
que
aumente
su
valor?
Sería
el
regalo
perfecto
de
bodas…espero encontrar al señor Luciano. Estoy segura que
él sabrá qué hacer con ellas. Montadas tendrán más valor y la
tía Basha me lo dijo esa noche— tú debes ayudar a tu prima,
ella viene con una misión de vida importante y difícil. Va a
necesitar de ti y tú deber es no dejarla sola, tú corazón te
guiará— ahora más que nunca estoy segura, si puedo hacerlo
y pagarlo…lo haré.

La tienda ha cambiado
—pensé mientras miraba todo
alrededor—
está
modernizada
completamente.
¿El
señor
Luciano habrá dejado todo en otras manos?

—Buenos días señorita ¿En qué puedo ayudarla?

—Buenos días… ¿El señor Luciano está aquí?

Asintió y vi al mismísimo señor Luciano detrás del
vendedor que pretendía atenderme.
—¡Evangeline niña! ¡Cómo has crecido!...tenías tiempo sin
venir—el señor Luciano estaba muy emocionado miró al
vendedor y dijo— deja yo me encargo.

—Señor Luciano, no se imagina la alegría que siento al verlo.

—Niña es lo mismo para mí, cuéntame ¿qué te trae por aquí?
—Bueno aparte de aprovechar para saludarlo, tengo esto—
dije
al
mismo
tiempo
que
colocaba
las
piedras
sobre
el
mostrador—son de una amiga muy querida y quiero saber su
valor, además para que tipo de montura sirven…no sé
tal
vez anillos…bueno usted es el experto.

—Déjame verlas—vio una a una, luego de un rato dijo—
vamos a mi oficina.
Entramos a su oficina, la cual para mi sorpresa, no
había cambiado mucho, el mismo escritorio gigante y viejo,
su silla que chillaba constantemente, sus archivos que no
combinaban para nada con la decoración a excepción de dos
vidrieras
grandes
resguardadas
con
llave,
era
donde
guardaban las piedras valiosas, el oro y quien sabe que otras
cosas de valor. Seguro alguien de su familia hizo renovar solo
el exterior de la tienda para atraer clientes, muy inteligente.
Me hizo señas para que me sentara y él lo hizo después de
mí. Pude notar su cara de preocupación. Pensaba que las
había robado podía leerlo en su expresión. Tocaba su frente,
luego pasaba su mano por su cuello, acomodaba sus lentes.
Tomó
su
lupa
de
monóculo
para
estudiarlas
con
detenimiento una a una.

—Pues mi querida niña son muy valiosas por su pureza
¿Dónde las consiguió tu amiga?

—¿Por qué señor Luciano?
—Pues no son piedras talladas ayer, me refiero a que deben
tener por lo menos unos mil años de talladas o más, lo que
les da mucho valor.

—No sé, creo que son un tipo de herencia de sus bisabuelos
o tatarabuelos—me encogí de hombros— o algo así ¿sirven
para anillos?

—Sirven para anillos y otras prendas, pero en lo personal
creo que como dijes serían hermosas.
—¿Dijes?

—Totalmente—dijo sacando un álbum de fotos con muchos
modelos— mira estos modelos y dime cual te gusta.

—Señor Luciano ¿Cuánto tiempo tardaría en hacerlos?

—Mmm,
si
los
escoges
hoy
probablemente
el
sábado
a
mediodía te los tenga listos.

—¿No puede ser antes?

—No niña, tengo bastante trabajo, sólo que por ser tú lo
haría luego de cerrar la tienda.

—Déjeme ver.
Tomé el álbum vi muchos modelos en plata, oro
amarillo y oro blanco. Pasaba las páginas y vi un modelo
hermoso y sencillo a la vez que estaba segura resaltaría la
belleza de cada piedra. Era un rombo y por la explicación de
la tía Basha,
creí que esa forma sería la perfecta para las
piedras.

—Este señor Luciano, para las cinco y en oro blanco.

—¿De verdad? ¿El mismo modelo para las cinco?

—Sí, igual y en el mismo material.

—Está bien lo que diga una de mis clientas preferida.

—Bien—sonreí—entonces ¿sábado al mediodía?

—Si niña.

Me levanté de la silla y recordé.

—¡Ah! señor Luciano, por favor no vaya a comentarle nada a
mi mamá.

—Tranquila no tienes ni que decirlo.
—Gracias y por el dinero no se preocupe.

—No lo hago…hasta el sábado.
Salí de la tienda y vi a mi prima hablando con un
hombre que ya se estaba retirando, por lo que apuré el paso
para
ver
quién
era…sentí
escalofríos.
Me
asombré,
su
presencia no era buena, venía a anunciar que se llevaría a
alguien, al preguntarle a Amatista me tranquilizó, no era
alguien de nuestra familia, solo quería hablarle, algo raro se
traía entre manos. Ella extendió su mano pensando que le
devolvería sus piedras, le conté que en efecto eran muy
valiosas y que tenían mucho tiempo en el mundo, pero que
se las había dejado al joyero y que estaba preparando una
sorpresa para ella, su rostro cambió de color, al igual que su
tono de voz. Se molestó mucho conmigo pensando que se
podrían perder o peor aún alguien podría robarlas. Decía que
la tía Basha iba a odiarla, lo que ella no sabía es que, por
orden de mi tía yo debía hacer todo lo posible por ayudarla y
esta,
me
parecía
una
gran
idea.
Traté
de
calmarla
y
la
convencí, de que el señor Luciano no se robaría nada porque
estaba acostumbrado a ver joyas de gran valor, era su trabajo.
Además no robaría a la hija de una de sus fieles clientas. Ella
trató de pensar claramente y me pidió que nos marcháramos
de
inmediato,
antes
de
que
se
arrepintiera
y
corriera
a
buscarlas. Tenía razón, recordé de inmediato que debíamos ir
a su casa, así que fuimos directo al estacionamiento.

Ya
en
el
auto
Amatista
estaba
más
retraída
que
nunca, seguro era porque pensaba en él. Tenía que distraerla
al máximo posible. Ella no sabía…no tenía idea de lo que le
esperaba con cualquier decisión que tomara. ¡Pobre! Algunos
nacen con misiones más difíciles que otros, en su caso, era
complicada pero no pierdo la fe en ella. Siempre ha sido
sensata, si se va…estaré muy triste pero será su decisión, de
ninguna manera, puedo interferir. —Respira Evangeline—me
repetía,
sólo de imaginarme que no podré verla todos los
días o hablarle de cualquier tontería.

—¿Evangeline?

—¡Al fin rompes el silencio!

—¿Tú crees que Armand ya esté casado?

—¿De dónde sacas eso?
—Pues no se—se encogió de hombros y los ojos se le
llenaron de lágrimas— algo me dice que no confíe en él
ciegamente.

—¡Amatista! Ese algo…son celos. No te pongas a inventar.

—Sea lo que sea—dijo secando sus mejillas— por hoy no
pensaré en él.

—¡Perfecto! Sólo por hoy…enfócate en el cuarto oculto de
tu casa.
—Sí, eso es más importante y yo sólo pensando en él—tomó
aire— ¡qué idiota soy! Es más mañana vamos a salir con
Sebastián y Rodrigo y punto final a eso.

—Lo que tú digas.
Sabía de sobra que por lo susceptible que estaba no
debía decirle nada más del tema de la salida, y que además, lo
hacía por vengarse de Armand.
Pero ella, también tenía
derecho de conocer a Rodrigo y comparar a los dos, de esa
manera podría tomar una decisión “acertada” o por lo menos
podría
acercarse
a
lo
que
ella
consideraría
correcto.
Un
momento…esto estaba raro, que ella cediera tan pronto en
salir con Rodrigo hay algo que no me cuentas Amatista
Azzis. En eso, volteó a mirarme, le sonreí, seguí manejando.
De
ninguna
manera
rompería
este
silencio,
Amatista
cambiaba de ideas y planes muy rápido sólo para quedarse en
casa leyendo sus libros…era sorprendente como inventaba
excusas para quedarse y lo peor o mejor, depende del punto
de vista con que se vea, era que lo lograba.

—¿Tú qué crees que sea?
—No
tengo
idea
prima—no
intenté
ni
mirarla—en
este
punto de nuestras vidas puede ser cualquier cosa y creo que
no me sorprendería.

—¡Ah! que mentirosa eres, tú no lo has visto todo.

—No, pero en cuanto a cosas extrañas creo que tenemos
muchas experiencias.

—Si claro—dije riendo.

—Llegamos.
—Deja de ponerle suspenso Evangeline; es simple, entramos,
vamos a revisar todo, que no haya nadie presente y bueno ya
sabes.

Asentí.
¿Por qué yo estaba más aterrada que Amatista? ¿Ella
me estaba ocultando algo? ¿Sabía algo al respecto?...bueno no
sería la primera vez…lo de los libros lo ocultó muy bien
¿Cuántas cosas más estará ocultándome?

—Amatista.

—Sí.

—¿De verdad tú no sabes que hay allí?

—No prima, te lo juro…no lo sé.
—Estas tan tranquila que me haces dudar.
—No es tranquilidad—me miró—es pánico me paraliza, no
sé si estamos haciendo lo correcto… ¿Y si todavía no es
tiempo de saberlo?

—Bueno las cosas nos llegan cuando estamos preparados
para afrontarlas.

—Sí, pero esto no llego exactamente a nosotras, fue por tu
tropiezo que pudimos darnos cuenta.

—Lo que importa es que llego…no como llego y punto.





AMATISTA…EL DESCUBRIMIENTO

Ok Evangeline
—pensé. ¿Qué estará pasando por su
cabeza? Debe pensar que estoy mintiendo, pero no me gusta
estar de averiguadora y menos de algo como esto. Para
vengarme por lo curiosa que era le dije que revisáramos toda
la casa, habitación por habitación y que fuera chequeando en
voz alta
que estaba vacío. Lo único que revisé fue el garaje y
la biblioteca, el resto se lo dejé a ella. Mientras yo estaba
sentada escuchaba la voz de mi prima chequeando cada lugar.
Gritaba—cocina
vacía….patio
vacío…sala
vacía…baños
vacíos… Amatista—yo la esperaba muy entretenida oliendo
las esencias en el cuarto, a ella parecía no importarle revisar
toda la casa sola, mientras se enterara pronto de lo que
escondían mis padres.

Llego al cuarto un poco sudada de tanto correr a
través de la casa, traía una jarra de agua con dos vasos, sirvió
los dos, colocó uno en frente de mí,
se sentó en una silla y
bebió agua sin parar. Me levanté, cerré la puerta con pasador,
a pesar de que teníamos mucho tiempo. Corrimos la mesa y
las sillas, Evangeline levantó la alfombra.

—¿La abrimos juntas Amatista?

—Sí, ahora muero de curiosidad.

—Respira profundo y levantamos a la cuenta de tres—tomó
aire—uno, dos y… ya va.

—¿Qué pasa Evangeline? ¡No hay tiempo que perder!

—No sé, me da terror abrir y que salgan animales o no sé.

—Ahora eres la floja—dije riendo— ya vamos a dejarnos de
tonterías, es mejor salir de esto.

—Mientras más rápido mejor ¿no?

—Uno, dos…tres.

Fue quizás una de las puertas más pesadas que me
había tocado levantar hasta el momento.

—Agarra duro Evangeline, vamos con fuerza empújala.
Logramos
abrirla
completa,
quedó
del
otro
lado
recostada al piso y vimos unas escaleras para bajar, por lo
visto era otra habitación debajo de la casa.

—¿Quién va primero Amatista?

—Sshh cero nombres ¿y si hay alguien ahí? Además voy yo
primero.
Mi prima temblaba de miedo, puse mis pies en los
primeros escalones y fui bajando paso a paso hasta tocar
piso. Volteé y vi un altar con un podio al frente ¿Qué
contenía?... ¿Un libro?....pues sí, al acercarme lo vi, un libro
cerrado. El cuarto no era ni claro ni oscuro.

—¿Qué estás viendo?

—Baja no hay nada del otro mundo.

—¿Segura?

—Si miedosa baja ya.
Mientras ella se decidía a bajar, yo quise detallar un
poco la habitación. Era del mismo tamaño que la de arriba,
con sus paredes tapadas con sabanas a excepción de la que
estaba por detrás del podio, que tenía la imagen del Corazón
de Jesús con una frase escrita por debajo de la misma “El
único que tiene el derecho y deber de juzgarnos es Dios”,
había algunas velas, que no habían sido prendidas aún, no
tenía
ventanas
pero
apenas
entré,
se
encendieron
cuatro
lámparas que estaban ubicadas en las cuatro esquinas del
cuarto;
en
la
pared,
a
la
izquierda
del
podio
había
una
pequeña
puerta
y
ese
libro
cerrado
que
al
parecer
era
importante. Mi prima al verlo puso cara desinteresada, se
molestó, seguro pensaba que guardaban mejores cosas. Le
dije que no conocíamos
el contenido del libro, de pronto
algo importante revelaría, debía serlo si no ¿por qué tenerlo
tan escondido?

—Sí,
pero
que
cosa
¿Hechizos?
¿Conjuros?
tan
importante
puede
contener
¿Formulas?
¡Ja!
Un
libro
¡gran

misterio!—decía mientras aplaudía.
—Evangeline respeta—la miré y miré a nuestro alrededor.
Ella sabía que no podíamos burlarnos y menos presuponer
cosas acerca de los nuestros, pues siempre había alguien
escuchando aunque no fuera humano—¿vamos a abrirlo?

—Mejor vamos a mirar la portada primero, no vaya a ser que
al abrirlo salgan los insectos.

—¿Cuáles insectos?

—No sé, es un decir, algo malo puede pasar.

—¡Ja!, a estas alturas quieres ser precavida…veamos.

—Las dos.

Asentí.
La portada era negra azabache con un círculo en la
mitad que parecía un espejo pero al verlo se nublaba, así que
podía ser una bola de cristal, bueno la mitad de una bola de
cristal incrustada en el libro. Era la segunda vez que veía algo
así, me recordó la que había visto en el cuarto de la casa de
Armand. Pero faltaba algo, estaba ubicada en el centro hacia
la parte derecha de la portada por lo que pude notar que
faltaba otro libro o algo que completara el medio círculo. Por
lo menos, funcionaba el medio círculo, algo estaba a punto
de manifestarse.

—¿Lo abrimos?

—No sé.

—¿Qué puede pasar? No creo que un libro vaya a acabar con
el mundo.

—Se han visto casos Evangeline.

—Yo voy primero—dijo más tranquila.
Lo abrió y comenzó a mirar, pasaba las páginas,
estaba concentrada, y yo, desde donde estaba detrás de ella
veía todo en blanco, no había nada escrito en él.

—¿Ves algo ahí?—tuve que interrumpirla.

—Sí, sólo imágenes como si fuera un álbum de fotos.

—¿Pasado, presente, futuro?

—Un poco de todo.

—¿Bueno o malo?
—Ya te dije—dijo cambiando su tono de voz ahora más
fría— un poco de todo—cerró el libro y se apartó— prueba
tú.

Me acerqué, abrí el libro y todas las páginas estaban
escritas en otra lengua. Comencé a pasarlas y no entendía
nada de lo que decía.
Al voltear la siguiente pagina, todo en
blanco y me quedé ahí sabía que algo quería mostrarme. Algo
se estaba dibujando…sólo una fecha, faltaban quince días
para esa fecha. Lo mostró por unos minutos y se cerró. Traté
de abrirlo nuevamente y nada. Por más que intenté nada,
hasta la mitad de bola que tenía en la portada estaba apagada
no se veía ni nada.

—¿Qué viste? Yo desde aquí vi todo blanco.
—Todas las páginas estabas escritas en otro idioma, creo que
árabe, por lo rápido ni lo distinguí. Sólo una no estaba escrita
y me mostró este día, sábado 31 de Octubre de 1992 y se
cerró.

—¿Si?…a ver—contando con sus dedos— para eso faltan
quince días.

—Quince
conteo—si.
días—miré
alrededor
tratando
de
seguir
su
—Déjame abrirlo de nuevo—intentó moverlo de sitio— está
muy pesado no sé deja mover.
—¡Señoritas!
¿Cómo
se
atreven
a
entrar
aquí
sin
ser
invitadas?—no quisimos voltear a mirar, pero por la voz era
chillona
como
de
un
ser
pequeño—
señoritas
¿piensan
dejarme con la palabra en la boca? Volteen para ver sus caras.

Evangeline me tomó de la mano—
prima la puerta—
sentí
que
lo
dijo
sin
pronunciar
palabras,
respiramos
profundo y volteamos sin abrir los ojos.

—¡Ja! para ser brujas son muy miedosas.
Abrí mis ojos para ver al ser que me llamaba miedosa
en mi propia casa y vi a ese ser que quería mucho desde
pequeña y pensaba que había desaparecido.

—¡No puede ser!—dije emocionada.
—¿Qué es prima?—Evangeline ni siquiera había abierto sus
ojos.

—Tenía que ser, la terrible Evangeline y mi niña Amatista—
mi prima abrió los ojos.

—¿Artemis el gnomo?—dijo sorprendida.

—El mismo, niñas.

—Pensé que habías desaparecido ¿Estuviste aquí todo este
tiempo? ¿Por qué no me visitaste más?
—Niña—hizo una pausa— me fui con tus abuelos hace
tiempo cuando aún estaban muy pequeñas, pero murieron y
luego fui con Basha— cambió el tono de voz—¿qué están
haciendo aquí?

—Pero no te pongas así, solo fue curiosidad.
—Evangeline, niña, tú siempre queriendo saber todo… eso
no
se
hace,
todavía
no
es
el
momento
y
yo
sería
terriblemente castigado.

—Pero, no, Artemis di que somos responsables, fue un error,
Evangeline tropezó y vimos esta puerta en el piso. Además
no entiendo ¿Qué haces aquí?

—Soy el protector de este libro hasta que encuentre a sus
protectoras.

—Pero ¿Qué hay con él?—dijo Evangeline.

—No puedo contarles nada aún, mejor suban y no hablen de
esto con nadie.
—Pero ¿Estarás encerrado de por vida?
—Amatista suban, luego sabrán todo y no vuelvan a bajar sin
permiso o invitación de sus padres, sólo de ellos—volteamos
sin decir palabra— ¡esperen un momento!—Artemis cruzó la
pequeña puerta, en cuanto volvió venía con algo en sus
manos—
mientras
tanto
tengan
para
las
dos,
esto
es
muérdago, van a quemarlo por sus casas y sobre todo en sus
cuartos para ahuyentar el mal que trata de seguirlas, y estas
dos matas de mandrágora no permitirán que se acerquen
a
ustedes seres de baja vibración.

—Tú también puedes sentirlo.

—Claro Evangeline más al estar cerca de él— señaló al libro
e hizo una reverencia.

—Gracias Artemis—dije tomando todo en mis manos—
vamos prima no hay tiempo que perder.
Salimos algo perturbadas. Evangeline no me contó
nada de las imágenes que vio, se fue directo a la cocina, tomó
hielo en un envase y se fue a bañar. Yo me percaté de que
todo estuviera en su sitio y cerré la puerta del cuarto. Me fui a
la cocina a llevar la jarra con los dos vasos vacios y aproveché
de preparar algo para comer, mientras hacía una ensalada y
freía pollo, bajó mi prima más relajada. Decía que el hielo
había funcionado excelente en ella y que fuera a intentarlo,
mientras ella terminaba de cocinar. Le dejé la ensalada lista,
tomé el hielo y fui a bañarme, lo froté por todo mi cuerpo y
oré para mi desbloqueo.
En un pequeño recipiente, mezclé
algunas esencias que tenía en la ducha para protección un
poco de loto con hierbabuena y helecho para alejar a las
criaturas dañinas.
Al salir, me vestí y fui a asomarme por la
ventana y vi algunas hadas silomen paseando por el jardín
¡perfecto!
Había
funcionado
conmigo
también…aún
no
escuchaba nada pero podía ver. Bajé, aún no habían llegado
mis padres, encontré a mi prima descansando en el mueble.
La levanté para que comiera, bostezó un poco y se estiró
mientras se levantaba. Le dije que el hielo había funcionado
parcialmente
en
mi,
con
eso
supimos
que
no
era
algo
mandado
simplemente
nos
cargábamos
de
energías
y
necesitábamos limpiarnos de vez en cuando, tal cual como
limpiábamos nuestros amuletos con jugo de limón. Fuimos a
comer, ella estaba muy callada, le pregunté acerca de lo que
había visto, pero me dijo que tenía miedo por lo que vio —
fue
tan
normal
y
aburrido
lo
que
vi
que
me
dejó
sin
palabras— dijo. Traté de animarla diciéndole que su vida
jamás sería aburrida, menos con su carácter y la visión del
mundo
que
poseía.
Ella
no
se
animó
mucho
con
mi
comentario, al terminar de comer limpiamos la cocina, ella
me dijo que aprovecháramos de limpiar la casa con lo que
nos había dado Artemis.

Tomamos la mitad del muérdago, lo colocamos en
una cuenca especial para incienso, comenzamos a quemarlo
con
carbón
por
toda
la
casa
haciendo
las
respectivas
oraciones de protección. Finalizamos en mi cuarto con el
incienso y colocamos la pequeña mata de mandrágora en la
puerta de la casa.

—Gracias prima por tu ayuda, recuerda llevarte tu mata y el
resto del muérdago— vi a Evangeline tan triste que quise
hacerle un comentario para cambiar su humor—tenemos que
descansar y relajarnos para mañana.

—Por…

—La salida con los muchachos.

—¿Entonces?
—Sí,
ya
me
decidí,
vamos
y
el
sábado
no
pasará
nada.
Simplemente Armand puede seguir con su vida y yo con la
mía.

—No seas tan drástica.

—Evangeline me cansé de ser tonta, no dejaré que nadie se
burle de mí y menos un brujo de su calaña.

—Cuidado con lo que dices.
—Cierto—respiré— Dios perdón no quiero juzgar a nadie
no me corresponde.
Simplemente quiero estar tranquila y
con alguien que me valore de verdad, no que me haga perder
mi tiempo.

—Si
fuera
así
de
fácil
todos
estaríamos
con
la
persona
correcta y esto no se llamaría vida. Recuerda la vida es
sinónimo de esfuerzo y complicaciones nada llega fácil.

—Tienes
razón—la
miré
contrariada—
bueno
ya
quiero
descansar ¿te vas a quedar hoy?

—No primita, voy a casa a dormir allá, necesito limpiarla y
llevar la mata.

—Segura quieres estar sola—dije extrañada.

—Sí, necesito estar sola, igual mañana nos vemos en la
universidad.
Terminó de secar los platos y se fue.
Yo quise
caminar
un
rato
por
la
casa
para
tratar
de
ordenar
mis
pensamientos con respecto a…todo, pero no podía. Quería
estar en blanco, así que fui al patio de la casa, me acosté en el
césped
donde
me
bordeaban
las
flores
y
las
mariposas
comenzaron a rodearme —¡que hermosas eran, de todos los
colores! Revoloteando a mí alrededor. Miraba al cielo y al
cabo de un rato me quedé dormida al aire libre, no sentía
nada, sólo paz…la paz y quietud que todos buscamos pero
que sólo podemos tener por ratos tan cortos que a veces no
la sentimos por ser momentos apenas perceptibles.

Serían
sólo
quince
minutos
pero
con
resultados
maravillosos para mí, me levanté y fui a ver un poco de
televisión, no daban nada interesante, así que opté por leer
algo, tomé el cuento de Oscar Wilde “el Ruiseñor y la Rosa”
no sé cuantas veces lo había leído pero era extrañamente
perfecto para describir el amor según mi punto de vista. El
sufrimiento de un chico por conquistar a una chica que
deseaba la rosa más hermosa y roja en el mundo, el gran
esfuerzo del pobre ruiseñor, al conocer la pena del chico se
compadece, pues el rosal solo tenía rosas blancas. Habla con
todos hasta darse cuenta de que la única opción era morir
desangrado y con su sangre pintar la rosa
blanca, en fin, al
lograrlo
el
chico
le
lleva
la
flor
a
la
chica
y
ésta
típica
materialista lo deja plantado por otro que le regala joyas. —
Qué
tontería
es
el
amor—
decía
el
chico
al
finalizar
el
cuento…ja ja ja no había algo más acertado para mi, justo
ahora. Mejor dejo eso por un rato, tenía tantos secretos por
conocer, un libro de gran poder en mi casa, tenía a Artemis a
mis pies y no podía si quiera hablar con él, las piedras que no
sabía que harían por mí, todo lo que aún no conocía de
Armand. Al fin llegaron mis padres, me saludaron y cada uno
a lo suyo. Quise abrir la ventana de mi habitación y sentí la
brisa en mis mejillas, miré al oscuro cielo y la luna estaba
escondida, ni siquiera las estrellas se dejaban ver, olía a lluvia
por lo que supe iba a llover toda la noche. Mi madre tocó mi
puerta para que cerrara la ventana y me deseó buenas noches
al igual que mi padre. Cerré la ventana, fui directo a lavarme
la cara y cepillar mis dientes. Me miré al espejo
por un
instante y a pesar de tantas personas que se cruzaban por mi
mente, pude verme a través de mis ojos en una tranquilidad
absoluta—sí, estoy segura, salir mañana me ayudará—pensé.
No podía retractarme ya se lo había prometido a Evangeline.
Me
metí
directo
a
la
cama,
comencé
a
pensar
en
las
mariposas del jardín y así pude quedarme dormida.






VIERNES…LA PREDICCION

Al abrir mis ojos, pensé que era de noche aún, estaba
oscuro y estaba lloviendo.
Me arropé hasta el cuello para
seguir
durmiendo
pero
mi
padre
tocó
a
mi
puerta
para
despertarme porque era tarde y quería llevarme a clases. No
dejó de tocar hasta que me escuchó— ¡ya papá te escuché! —
Y fue a bañarse. Yo me levanté con una flojera total y unas
ganas
locas
de
seguir
acostada…adoraba
dormir
cuando
llovía. Uf no estaba de humor para la universidad menos mal
era viernes, me metí a la ducha…el agua estaba helada pero la
aguanté, cualquier cosa para aplacar mi mal humor. Comencé
a
vestirme,
el
color
morado
sería
perfecto
y
tomé
una
chemise con un suéter de ese color, un jean, mis medias y
zapatos
deportivos
negros;
bajé
rápido,
mi
padre
estaba
terminando su desayuno, tomé un poco de café, pan tostado
y mermelada.

—Hija apúrate vas a llegar tarde.

—¿Y mamá?

—Se va a quedar a alimentar los animales y rociar las plantas.

—Bien.
Si existía alguien reservado en el mundo…ese era mi
papá,
podía
estar
callado
más
de
una
hora.
Adoraba
el
silencio,
la
tranquilidad.
Nunca
lo
vi
alzando
la
voz
o
simplemente molesto con nadie.
Claro se preocupaba como
cualquier ser humano por algunas cosas pero ¿molestarse?
No, eso no iba con él, llevaba un estilo de vida tan calmado
que estaba segura de que viviría por muchos años. Cuando
manejaba tampoco lo perturbaba nada. Él confiaba en el
proceso de la vida por eso era así.
Sabía que de molestarse
tendría doble trabajo por tener que contentarse luego… ja
¡era brillante! Y yo decidí dejar mi amargura y disfrutar de
este día nublado y frio. El auto de mi padre era ordenado en
extremo, muy limpio, nada lujoso igual al de mi madre, solo
que de color blanco. La gente que iba caminando lo hacía
apurada con sus paraguas, los que iban en carro manejaban
muy
lento
y
con
mucha
precaución.
Siempre
la
lluvia
retrasaba todo, así que mi padre tardo más de media hora en
el camino a la universidad.

—Amatista ya llegamos.

—Gracias papá—lo abracé.

—De nada mi niña, cuídate.

—Tranquilo, que te vaya muy bien.

—Igual Dios te cuide.

—Amén.

—¿Vengo por ti?

—No papá, Evangeline puede llevarme.

—Así será.
Bajé del auto y estaba frio afuera, la lluvia había
parado pero seguía nublado, así que caminé hasta el cafetín
no
veía
a
mi
prima
por
ningún
lado,
saludé
a
algunos
compañeros. Ya faltaba poco para la clase y fui directo al
salón. Ahí estaba ella, sentada esperando la primera clase del
día, tuve que saludarla de lejos, el salón estaba lleno y sólo
quedaba un puesto vacío y lejos de ella.
La hora de clases
transcurrió
normal,
por
lo
visto
los
profesores
eran
agradables
menos
la
de
los
lunes…bueno
tendría
que
acostumbrarme
a
ella
o
conseguir
su
lado
débil
para
agradarle.
Si no, buscaría ayudita extra, estaba obligada a
hacerlo, pues debía estudiar aunque por unos días me había
hecho a la idea de que mi vida sería diferente, esa no era mi
realidad.

Al salir de clases encontré a Evangeline en el pasillo
bebiendo agua, nos saludamos y me llevó del brazo hasta
afuera. Nos sentamos, abrió su bolso y me dio unas galletas.

—¿Descansaste?

—Si ¿y tú?

—También, ya deben venir por ahí Sebas y Rodri, ayer hablé
con Sebas. Me llamó a mi casa.

—Sebas y Rodri.

—Si tienen nombres largos.

—Bien… ¿Qué te dijo?

—Era para planificar nuestra salida.

—No seas así, dime si te dijo otra cosa.

—Ay bueno si, que le gustaba y todo eso… y que Rodrigo no
hacía más que hablar de ti.

—Será.

—Ya vengo voy a comprar algo de tomar.
¡Ay! ¿En qué se estará metiendo? Me esquivó por
completo el tema, bueno mejor no molestarla cuando quiera
me contará… me comenzaba a relajar cuando a lo lejos pude
verlo, mi corazón parecía que iba a salirse de la emoción—
no tranquila, tú ya tomaste una decisión— venía hacia mí y
esta vez fue interceptado por su gemelo, quien lo tomó del
brazo y por sus gestos lo estaba divirtiendo con su cuento.
Detrás de ellos la infaltable Priscilla con su amiga nueva y
una amiga mía la cual decidió presentarse como mujer, hoy.
Me saludó con un gesto en su rostro, sonrió, señaló en
dirección a Priscilla y se fue ¿Era ella quien moriría? No
podía preguntarle porque desapareció en el mismo instante
en que la vi. Tendría que esperar a ver qué sucedería, ella sólo
se mostró para evitar mi sorpresa ante una muerte.

Armand cada vez que podía miraba hacia donde me
encontraba, sin que el resto se diera cuenta y lo mismo hacía
Lysander…
yo
no
me
preocupaba
porque
conocía
las
intenciones
de
cada
uno,
así
que
dejé
de
mirarlos…ya
Evangeline venía de regreso y para mi suerte traía a los
chicos
con
ella…
Armand
estaba
atento,
los
chicos
me
saludaron con un beso en la mejilla. Aunque lo intentaba no
podía dejar de mirarlo, tenía una de sus manos cerrada y
apretaba el puño cada vez que veía a Rodrigo acercarse para
hablarme…ja ja ja no puedo negar que disfruté mucho el
momento, hablábamos de las clases, la estábamos pasando de
lo mejor…aprovechamos el momento para cuadrar la salida
de la noche y ellos se fueron a su siguiente clase.

Luego
de
algunos
minutos,
pasaron
cerca
de
nosotras Zephyr y Evander contándonos sus planes para la
noche. Miré a donde estaban ellos y se pararon para irse,
Armand volteó, me hizo una seña para que lo esperara y
siguió su camino.
Mientras tanto mis primos se despedían y
continuaban su camino a clases.

Parecía
que
todos
en
la
universidad
estaban
emocionados con una discoteca nueva en la ciudad y querían
ir a conocerla. Todos hablaban del lugar y estaban haciendo
planes para la noche. Llegó el turno de nuestra última clase
del día…fue un poco aburrida pero gracias a Dios el tiempo
pasó rápido…salimos y afuera esperando estaba Armand nos
saludó y seguimos caminando por el pasillo.

—Por favor muchachas escúchenme solo cinco minutos—
decía mientras nos seguía.

—Yo
no
tengo
nada
en
tú
contra—dijo
Evangeline
volteando a mirarlo— pero no queremos perder tiempo.

—Eso es verdad—dije sin mirarlo.

—Por favor Amatista— se interpuso en nuestro camino—
sólo un minuto.

—Habla rápido— dije sin mirarlo aún.
—¿Podemos vernos en la tarde? Te busco y te explicaré—
estaba algo nervioso y miraba a todas partes— por favor
¿Quieres que me arrodille?

—¡NO!— me angustiaba ese comportamiento de él y de
cualquiera, mejor le seguía la corriente, y así no hacía nada
para
llamar
la
atención—sólo
te
daré
media
hora,
estoy
ocupada.

—Lo tomo, te busco cerca de tu casa a las dos de la tarde.

—Como quieras, vamos Evangeline.
Él se quedó parado mientras nos alejábamos, no
parecía molesto sino preocupado por algo. Su cara transmitía
culpa y quería remediarla pero no le di oportunidad, no por
ser mala sino porque no me gustaba que jugaran con mis
sentimientos… ¿Era
drástica con eso? Quizás pero se debía
a que había escuchado tantas mentiras de los hombres, no
sólo que me habían dicho a mi sino a muchas amigas y a mi
prima Evangeline realmente estaba cansada de eso. Además
se supone que lo que no nos mata nos hace más fuertes y el
pensamiento de los hombres mmm…creo que sólo siendo
un hombre podría entenderlo ¡enigma total para mí!

Mi prima me llevo directo a mi casa, en el camino iba
muy animada por la salida, no paraba de hablar acerca de la
ropa y el maquillaje que usaría …bla bla bla...mientras yo
viajaba por mi mente a través de las posibles excusas de
Armand y pensando en la posible partida de Priscilla.

—Ya llegamos.

—Si… ¿Te vas a bajar?

—No,
prefiero
ir
a
descansar
y
¿Quieres que venga por ti antes?

—No sé, como tú quieras.
arreglarme
con
tiempo

—Ya
déjame
pensar—
tarareaba
la
canción
que
estaba
sonando en la radio mientras contaba con sus dedos las horas
que
faltaban—
si
descansa,
vas
y
hablas
con
el
brujito.
Cuando te devuelvas vengo por ti.

—Está bien pero…
—Nada de peros, vengo por ti para que nos arreglemos
juntas y le dices a mis tíos que te quedarás en mi casa,
prepara tu bolsito…adiós.

—Ok…voy bajando del carro cuidado me atropellas.

—Muy graciosa, no hay tiempo que perder.

—Nos vemos mas tarde.

—¡Hey! Cinco en punto…

—Me parece bien…graciasss
Arrancó… ¡si estaba apurada!
Eran las doce en punto. Fui a la cocina, comí un
sándwich y prendí el televisor, vi un poco de noticias. Al rato,
subí a mi habitación a preparar mi bolso con la ropa que
usaría en la noche, una pijama, cepillo de dientes, perfume,
maquillaje, ropa interior.
Al terminar, me acosté por un rato
solo para relajarme.
Cuando se acercaba la hora pactada con
él, me levanté, faltaban como diez minutos. Al bajar, no vi a
mis padres decidieron almorzar fuera, seguro tendrían mucho
trabajo en su vivero, por cierto nuestro negocio familiar. Era
espectacular el ambiente que se respiraba allá, plantas de todo
tipo, productos para su cuidado, vitaminas, herbicidas…todo,
todo por y para las plantas.

Antes
de
salir
de
la
casa
para
encontrarme
con
Armand encendí una varita de incienso de canela, con el fin
de atraer protección a mi casa. Comencé a estornudar—no
puede ser que me esté afectando— pensé. Corrí a la cocina busqué
canela molida y agarré un poco menos de una cucharadita, lo
arrojé en mi boca y listo, se pasó la alergia que acababa de
provocarme.
Luego
caminé
hasta
llegar
al
punto
de
costumbre…
unas
casas
antes
de
la
mía.
Él
ya
estaba
esperando por mí, me sonrió y hacía señas para que me
acercara y subiera al auto. Lo saludé y le dije a través de la
ventanilla del auto que no subiría, él me pedía que lo hiciera y
decía que si le daba tan poco tiempo debía por lo menos
ayudarlo. Lo invité hasta mi casa, él dudó un poco en bajar
pero acepto hacerlo. Cerró las ventanas del auto y caminó
detrás de mí. Mientras le decía que le estaba permitiendo la
entrada a mi casa como despedida de mi vida para que viera
lo que estaba perdiendo, él iba algo confundido por mi
decisión tan apresurada, sin haberlo escuchado aun.

Entramos en la sala de mi casa…él detallaba todo
con mucha atención y despacio, era como cuando vemos
algo por primera vez y no podemos evitar impresionarnos.
Tocaba algunas cosas como si no fuera cierto lo que sus ojos
veían. Yo no entendía nada, a mi parecer era una casa muy
sencilla.

—Armand el tiempo está pasando y estoy muy ocupada.
—Cierto—dijo saliendo de su trance con mi casa, se le
dificultaba hablar— Amatista acaba de pasar algo, no era
precisamente lo que venía a decirte pero…

—¿Qué?

—Murió el abuelo de Priscilla—tosió.

—Pero ¿Cuándo? —traté de sonar sorprendida pero creo
que no fui convincente—¿qué te pasa?
—Hace poco más de una hora, la boda no será mañana sino
dentro de quince días—dijo un poco contrariado— la canela
no la tolero.

—Lo siento por ella, pero ¿eso en que me afecta a mí?— dije
mirándolo a los ojos—ya hice mi elección y no te quiero en
mi vida.

—No te precipites—sus ojos se llenaron de lágrimas pero no
botaba ninguna aún— si, es verdad que me perdí por dos
días enteros— dijo con voz entrecortada— no fue por causa
de ella, confía en mí. Fue otra cosa que te contaré en su
momento.

—A decir verdad me estoy cansando de ese “confía en mí”
se supone que debo cegarme a todo ¿por ti?—apagué la
varita, él comenzaba a estornudar.

—No es cegarte Amatista, te lo voy a contar de todas formas
en su momento… ¡por favor!

—Ahora ¿no lo es?—mientras fui a la cocina a buscarle un
poco de canela molida.
—No, mientras menos personas lo sepan es mejor para los
dos— dijo serio—gracias—dijo mientras tomaba un poco de
canela.

—Ja… hay otras personas que lo saben y yo que se supone
soy la mujer de tu vida no.
—¡Dios mío!
Sólo lo sé yo y un señor nadie más. Si te lo
cuento se lo dirás a tu prima y, no se a quien se lo pueda
contar ella, sería una cadena de personas. Por ahora no…por
favor.

—No
entiendo,
por
qué hago
esto
pero
voy
a
darte
el
beneficio de la duda, van veinte minutos ¿eso es todo lo que
ibas a decirme?

—Si…me voy a menos que…

—A menos que nada, ya te dije que estaba ocupada.

—¿Qué vas a hacer?

—Voy a salir con unos amigos.

—¿A dónde?

—No es tu problema, tú eres otro amigo.

—¡Amatista! No me hables así ¿es con los de esta mañana?
—Sí.
—Rodrigo y Sebastián— tomó aire— está bien me parece
perfecto ¿a dónde van? Si se puede saber.

—No, no se puede saber.

—Está bien como quieras— lo dijo tan calmado que me
asustó ¿serían malos estos chicos?

—Treinta minutos exactos, espero te haya gustado la sala de
mi casa.
—Es hermosa— me miró a los ojos— Amatista gracias por
escucharme, tenemos quince días más, diviértete con Rodrigo
y Sebastián… ¡ja!

—Gracias.
—Amatista en algún momento, te tocará a ti contarme algo
de las reglas de los de tu lado, ya te he dicho mucho de mi
lado.

—En su momento, además no somos tan estrictos.

—Bien nos veremos pronto.
Ni siquiera volteé a mirarlo, salió algo contrariado
pero no molesto, sabía algo de ellos que no me dijo seguro
era para que lo descubriera yo sola.
Al parecer no le gustaba
hablar
mal
de
nadie,
me
seguía
sorprendiendo
con
su
madurez. De igual manera, Rodrigo no me interesaba, sólo
salía con él por esta única vez para complacer a mi prima, por
lo visto Sebastián le encantaba… ¿El abuelo de Priscilla?
¿Quince días? Era lo que me había mostrado el libro… ¡Ay
Dios mío! Eran casi las tres de la tarde, faltaban dos horas
para que llegara Evangeline mejor trataba de descansar un
poco. Estaba tan agotada mentalmente con cada momento
de esta semana, no quería pensar, no tenía ni el ánimo, ni las
ganas para hacerlo.






LA SALIDA

Cuando desperté ya eran las cinco, miré a través de la
ventana y ya estaba mi prima tocando la corneta.
Le hice
señas para que me esperara. Lavé mi cara, tomé el bolso y
bajé las escaleras. Busqué un papel y lápiz para dejar una
nota:

Papá, mamá fui a casa de Evangeline.
Juntas vamos a una
fiesta esta noche, me quedaré con ella, cualquier cosa llaman
a la tía Elvia, nos vemos mañana.

Los quiero mucho,

Amatista
Salí
de
casa
y
nos fuimos a
arreglar.
Evangeline
estaba muy emocionada, escuchaba música, bailaba, colocaba
la ropa con mucho cuidado sobre la cama. Yo todavía no
despertaba del todo y pensaba que lo de Armand había sido
un sueño, hasta que mi prima se le ocurrió preguntarme si lo
había visto y que era lo que quería. Entonces caí en cuenta
mientras recreaba el momento para contarle a ella, que había
pasado
en
verdad
y
que
la
boda
se
suspendió
por
una
muerte…la vida me daba quince días más, otra oportunidad
para pensar mejor y tomar una decisión definitiva. Cambie la
vida que cambie, o afecte las vidas que afecte, para mi bien o
para mi mal pero él me gustaba demasiado como para no
tomarlo en cuenta.

Le
conté
a
Evangeline
lo
sucedido
pero
ella
no
emitió opiniones, creo que andaba en otra dimensión.
Era
terrible cuando le gustaba alguien perdía por completo la
noción de la vida ja ja ja ni siquiera del tiempo…daba igual ya
no recordaba bien las palabras de Armand.

—¿Sabes que pienso?

—No—dije mirándola extrañada— que.
—De Armand y tú—yo seguía mirándola extrañada— ¡ni
siquiera se han besado! ¿Cómo puedes querer pasar la vida
con él sin saber si por lo menos besa bien?—se echó a reír.

—¿Y tú y Sebastián?

—Tampoco,
pero
yo
no
planeo
pasar
mi
vida
con
él…además ese es mi plan de esta noche.

—Tú eres tan única—reí—quiero creer que Armand vale la
pena.

—Si tú lo dices—dijo mientras se cubría con el paño—
arréglate o por lo menos arregla tú ropa mientras me baño.
Ella había colocado sobre su cama un vestido corto
rosado con algunos bordados negros apenas visibles y unos
zapatos altos con tiras hasta el tobillo, había dejado todo su
maquillaje afuera en la peinadora, y por supuesto, era sombra
rosada con rubor rosa, labial rosa y lápiz negro para delinear
sus ojos. Aunque no le hacía falta arreglarse mucho, era
detallista cuando lo hacía le encantaba resaltar su belleza.

Yo abrí mi bolso y saqué mi jean negro con una
camisa azul turquesa, mi maquillaje y un sobretodo negro.
Era un look muy roquero pero elegante a la vez, no quería
deslumbrar a nadie en realidad, pero mi prima no me dejaría
salir desarreglada de la casa.

Al salir de la ducha ya Evangeline me esperaba lista,
sentada sobre uno de sus muebles. Mientras yo comenzaba a
vestirme y maquillarme. En su casa cada quien estaba en su
actividad respectiva.
Elissa estaba leyendo en la biblioteca,
mi tía Elvia y mi tío Evan en el jardín con las plantas y
Evander vistiéndose para salir.

—La gente está emocionada por este sitio nuevo, escuché
que la decoración es alusiva a Egipto.

—Si yo también oí algo de eso temprano. Evander va para
esa discoteca también.

—¿Nosotras vamos para allá?

—Claro Amatista ¿qué pensabas? Hay que conocer el lugar,
además tengo muchas ganas de bailar.

—Si claro.

—Ten —puso en mi mano cinco almendras— comételas
todas por si acaso queremos tomar algo.

—Si gracias.
Perfecto inmunizarse para poder tomar, no perder el
control y mejor aún sin resaca al día siguiente. Llegaron por
nosotras y la verdad los chicos se veían muy bien. Ambos
llevaban camisas muy elegantes dentro del pantalón de vestir,
zapatos
bien
pulidos,
peinados
y
perfumados—¡Dios
a
Rodrigo se le pasó la mano con el perfume!— volteé a tomar
aire
antes
de
que
me
diera
ganas
de
estornudar.
Nos
montamos
en
el
auto
de
Sebastián
era
un
BMW
E36
descapotable rojo, él no alardeaba de su auto pero Rodrigo
iba hablando de la potencia del carro, del motor, la velocidad
que
podía
alcanzar…
y
bla
bla
bla…Era
muy
lujoso
y
cómodo...Ya
ellos
iban
animados
escuchando
música
y
llevaban una botella de la cual iban bebiendo. Al llegar,
Sebastián se estacionó y nos bajamos del auto.
Rodrigo
intentó tomarme de la mano y lo esquivé por completo.

El lugar era impactante por fuera tenía la forma de la
esfinge
con
las
pirámides
a
sus
lados…
¡majestuoso!
Mostramos identificaciones y entramos.
Por dentro, tenía la
iluminación propia de una discoteca, la decoración en verdad
era alusiva a Egipto, había bailarinas haciendo la danza del
vientre
con
serpientes,
candelabros,
bastones,
velos,
chinchines y alas de Isis. Nosotras dominábamos esa danza
gracias a nuestras raíces árabes. Había mucha gente en el sitio
unos
copiando
los
pasos,
otros
en
sus
mesas
y
otros
intentando hablar. El lugar me había gustado pero me sentía
vacía…sola, no era mi mundo definitivamente como cada
vez que pisaba un sitio de estos.

Evangeline no se aguantó y se fue a bailar sola,
nosotros fuimos a buscar una mesa que Sebastián había
reservado ¡Ja! Que sorpresa tenía dinero…bravo Evangeline.
Al sentarnos, pude ver a Zephyr y Evander con las chicas
que
me
habían
presentado,
la
verdad
no
perdieron
el
tiempo…no
nos
habían
visto
aún,
creo
que
estaba
la
universidad entera en el sitio. Llegó una botella a la mesa y
los
chicos
seguían
hacerlo
pues
sería
cambiaron la música y Sebastián se levantó a bailar con mi
prima. Rodrigo me hizo señas para que fuéramos a bailar y le
dije que no quería dejar la mesa sola…por su expresión creo
que se molestó pero no me importó.

bebiendo,
aproveché
para
empezar
a
lo
único
que
me
animaría.
Al
rato,

Sentí una mirada y volteé hacia la barra ¡Ja! ¿Armand
vino? ¿Con quién? Me hizo señas y le dije a Rodrigo que iba
al baño…le hice señas, me perdí entre la gente, no podía ver
la mesa donde estábamos sentados y cuando giré, ya estaba
frente a frente con Armand…no pude contener mi deseos y
supongo que él tampoco, tomó con una mano mi cintura y
con la otra mi cuello acercándome a él y nos besamos.
La
electricidad invadió todo mi cuerpo, escuchaba en mi mente
mi canción favorita para ese entonces Give in to me de
Michael Jackson, por ese instante olvidé por completo donde
estaba. Fue tierno y apasionado a la vez, tuve que separarme
para tomar aire…me tomó de la mano y salimos del lugar.

—Disculpa eso pero…

—Nada de disculpas yo también lo deseé ¿Qué vamos a
hacer? ¿Con quién viniste?

—Tú siempre preocupada por los demás, vine solo… quería
verte.

—¿Cómo sabías? ¿Qué hago con Evangeline?

—Obvio donde irían, todos lo comentaban. Así que no te
preocupa tu pareja de esta noche sólo tu prima.
—No
es
mi
pareja,
Rodrigo
no
saberlo—miré
a
la
luna
y
respiré
noche!

—Tú la haces más bella.

—No puedo dejar a Evangeline sola.
me
interesa
deberías
profundo—
¡que
bella
—No le va a pasar nada, su hermano está aquí.

—Lo viste.

—Y a Zephyr.

—¡Ah!
si—reí
ante
ese
comentario—
pero
ellos
no
nos
habían visto.
—No…sólo yo…no puedes esconderte de mí—me miró
fijamente a los ojos— puedes escapar de todo excepto de
tres cosas.

—El tiempo, la muerte ¿y?
—El
tercero
soy
yo—hizo
una
breve
pausa—el
amor
Amatista, te voy a seguir hasta el fin de tus días o los
míos…da igual. Aunque ya no estemos aquí voy a seguirte en
otros mundos.

—Claro te creo—dije riendo y señalé el sitio— tenemos que
entrar o por lo menos yo y avisar a mis primos para que no
dejen sola a Evangeline ¿sí?

—Lo que tú digas.
Él intentó seguirme pero preferí hacerle señas para
que me esperara afuera, no era conveniente que mis primos
me vieran con él y mucho menos Rodrigo. Al entrar vi a
Evangeline muy feliz bailando con Sebastián y cerca de mis
primos, giré a ver la mesa y Rodrigo estaba sentado muy
divertido hablando con una chica. Evangeline me vio y me
llamó con su mano para que me acercara. Fui hasta donde se
encontraba y le hablé al oído. Ella se puso seria pero le dije
que por favor le dijera a Rodrigo que me había sentido mal y
por
eso
me
fui.
Saludé
rápidamente
a
mis
primos
y
le
encargué a Evander que no dejara a su hermana sola…ellos
estaban muy animados, Zephyr intentó bailar conmigo pero
le
dije
que
iba
al
baño…ya
todo
estaba
listo
para
salir…caminé hasta donde se encontraba él esperándome
fuera de su auto. Abrió la puerta para que me montara y
luego subió él…me dejé llevar no hice ninguna pregunta,
preferí esperar que se le ocurría a Armand.

¡Ahh! Que bello se veía hasta de noche a plena luz de
luna…manejó en silencio por un largo rato…llegamos a un
sitio que creo haber visto antes… ¡ya! Claro el lugar donde él
daba clases.

No había nadie, él tenía la llave para entrar. De
noche se veía diferente, no había ni un animal suelto, todo
oscuro, sólo lográbamos distinguir el camino por la luz de la
luna
y
así
caminamos
hasta
encontrar
un
lugar
donde
sentarnos.

—Debo
contarte
que
hice
para
atraerte—dijo
Armand
mirando directo a la luna.
—¿Ahora?—yo no quería presuponer nada, así que, preferí
sacar a relucir otro tema que me interesaba más— ah eso lo
que hiciste estos dos días que no estuviste.

—No Amatista, recuerda que hice algo para atraerte a mi
vida hace tiempo—dijo mirándome a los ojos— ya te había
hablado de esto.

—Si lo recuerdo— apartándome de su mirada.

—¿Quieres escucharlo?
Sabía que no se trataba de algo bueno, por su tono al
hablar y a pesar de que los rituales que su familia hacía a él no
le gustaban, eran los únicos que conocía o por lo menos los
que dominaba y practicaba.

—¿Amatista?—hizo una breve pausa— voy a contártelo de
igual manera.

—Armand justo aquí y a esta hora—negué con mi cabeza—
no mejor mañana.

—Pero que dices, son las diez, no te va a pasar nada.

—No…hablemos de otra cosa, por favor.

—Fue un pacto.

—No quiero escuchar—dije mientras tapaba mis orejas con
mis manos.
—Fue de noche, hace un año— decía él muy serio.
—No voy a escuchar— me paré del lugar para retirarme,
Armand se paró también y me tomó del brazo.

—Está bien, el resto te lo diré mañana, pero quiero decirte
que
lo
volvería
a
hacer,
por
ti…vale
la
pena,
no
me
arrepiento en absoluto.

—¿Cuánto tiempo llevas comprometido con Priscilla?

Sus
ojos
brillaron
en
la
oscuridad,
me
miró
extrañado—Dos meses—respondió.

—¿Por qué quieren casarlos tan pronto?
—Es la única manera de que me puedan “bautizar” y que
tenga control total de mi clan—dijo mientras se sentaba
nuevamente.

—¿Qué?

—Sí, debería ser así, luego del ritual ese día de la boda yo
sería el jefe de todos.
—Entonces Priscilla no es en realidad—me quedé pensando
por
unos
segundos—
¿contra
qué
o
quién
me
estoy
enfrentando?

—No, ya te lo he dicho, ella no es importante en esto—miró
a su alrededor— a mi familia, papá, mamá, Lysander…todos
los que pudiste ver aquel día en mi casa y otros más.

—¿Y tú no tienes ni un poco de temor?

—No, pero si te aterra la idea…

—Ja ja ja permíteme continuar lo dejamos hasta aquí; esa es
tu respuesta siempre.

—Lo que tú digas—sonrió.
—Armand estoy hablando en serio.

—Yo también.

—Yo no quiero desistir, tú me gustas lo suficiente como para
perderte.
Se me acercó, me tomó entre sus brazos y volvió a
besarme muy lento. Yo no sentía más que la electricidad de
nuestros
cuerpos.
Sentía
que
estaba
completamente
enamorada de él y no podía ni decírselo aún, continuaba con
mis dudas por estos dos días que no estuvo.

—Amatista ¿quieres que te lleve a tu casa?

—Pero dejé una nota donde decía que me quedaba con
Evangeline.

—No quieres irte todavía…

—No quisiera irme nunca de tu lado.

—Yo tampoco, pero debo regresar a casa antes de que noten
mi ausencia.

—Tienes razón, te he quitado mucho tiempo últimamente.

—No digas eso, mi tiempo es tuyo también— me guiñó un
ojo.

—Ya Armand tú no eres de nadie, es cierto nos gustamos
pero no me digas eso.

—¿Nos gustamos? Así de simple—dijo levantando sus cejas,
luego enarco una y siguió— no es así de simple niña.
—¿Niña?
—Sí,
te
comportas
como
una.
Debes
decir
que
nos
queremos, nos amamos; claro que nos gustamos cuando nos
vimos la primera vez. Ya cuando hablamos por lo menos yo
me enamoré.

—Que rápido se entrega señor.

—Niña
mejor
vámonos—dijo
levantándose
de
nuevo—
sabes que podríamos pasar la vida entera en esto.

—Si…llévame a mi casa entonces.

—Ok, vamos, por lo menos un rato.
Me dejó justo en frente de mi casa, nos despedimos
planeando vernos en la tarde del sábado, él debía presentarse
en el funeral, por lo menos un rato. Entré a casa y mis padres
no
habían
llegado,
probablemente
estarían
en
el
cine
o
haciendo algún ritual en casa de algún familiar, mi nota
estaba sobre la mesa aún, la tomé para romperla y subí a mi
habitación. Fui directo a bañarme, me puse mi pijama, luego
recogí cada ropa tirada en el piso la coloqué en el cesto de la
ropa sucia y me acosté a dormir.






EL PACTO

—¡BUENOS DIAS DORMILONA!

Salté de la cama y grité al ver a mi prima frente a mí.
Ella no paraba de reír.
—¿Estás loca?— puse mi mano en mi pecho, el corazón me
palpitaba muy fuerte por el susto y respiré profundo— ¿qué
haces aquí tan temprano? ¿Cómo te fue anoche?

—Ja ja ja —tomó aire— déjame contestarte primero no
estoy loca, segundo no es tan temprano son las once y
tercero me fue muy bien, estuvimos hasta las tres de la
mañana y me divertí mucho con Sebastián. ¿Y tú…qué tal tu
noche?

—¿Y Rodrigo?—pregunté por decencia.

Evangeline esquivó mi mirada.

—Prima—dije buscando sus ojos.

—Se divirtió también—miró al piso—con otra chica.

—¿Ese era el gran gusto que sentía por mí? Ja, la verdad no
me importa. ¿Sebastián se portó bien?

—No seas así, el pobre tomó mucho. Sebas se portó muy
bien, nos unimos al grupo de Evander.

—Bueno
¿qué
se
le
puede
hacer
si
es
alcohólico?—me
encogí de hombros— me alegra que hayas disfrutado.
—Tú no te hagas la loca, responde lo que te pregunté.
—Me fue bien, paseamos como una o dos horas y luego me
trajo.

—¿Tan poco tiempo?

—Sí, recuerda que él tiene sus compromisos.

—Si…hablando de
eso ¿quieres acompañarme al centro
comercial?

—¿Hasta qué hora?

—Sólo voy a buscar tus piedras.

—Claro que quiero ir, deja me baño rápido—caminé hacia el
baño y me volteé—¿papá y mamá?

—Ellos me abrieron la puerta, salieron al supermercado.

—Tú los ves más que yo; anoche no estaban aquí cuando
llegué y hoy salen antes de que me levantara.

—Deja
la
malcriadez,
anda
báñate,
ellos
me
hicieron
prometer que estaríamos aquí a la una para almorzar.

—Bien.
Al llegar al centro comercial, fuimos directo a la
joyería, llegamos justo a las doce, el señor Luciano no estaba
pero había dejado todo listo. Le entregaron a Evangeline una
caja mediana y le dijeron que pagara luego. Mi prima abrió la
caja para verificar las piedras y encontró una nota: “NIÑA
ESPERO TE GUSTEN, A MI PARTICULARMENTE ME
PARECE
QUE
RESALTA
MAS
SU
BELLEZA…LUCIANO”.

—Amatista—hizo una pausa y extendió la caja hacia mi
mano— este es mi regalo por tu boda.

—¿Boda?

—Bueno por tu escape—rió a carcajadas—tómalas son todas
tuyas.
No hice otra cosa que detallarlas una a una de vuelta
a casa.
Estaban hermosas, las monturas eran para ser usadas
como dijes en forma de rombo. Brillaban más que la última
vez que las tuve en mis manos. Cada una de una forma
diferente
pero
de
un
tamaño
similar.
No
se
me
habría
ocurrido, ni en cien años, que serían magnificas como dijes.
Le agradecí por tan bonito regalo, ella me guiñó un ojo y me
dijo que ojala las disfrutara y les diera un uso adecuado.

Llegamos justo a la una en punto, mis padres ya
estaban sentados en la mesa para almorzar ¡que rico pasta sin
sal!
Saludamos,
guardamos
los
bolsos,
lavamos
nuestras
manos y nos sentamos a comer. El almuerzo transcurrió sin
mayor dificultad, Evangeline contando cómo nos había ido la
noche anterior y mis padres hablando de su trabajo. De
pronto mi padre le preguntó a Evangeline si tenía algún plan
para la noche, ella dijo que no y mi madre la invitó a pasar la
noche junto a nosotros. Yo me alarmé un poco pues no era
día de rituales y quería salir a verlo.

—No Amatista no es día de rituales, pero tenemos algo que
decirles—mi madre hizo una pausa— a las dos.

—¿Desde ya?

—No hija, pueden estar aquí desde las seis de la tarde— dijo
mi padre igual de serio.

Evangeline y yo nos miramos.

—Si tía.

—Si mamá.
—Está bien—dijo mi madre.

—Tía pero luego de comer voy a casa a buscar algo de ropa y
a pedir permiso.

—Si ve, lo importante es que a las seis estén aquí… las dos.

Asentimos.

—Mamá yo voy con ella.
—Si
Amatista,
no
hay
problema—dijo
mi
padre
pronunciando lentamente cada palabra— aquí a las seis en
punto.

Terminamos de almorzar, fuimos a ver televisión y a
tratar de descansar un rato. Mis padres subieron a dormir.
Evangeline me llevó a encontrarme con Armand mientras
ella iba a su casa. Él estaba vestido de negro supongo que por
el luto, pero se veía bello de todas formas. Hablamos un rato,
dábamos vueltas en su carro por la ciudad.
No debíamos
tardar
mucho,
no
nos
convenía.
A
él,
porque
no
podía
ausentarse
de
su
casa
y
a
mí,
porque
papá
y
mamá
necesitaban hablar con nosotras ¿se habrán dado cuenta de
que estuvimos en la habitación? Es lo más probable, seguro
venía un castigo por la imprudencia de ambas.

—¿Ahora estas lista para escuchar?

—¿Lo del pacto?

Asintió.

—Está bien si quieres contarlo te escucho—dije sin interés.
—Fue hace un año. Yo estaba aturdido y desesperado luego
de un ritual, necesitaba con urgencia hacer algo que me
alejara de mi casa—decía mientras se pasaba la mano por la
cara y el cabello— Tú no tienes ni la más mínima idea de
cómo
son
esos
rituales—me
miró
y
se
volteó
hacia
el
camino— así que decidí caminar, sólo eso por muchas horas
desde que terminó el ritual hasta que se me apareció él.

—¿Él?—dije levantando ambas cejas.

—Sí—hizo una breve pausa— me propuso que me daba lo
que quisiera a cambio de…

—Tu alma.

Me miró y asintió—Pero algo me dijo que me hizo
cambiar de parecer.

—¿Qué cosa?

—Que ya yo había sido pedido por alguien unos días antes.

—Me estas engañando—dije mientras soltaba una carcajada,
pero él permanecía inmóvil— ¿de verdad estas cosas pasan?

—Amatista mi vida—buscó donde estacionar el auto y luego
de hacerlo me miró directamente a los ojos— si todo es real.

—Yo siempre había pensado que eran cuentos.

—Tus
padres
han
sido
grandiosos
te
han
mantenido
al
margen de todo esto.

—Sí, pero ¿ha valido la pena?
—Yo si lo creo —hizo una pausa— continúo con la historia
—tomó aire— una persona me pidió con nombre y todo,
entonces decidí devolverme por el mismo camino y dejé eso
hasta ahí. Pero después por varios días se me aparecía en
todas partes, espejos, bolas de cristal, como persona, en la
universidad.

—¿Qué hiciste?

Respiró profundo.

—Pues le dije que algo haría para atraer lo que quisiera sin su
ayuda, simplemente no quería a cualquier persona en mi vida.

—¿Y?

—Desapareció por completo no volvió más. Yo hice algo
bueno para atraerte a mí, algo puro.

—¿Y lo de ella?

—Sí, antes de desaparecer la última vez, él me dijo que iba a
hacer todo en su poder para que ella lograra su pedido.

—Y… ¿no te da miedo?

—No, nada de eso tiene poder sobre mí—volvió a tomar la
carretera— no lo permito.

—Eso tú no lo sabes.

—Pero lo creo y es suficiente.

—Priscilla…

Por eso tuve ese sueño donde era una pantera ¿y cree
que no tiene poder sobre él? Que equivocado esta.
—Si ella hizo el pacto…y yo hice el mío te lo voy a decir, es
algo
cursi
pero
funcionó…busqué
mis
esencias
favoritas
ginseng, chocolate,
vainilla pensando que a la persona que
atraería también le gustaban. Tomé rosas y tulipanes por ser
flores hermosas e invocando la
inteligencia y belleza en esa
persona. Coloqué algunos envases con los cuatro elementos
contenidos en los mismos; quería que fuera de los nuestros
pero justo de tu lado…de los claros, para eso debía hacer el
ritual de noche, si lo hubiera hecho de día encontraba una
bruja del lado oscuro—rió— imagino que sabes que cuando
hacemos hechizos pidiendo cosas buenas y puras se debe
hacer de noche.

Asentí.
—Bien…coloqué miel en otro envase junto con esencia de
rosas
y
azúcar
pidiendo
dulzura,
amor
y
pasión
de
esa
persona hacia mí. Todo lo encerré en un círculo rodeado de
rosas rojas, rosadas y blancas, junto a velas de los mismos
colores y comencé a decir lo siguiente: ¡aun sin conocerte!...te
amo… ha sido, es y será un amor que el fuego no puede
consumir, el aire no puede mover, el agua no puede ahogar y
la tierra no puede enterrar…te atraigo hacia mi ahora…te
llamo ahora…te necesito ahora…te ame ayer, te amo ahora y
te amaré por siempre.

Debo
reconocer
que
su
hechizo
me
sorprendió.
Debí quedar paralizada algunos minutos, esas palabras eran
las mismas que había usado yo el primer día de clases para
distraer a las hadas dríades que se me presentaron buscando
un conjuro de amor.

—¿Cuándo hiciste ese conjuro?

—Unos días antes de conocer a Priscilla— contestó con
absoluta tranquilidad.

—¿Lo
habías
escuchado
antes?—
dije
pensando
que
de
pronto yo pude haberlo leído en algún libro.

—No, fue de mi mente y corazón de donde salieron esas
palabras… ¿Por qué Amatista? ¿Hay algo malo en él?
—No…no nada yo hice algo muy parecido sin la preparación
previa solo las palabras… ah y fue de día.

—Ja
ja
ja
y
fuimos
a
encontramos…
¿Todavía
dudas?...oscuridad y claridad juntos.

—Igual, a pesar de todo eso, creo que el matrimonio si va.

—¡No! Algo se me ocurrirá para zafarme.

—Todo esto me pone mal, nerviosa, mejor no hablemos de
eso…además debo irme porque tengo que llegar a casa.

—Tranquila, te llevo a casa de tu prima ¿Qué vas a hacer
mañana?

—No lo sé, lo más probable es que me quede en casa
acostada todo el día—suspiré— ha sido una semana difícil.

—Para tu cabeza sin duda alguna—me guiñó un ojo— bien,
así aprovecho de quedarme en casa y no levanto sospecha.





LA PRESENTACION…EL COMPROMISO

Evangeline estaba lista y nos fuimos directo a casa.
Eran las cinco al llegar y mis padres estaban vestidos como si
fueran a un ritual todos de blanco, nos dijeron que nos
bañáramos y nos vistiéramos de blanco, ambas fuimos a
cumplir
con
lo
que
nos
pidieron
pero
estábamos
preocupadas, no sabíamos que nos esperaba. Bajamos, mis
padres no estaban en la sala, nos llamaron desde el cuarto de
los
libros.
Evangeline
me
miró
asustada,
respiramos
profundo y entramos.

—Evangeline,
Amatista,
Azhar
vamos
a
entrar
en
otro
mundo—dijo señalando la puerta del
piso— aunque se
adelantaron dos días jovencitas, igual no entendieron lo que
paso; hoy es el momento y siempre hay que presentarse de
blanco ningún otro color funciona.

—Si… no se puede negar que, de pronto vieron algo—dijo
mi madre mirándonos—pero no era la forma correcta de
entrar y eso influye en las cosas que muestran.

—Papá, mamá disculpen lo que paso…
—No, ya paso—dijo mi madre— nosotros lo supimos en el
mismo instante, pero no fue nada grave.
Al entrar es como
un círculo de poder, hay que abrir la puerta con una oración
y al salir igual.
Ustedes saben que con esto no se juega, me
sorprende que la curiosidad haya sido tan grande.

—Pero…
¿por
qué
lo
mantuvieron
oculto?—dije
algo
confundida.
— Y ¿Por cuánto tiempo tíos?
—Chicas—mi padre respondía muy tranquilo— porque no
era el momento para ustedes aún, algunos pasan toda su vida

sin saber de esto.

—¿Hoy es el momento tío?
—Precisamente
hoy
a
las
siete
en
punto
de
la
noche,
debemos entrar—dijo mi padre mirando a mi madre— y
cuando lo hagamos ustedes deben estar atentas—nos miró—
sin hablar, tomó aire—
comenzó el lunes con lo del sol
rodeado por el aro alrededor.

—¿Qué comenzó papá?

—Amatista te va a sonar extraño—dijo mi madre— pero
había algo escrito con respecto a ti.

—¿En dónde mamá?
—Tú
naciste
marcada
para
ser
dueña
de
ese
libro—
suspiró— y no sólo eso, existe otro libro. Tu misión es
encontrarlo y unirlos. Hace mucho tiempo fueron escritos
dos libros por los brujos, no existía eso de los brujos claros y
brujos
oscuros…sólo
brujos.
Ellos
contienen
todas
las
fórmulas de la vida y la muerte, pero sucedieron muchas
cosas y terminaron separados, convirtiendo a los brujos ni
buenos, ni malos, ni claros, ni oscuros, además de las hadas,
gnomos y las criaturas que poseen los oscuros, en lo que
somos hoy.

—Lo que ha pasado hija es que han estado en las manos
equivocadas, han destruido a miles de personas por no saber
usarlos—
mi
padre
miraba
a
mi
madre—los
dos
tienen
poderes grandiosos, y a la vez fatales.

—¿Dónde está el otro?—interrumpió Evangeline.
—No
lo
sabemos—dijo
mi
madre
mirándola
con
cierta
decepción— por más que hemos buscado por todas partes
del mundo, desde que el libro está en poder de nuestra
familia, no lo encontramos.

—¿Por
eso
nuestras
familias
están
repartidas
por
el
mundo?—preguntó mi prima.

Mi madre asintió.

—Mamá pero para encontrarlo deberían tratar a los otros.

—Y
lo
hacemos—dijo
tenemos
la
experiencia
mi
padre—
lo
que
pasa
es
que
suficiente
para
tratarlos
y
ellos
también saben cómo hacerlo. Hemos puesto nuestros límites.

—¿Por qué no sabemos eso?
—Hija no quería que nada te dañara— mi padre me tomó de
la mano— tú siempre has querido ser normal, y te juro por lo
más sagrado que no te haría pasar por esto si el lunes pasado
no hubiera aparecido tú nombre en él.

—¿En qué momento? Ese día fue el ritual—dije confundida.
—Hija eso no tiene importancia ahora—dijo mi padre un
poco apresurado— debemos entrar, y tú debes saber que si
no aceptas tus poderes se van y serás normal, lo que siempre
has querido pero sin volver a vernos jamás. Por el contrario,
al aceptar esto tendrás que hacer lo que se te revele.

—Papá ¿Eso es lo único que me vas a decir?

—Hija eso es todo por ahora—dijo mi madre tratando de
tranquilizarme— prepárense vamos a entrar.
Mi padre levantó la puerta en el piso, nos tomamos
de
las
manos
mientras
decían
una
oración
para
abrir
el
mundo mortal e inmortal— “por el poder del mundo y del
inframundo, por el poder de los cuatro elementos fuego, aire,
tierra y agua, en este instante pedimos permiso para entrar y
encontrarnos
ante
dos
mundos
tiempo”—bajaron
las
escaleras
donde
se
detiene
el

mientras
nosotras
los
seguíamos,
cada
uno
al
tocar
piso
debía
pronunciar
su
nombre:

—Anwar.

—Azhar—Ambos me miraron.

—Amatista—dije y miraron a mi prima.

—Evangeline—dijo.
—Nada ni nadie tendrá poder de perturbarnos— dijeron mis
padres tomándose de las manos y encerrándonos dentro de
sus brazos.

Mi padre tomó ramitas de romero que esparció por
todo el cuarto y mi madre pétalos de rosa. Yo me coloqué al
lado izquierdo de mi madre y mi prima al lado derecho de mi
padre. Los cuatro formábamos un semicírculo en frente de la
imagen del Corazón de Jesús y del libro.

—Poderoso
que
mientras
alzaba
mandaste a buscar a través de este tú instrumento—mis
padres
pusieron
sus
manos
sobre
el
libro,
comenzó
a
nublarse la mitad de bola de cristal
incrustada en él—
¡bendito seas señor, muéstranos ahora en presencia de estas
dos
personas!—
retiraron sus
manos
y
el
libro
se abrió
solo…
mi
prima
me
miraba
con
cara
de
sorpresa.
Nos
tomaron nuevamente de las manos, las velas e inciensos se
encendieron solos. Mi madre señaló las cortinas que tapaban
todo
lo
ves
y
lo
oyes—dijo
mi
madre
sus
manos—
aquí
te
traemos
lo
que
dos paredes, se cayeron y mostraban lo mismo que el libro,
todo nublado por el momento.

Comenzamos a levitar, ellos se elevaron más que yo,
pues sólo había dejado de probar la sal en el almuerzo, pero
si funcionaba. Mi padre comenzó a leer lo que mostraban las
páginas del libro, las paredes mostraban imágenes, imaginé
que eran relacionadas con lo escrito en él. Veía un cielo
cubierto de nubes oscuras que comenzaban a
aclararse, todo
el sitio rodeado de sequía. Me veía juntando los dos libros,
orando con mis manos una en cada libro y estaba con cinco
chicas.
Luego
apareció
Evangeline
a
mi
lado,
y al suyo,
estaban Armand, Zephyr, Evander y Lysander cada uno traía
algo en sus manos que no logré divisar. Fueron apareciendo
uno a uno, los miembros de nuestra familia arrojando algo
cada
uno
a
un
vacío.
Luego
comenzaron
a
aparecer
miembros de otra familia, estaban un poco molestos pero
hacían lo mismo que los de mi familia.

—Suficiente por hoy— dijo mi padre sacándome del trance.

—Comenzamos
a
cerrar
el
portal
que
abrimos—dijo
mi
madre.
—Con tu poder señor y el poder de este instrumento—dijo
mi padre colocando sus manos en el libro— te agradecemos
lo
que
mostraste—hicieron
una
reverencia
que
nosotras
seguimos.

—Anwar.

—Azhar.

—Amatista.

—Evangeline.
El libro se cerró, las velas e incienso se apagaron, las
cortinas subieron y cubrieron las paredes.

—Artemis sal por favor— dijo mi padre.

Se abrió la pequeña puerta que había dentro del
cuarto.

—Buenas noches mis señores.

—Hola Artemis—dijo mi madre acercándole un pequeño
saquito que sacó de su túnica.

—Gracias
señora
Azhar—guardándolo
en
su
bolsillo—
niñas—hizo una reverencia.

—Buenas noches—dijimos a coro.
—Ahora
ellas
serán
las
protectoras—dijo
mi
padre
señalándonos— a donde vayan tú las acompañarás junto con
tu familia.

—Lo que diga el amo, señor.

—¿Tienes a tu familia aquí?—dije emocionada, recordaba a
su cariñosa esposa— ¿tienen hijos?

—Sí, señorita Amatista—dijo mirando al piso.

—¿Qué pasa Artemis? Tutéame.

—No
puedo,
ahora
son
las
protectoras
y
debo
respeto
absoluto a las dos—bajó la cabeza.

—No
Artemis,
si
nos
conoces
antes
de
nacer—dijo
Evangeline.
—Chicas no lo hagan más difícil—dijo mi madre seria—así
debe ser, sólo lo llamamos para que sepa que ahora son las
protectoras. Recuerden que él conoce esto mejor que todos
nosotros.

—Disculpen—dijimos.

—Bien
Artemis
estaremos
arriba—señaló
mi
padre—
cualquier novedad por favor…

—Si mis señores les avisaré—comenzó a caminar de vuelta a
su puerta—buenas noches—hizo una reverencia.

—Buenas noches—contestamos.

Nosotros subimos las escaleras, mi padre cerró la
puerta y colocó encima la alfombra.

—Ahora chicas siéntense vamos a decirles algo—dijo mi
padre.
Los cuatro nos sentamos en la pequeña mesa que
había en el cuarto. Todo comenzó el día que nacimos, ellos
pedían que no nos tocará la responsabilidad de mantener el
equilibrio de la tierra. Ninguna podía hablar, era extraño
escuchar esto, parecía una película de terror, las imágenes
¿Equilibrio en la tierra? ¿Responsabilidad de qué? Mi padre
trataba de justificar el haberme mantenido tan alejada por mi
deseo de ser normal. Pero el pasado lunes cuando el sol
estaba rodeado por ese extraño aro, fuimos elegidas. El libro
se lo mostró a los tíos Clemente, Basha y Fedra justo al
mediodía
cuando
yo
estaba
distraída
con
Armand,
ellos
estaban
en
esta
habitación
preguntando
al
libro
por
sus
guardianes.

Nos explicaban que cada persona veía algo diferente
como
cuando
miramos
a
través
de
las
bolas
de
cristal.
Nuestra
responsabilidad
como
le
llamaban
ellos,
había
comenzado
desde
el
lunes
y
terminaría
justo
cuando
lográramos juntar los dos libros, el de la claridad que era
negro y el de la oscuridad que ellos no habían visto aun, pero
que aseguraban era blanco.

—Entonces
está
fácil—
dijo
Evangeline
más
tranquila—
¿Dónde se consigue?
—Así no funciona—mi padre la miró con cara de pocos
amigos— creo que ya les dije que lo hemos buscado por
mucho tiempo, ha sido un trabajo de generaciones.

—De
pronto
Amatista
no
lo
logre—
interrumpió
mi
mamá— pero ahora le pertenece hasta que él pida otras
manos o alguien encuentre a su otra parte.

—¿Esa historia todos la conocen?— preguntó Evangeline.
—Se
les
cuenta
cuando
se
cree
que
están
preparados—
explicaba
mi
madre—nosotros
no
sabemos
la
historia
completa, sólo la conocen de nuestro lado, sus tíos Clemente,
Fedra, Basha y Artemis quién ha sido protector desde hace
muchísimo tiempo.

—¿Ustedes no están preparados para oírla?—dije asombrada.
—Mientras
menos
personas
la
sepan
mejor—
dijo
mi
padre—esto está en nuestras manos desde el lunes, Basha lo
trajo al mediodía.

—Hija
si
piensas
que
es
mucha
responsabilidad
lo
entenderemos—dijo mi madre en tono comprensivo.

—No
mamá,
voy
a
estar
bien…lo
haré,
supongo
que
Evangeline me ayudará ¿No?
—Si ella también fue pedida por él— mi padre la miró—
seguro viste algo ¿Verdad?

—Sí,
tío
vi
algo…
y
también
lo
haré;
juntas
podemos
lograrlo…o por lo menos intentarlo.

—No se diga mas— dijo mi madre levantándose— voy a
preparar algo en la cocina.

—Mientras tanto voy a preparar unas esencias con las que
juraran— dijo mi papá levantándose.

Salieron del cuarto.
—Ja
¿tú
crees
que
tengo
hambre
después
de
esto?—
Evangeline tomó aire— justo cuando pensaba que mi vida
era normal.

—Yo tampoco tengo hambre—dije aturdida— Dios, la vida
no deja de sorprenderme, ha sido tanto en tan poco tiempo.

—Es más sorpresiva que la muerte— dijo mi prima sin una
pisca de emoción en sus palabras.

—Supongo ¿no estás aterrada?

—No prima vamos a hacer algo buenísimo—cambió su tono
de voz— estoy orgullosa.

—Ja ja ja ok—dije.

Mis padres entraron, papá traía una especie de tazón
con una mezcla y mamá unos vasos llenos.
—Ahora por el poder de todos los elementos presentes las
bendigo en el nombre de Dios todopoderoso—dijo mi padre
colocando la mezcla en sus dedos y marcando nuestra frente
en forma de cruz— padre, hijo y espíritu santo.

—Con esto sellan su compromiso para con todos los claros,
beban—mi madre nos extendió las vasos— gracias padre y
madre.

Bebimos sin parar y hasta ese momento supe de mí.






LA DUDA

Al día siguiente, todo lo encontraba extraño ¿Quién
me
cambio
de
ropa?
¿Cómo
llegué
hasta
mi
cama?
Evangeline aún dormía y levitaba, me asusté un poco al verla
pero recordé el ritual de la noche anterior, seguro aumentó
un poco sus poderes, yo no lo hacía, seguro era por lo de la
sal.
Caminé
a
la
habitación
de
mis
padres
y
también
levitaban mientras dormían, la casa estaba sumergida en un
silencio absoluto. No lograba recordar que seguía a la bebida
que tomamos la noche anterior. Fui hasta el patio de la casa y
aproveché para alimentar a los animales y regar las plantas,
para mi sorpresa veía todo lo que me rodeaba de forma
diferente. Era como haber despertado de un largo sueño, oía
voces,
sentía
presencias,
veías
a
las
pequeñas
hadas
haciéndome reverencia, todo el ambiente estaba de fiesta, por
mas grande que fuera la responsabilidad no podía ser tan
malo aunque no sabía con exactitud ¿Qué tan grande sería mi
responsabilidad? ¿Continuaría con mi vida en la universidad
o tendría que estar sola como mis tías Fedra y Basha? ¿Qué
haría con Armand?

Mis padres y mi prima se levantaron, desayunamos
muy tranquilos, ninguno mencionó nada de lo que había
sucedido. Pero como siempre no aguanté la tentación de
encontrar respuestas a mis dudas.

—Quisiera saber si a pesar de la nueva responsabilidad que
tengo—quise alargar mis dudas pero preferí ir directo al
grano—¿puedo continuar con mi vida?

—Hija, todo sigue exactamente igual—dijo mi madre con
tono cariñoso—sólo debes estar más atenta.

—Amatista no te preocupes tanto—dijo mi padre mientras
me
miraba
directo
a
los
ojos—
poco
a
poco
iras
descubriendo mucho por ti misma, pero desde ahora sólo tú
y tú —señalando a Evangeline— deben asumir esto.

Asentí.
No
hablamos
más
del
tema.
El
día
transcurrió
normal para todos, mi prima se fue a su casa, no dijo nada de
su visión, ni de nada. Seguro estaba confundida igual que
yo…pase el día acostada, tal como le había dicho la tarde
anterior a Armand, tratando de recordar algo de lo que había
sucedido luego de la bebida, pero no lograba hacerlo.

Los
días
comenzaron
a
transcurrir
rápidamente
después de ese inusual sábado. En las mañanas iba a la
universidad,
las
clases
comenzaron
a
aburrirme, sólo
me
animaba cuando lo veía a él, sólo una hora diaria, pues tenía
sus ocupaciones con la fulana boda. Armand veía conmigo
esa materia que impartía la profesora estricta de los lunes, así
que se convirtió en mi materia favorita. No nos sentábamos
cerca
para
no
levantar
sospechas.
Y,
para
calmar
a
la
profesora, me hacía una cruz en el hombro derecho con
azulillo y pisaba su nombre en forma de cruz diciendo tres
veces—no es esta cruz lo que piso sino el nombre de Brígida
Torrez— con eso fue suficiente, no me molestó mas y sus
clases fueron normales.

Mi profesor de los jueves que era brujo también se la
llevaba muy bien conmigo y con Evangeline. Rodrigo estaba
cómodo con su vida no parecía molestarle mi indiferencia.
Mis
primos
Zephyr
y
Evander
disfrutaban
la
época
universitaria sobretodo conocer tantas chicas los tenía muy
entretenidos. Todos conocimos muchas personas chicas y
chicos y hablábamos en el cafetín, íbamos al cine, aunque
algunos nos invitaban a sus casas debíamos estar atentos los
humanos normales pueden tener tantas cosas en su casa
simplemente porque les gusta el objeto, planta, animal, por
mencionar algunos, lo peor del asunto es que,
por ejemplo,
si es un helecho llamado mano afortunada, no podíamos
siquiera asomarnos al sitio, porque nos hace daño. Así que,
preferíamos mejor no entrar a casa de nadie, sin conocer sus
gustos o excentricidades.

El negocio de mis padres iba muy bien, cuando
podía iba y los ayudaba, ellos se alegraban por compartir
conmigo era como si presintieran que pronto no estaría con
ellos. Mi prima se emocionaba al ir a la casa a preparar
nuestros disfraces cuando no andaba con Sebastián, quien
resultó estar enamorado de ella.

Todo iba saliendo de maravilla hasta que faltaban
sólo
dos
días
para
la
esperada
boda.
Al
amanecer
sentí
escalofríos, era un jueves un poco nublado, miré hacia mi
mesa de noche y abrí la gaveta donde estaban mis hermosas
piedras. No brillaban, algo pasaba este día, todo alrededor
estaba calmado, invadido por un silencio aterrador. Tomé
mis piedras, busqué una de mis capas blancas y fui directo a
la habitación donde se encontraba el libro. No me importaba
si llegaba tarde a la universidad, después del sábado,
no
asistiría más. Hice mis oraciones antes de entrar, al hacerlo
nada se movió, el libro ni siquiera se nubló, inciensos y velas
nada. Ni siquiera Artemis salió a pesar de haberlo llamado.
Sentí la presencia de alguien arriba, ore nuevamente para salir
y subí, al mirar era mi madre, me explicó que el libro no
funcionaba cuando yo quisiera a pesar de haber sido escogida
por él sino cuando él me necesitara.

Entonces salimos de la habitación no sin antes tomar
un libro de oraciones de protección contra cualquier daño o
conjuro que se me pusiera. La leí en su idioma original:

Te Gladi, Vos Gladias, trea, Nomine Sancto, Mikél Albrot, Jeová,
élico. Estote meum, castelumcue, presídium contraomnium jostes,
conspicuusque nonconspicuu, in cuiscue mayiceum opum. Nomeno
Sancto Mikél, cui est in imperium mañum, et jis alio nomime: Cadosh,
Cadosh, Cadosh, Adonaí, Elojí,. Zena, Oth, Okimanuel, primocue,
ultimo, Sapiencia, Via, Vita, Virto, Principio, Oso, Oracie,
Splendoro, Luce, Sol, Fono, Gloria, Mono, Porta, vite, Lape, Cipio,
Sacredo, prado, mesiah, Gladi i omniumm meum negocia reñas et in
ilos rescuenm me resistunt vinchite. Amén.

Me arreglé para irme a clases, le dije a mi madre que
me iba en autobús pero mentí para irme caminando, sentía
necesidad de hacerlo. Todo estaba tan calmado y nublado en
el camino que me aterraba. Logré llegar a la universidad sin
ningún problema. Para la fecha ya se había regado la noticia
de la boda y muchos de mis compañeros de clases estaban
invitados, así que no se hablaba nada más si no de lo que
sería el evento del año. Todos preparaban su disfraz y regalo
de
boda.
Priscilla
se
veía
feliz,
demasiado
feliz
para
ser
normal. Pude ver a Armand de lejos con ella rodeados por
sus amigos. Yo quise seguir mi camino, debía ir a mi casa,
tenía algunas cosas que arreglar antes de mi partida cuando vi
a
Evangeline
haciéndole
señas
a
Armand…¡¡¡¡y
él
le
respondía!!!! Me escondí detrás de un árbol y vi cuando él se
separó del grupo para encontrarse con ella en la cancha.
Se
abrazaron y comenzaron a hablar, parecían entenderse muy
bien.
¿Cuándo
pasó
esto?
¿Cómo
no
me
di
cuenta?
¿Sebastián era una pantalla?

Tomé aire, miré a mi alrededor, debía calmarme mi
prima no sería capaz de hacerme esto. Por más odio que se
sienta hacia a una persona no se le debe hacer esto y se
suponía que ella me quería.
El corazón comenzó a latirme
con mucha fuerza, sentía como si me hubieran clavado un
puñal
en
la
espalda,
pude
sentir
literalmente
como
me
desgarraba el dolor. La respiración se me entrecortaba— ¡no
se puede confiar en nadie!— me repetía— siempre sales
lastimado de alguna u otra manera— por más que quisiera,
no podía interrumpirlos seguro tendría tiempo de averiguar
qué
pasaba
con
ellos—
¡eso
es
mentira!—
la
rabia
e
impotencia invadían todo mi ser me provocaba ir hasta allá y
ahorcarlos. ¡NO! Tenía que controlarme, ¿en qué me ayudaría
la violencia?...en nada, seguí mirando ellos seguían hablando
luego se despidieron con un abrazo y él tomó la mano de mi
prima para darle un beso.

Se me salieron las lágrimas y me fui caminando hasta
mi casa. Alguna explicación debería haber para esto, así que
mejor seguía mi camino. Me desvié y tomé la dirección hacia
un parque que estaba escondido por unos arbustos, quería
columpiarme un rato y dejar de pensar. De la nada apareció
un hombre extraño con sus ojos muy brillantes, el cabello
algo descuidado, alto, oscuro, sus facciones exageradas y
vestido todo de gris.

—Sólo te lo diré una vez—dijo con una voz tenebrosa y
fuerte— nadie juega conmigo y Armand
me debe por tratar
de pactar y luego alejarse.

—¿Qué
tengo
que
ver
yo
con
esto?—dije
secando
mis
lágrimas, todavía no lograba olvidar lo que vi.
—Todo
es
por
ti—
dijo
mientras
se
me
acercaba
extendiendo la mano para tocar mi cara— no he podido
lograr mi objetivo.

—¿Qué quieres que haga para no verte más?— dije mientras
me alejaba.

—Quiero a Armand.
—Pide otra cosa.
—No tengo tiempo para juegos—me miró directamente a
los ojos, quedé hipnotizada por unos segundos.

—¿Y yo? ¿No te sirvo?
—Por ahora no—volvió a acercárseme— mi cuenta es con
él, no importa, ya cobraré. Solo escucha y guarda esto que te
voy a decir nadie, absolutamente nadie se ha burlado de mi…
ni lo hará jamás.

En
ese
instante
desapareció
y
el
día
comenzó
a
transcurrir normalmente.
Volvió la brisa y el brillo del sol
iluminando el ambiente. El resto del camino a mi casa lo
recorrí desconcertada por lo que acababa de ver y escuchar.
Mejor lo ignoraba, yo no hice nada;Armand tiene que prestar
atención cuando hace hechizos o fijarse a quien pide ayuda—pensé.
¡Ese traidor! Y yo ofreciendo mi pellejo…bueno tristemente,
estaba enamorada sin importar nada.

Entré a mi casa, para variar estaba sola, subí a mi
cuarto para preparar mi maleta y terminar los detalles de los
disfraces. Pensaba, mientras sacaba las cosas que llevaría, si
mejor dejaba esto hasta aquí pero bueno mejor prepararla,
hablar con mi prima y si ellos se amaban lo más fácil sería
desempacar. En cuanto a ropa, debía llevar
lo estrictamente
necesario: cuatro pantalones, dos camisas, cuatro franelas,
dos
cambios para estar en casa, tres pijamas, ropa interior y
alguna para los rituales; ya Armand me había dicho que no
llevara mucho conmigo, que luego compraríamos de acuerdo
a nuestras necesidades. Él tenía todo arreglado, el sitio donde
llegaríamos
contaba
con
todo
lo
que por los momentos
cubriera nuestras necesidades básicas, pero sólo eso pudo
adelantarme. Sabía que era en otro país porque me pidió que
llevara conmigo mi pasaporte, lo que no sabía era que tan
lejos
sería.
¡JA! Armand quería sorprenderme y hasta ahora
lo había hecho.

Acababa de terminar de empacar cuando llegó mi
prima para terminar los detalles de los disfraces y de lo que
llevaría conmigo. Ella miraba cada cosa que empaqué con
calma, reía, estaba feliz ¿Sería por ella o por mí? Justo cuando
iba a preguntarle…llegaron mis padres, así que, escondimos
todo en mi closet y fuimos a su encuentro.

Mis padres venían muy contentos, habían vendido
mucho y querían celebrar, nos invitaron a cenar fuera de
casa.
Mientras comíamos, no pude evitar recordar que tal
vez sería la última vez que vería a mis padres en un lugar
como
en el que estábamos. Los miré detalladamente cada
expresión al hablar, al comer, el sonido de sus risas, sus
facciones, sus cabellos. Quería grabar en mi memoria cada
movimiento y sonido emitido por ellos,
no sabía cuánto
tiempo iba a
alejarme pero tenía la certeza de que iba a ser
más de un año. Aunque a Evangeline la vería
con más
frecuencia también quise detallarla, ella comía y sonreía muy
emocionada. Al terminar nos fuimos a casa, mi prima quiso
quedarse para terminar lo que hiciera falta para el sábado, mis
padres fueron a danzar bajo la luna como agradecimiento por
su buena racha.

—Prima
¿hay
algo
que
quieras
decirme?—pregunté
sin
mirarla.

—Amatista te conozco ¿Qué viste?

—Tú y Armand.

—Yo sabía—ella rió— ¿por eso estas tan rara?

—En parte—dije en tono desinteresado.
—Ahora no puedo decirte nada—caminó hasta donde me
encontraba—pero de algo debes estar segura y es de que…
ese hombre está enamorado de ti—dijo mirándome a los
ojos—
además
yo
sería
incapaz
prima,
ni
que
fuera
el
hombre más sexy del mundo.

—¡Ay! No sabes el alivio que siento—boté y tomé aire.

—¿Eso era todo?

Asentí.
—Bueno
no
perdamos
tiempo
en
tonterías
y
dudas
sin
argumentos— caminó, abrió el closet y sacó todo— ya sabes
que después de pasado mañana no estarás mas aquí. No sé
por dónde comenzar—miraba la maleta, los disfraces— si
por lo que falta en esta maleta, por el bigote que usarás en la
fiesta
o
por
decirte
cuanto
te
voy
a
mirándome y con los ojos llenos de lágrimas.

Corrí
a
abrazarla
y
así
estuvimos
mientras
llorábamos
y
recordábamos
cada
habíamos hecho de pequeñas. Luego tratamos de dejar todo
listo y nos acostamos a dormir. Al día siguiente, Evangeline
se había ido sin mí a clases algo que me ayudó, ya que yo, no
quise ir a la universidad, preferí pasar el día junto a mis
padres y me fui con ellos al vivero con la excusa de que no
tenía clases. Me divertí mucho con mis padres atendiendo a
sus clientes, regando las plantas, viendo la nueva mercancía.
La verdad cuidar de las plantas era todo un arte. Mi madre
antes de abrir el vivero invocaba a las ninfas, hadas de las
fuentes, ellas cantaban, hablaban y acariciaban las plantas,
mientras mi padre les colocaba su vitamina, y por último,
encendían el sistema de riego.

extrañar—dijo

por
largo
rato
travesura
que
Poco a poco se incorporaban los trabajadores, había
sólo
cinco, no eran
muchos
pero si
los suficientes para
atender las plantas y alguno que otro cliente junto a mis papá
y mamá. Tenían alrededor de cuatro años trabajando con
ellos, cuatro hombres y una mujer. Era una familia humilde,
trabajadora, normales y no sospechaban nada de nuestras
prácticas. Físicamente la señora Elena tenía el cabello muy
corto, negro y la piel un poco tostada por el sol que llevaba,
no era muy alta pero sí bastante delgada. Su esposo el señor
Anthony era alto, cabello castaño rizado, facciones finas pero
igual a su esposa tenía su piel tostada, con ellos, trabajaban
sus dos hijos y un sobrino de la señora que había perdido a
sus
padres.
Los
chicos
tenían
entre
17
y
14
años,
eran
colaboradores y oficiosos les encantaba abonar las plantas,
soñaban con estudiar en la universidad, se esforzaban mucho
en su escuela para lograr una beca, en cuanto salían de la
escuela se iban de inmediato a trabajar. Siempre que me veían
me
pedían
que
les
contara
como
era
la
universidad,
las
materias, los profesores, los compañeros y ellos escuchaban
atentos cuando podía hablarles del tema. Físicamente estaban
cambiando de niños a adolescentes, creciendo más de lo
normal, sobretodo el de 17, estaban larguiruchos con ojos
despiertos
y
tenían
el
cabello
como
el
papá,
excepto
el
sobrino que llevaba el cabello por debajo de los hombros liso
y negro. Sus pieles se estaban acostumbrando al sol, pasaron
del tono rosado en las mejillas hasta un broceado playero en
los brazos.

Los días más fuertes de trabajo eran los sábados,
acudía mayor número de clientes, puesto que, para muchos
los sábados eran libres de trabajo. A mis padres los hacía
felices ver el negocio lleno, era buena señal. Yo me dediqué
todo ese viernes a verlos como trabajaban con proveedores,
clientes y trabajadores. No me cansaba de verlos, ellos de vez
en cuando me miraban y me guiñaban un ojo.
Antes de
irnos, ellos esperaban que todos los trabajadores salieran para
orar a las plantas, esto lo hacían al entrar y salir. Por eso las
horas de llegada entre ellos y la familia que trabajaba con
nosotros era de una hora de diferencia. Mis padres llegaban a
las 8:00 a.m. y el resto a las 9:00 a.m. a la salida era igual, los
trabajadores
se iban una hora antes a las 5:00 p.m. y mis
padres a las 6:00 p.m. Como los dueños obsesionados con
sus empresas, los primeros en llegar y los últimos en salir.

Al dejar todo listo, nos fuimos a casa. El teléfono
estaba
sonando,
tomé
la
bocina,
era
Evangeline
quería
planificar el día sábado así que le dije que la esperaba al
mediodía, no hablé mucho pues mis padres estaban cerca.
No me preguntó por qué no fui a clases aunque ella sabía que
no cambiaría nada si asistía o no, al cabo de cinco minutos
colgamos y fui directo a bañarme, para luego cenar con mis
padres.
Fuimos
a
la
sala
a
ver
una
película—pobres
se
quedaron dormidos a la mitad de la película— los desperté,
les dije que había terminado y comentaron lo buena que
había sido —ja ja ja— se fueron a dormir y yo antes de
hacerlo miré por mi ventana. La noche estaba fresca con una
luna radiante, el cielo lleno de estrellas. Respiré profundo, era
la última vez que miraría a través de mi ventana—¡Dios que
difícil se me hace esto!— vi el reflejo de los espíritus de mis
abuelos me dieron su bendición, sonrieron y se alejaron.

Estoy totalmente segura de que si mi familia hubiera
conocido mis planes se habrían negado rotundamente sin
pensarlo, pero mi tía Basha, Evangeline y mis abuelos por lo
menos respetaban mi decisión. Seguía mirando a través de mi
ventana, recordaba todo lo que había vivido en esta casa
desde que llegamos hace diez años. Todas las veces que
cambié la posición de mi cama, el color de las paredes, los
adornos que decoraban mi habitación según la etapa que
estuviera
figuras de
todos pequeñitos, delfines, afiches de artistas que estuvieran
de moda, hadas hasta las actuales mariposas— hay tantas
cosas que extrañaré…pero también tantas por vivir que me
llenaré
de
ánimo
y
fuerza.
Voy
a
lograr
vivir
feliz
con
Armand y cumplir mi misión…pronto volveré y los veré a
todos aquí…lo prometo… ¡promesa de bruja!— nuevamente
viviendo,
desde
la
popular
fresita
pasando
por

pitufos, fantasmitas, brujitas, vampiritos, lobitos
tomé aire y me metí a mi cama con la esperanza de que la
noche pasara muy lenta, pero fue como un abrir y cerrar de
ojos. La noche se pasó volando, al abrir mis ojos ya el sol
iluminaba mi habitación, por su posición pude darme cuenta
de que era temprano aún.






LA DESPEDIDA

Tomé mi sabana me cubrí totalmente y me quedé en
posición fetal por largo rato, sería la última vez que amanecía
en mi cama y en mi cuarto y no sabía por cuánto tiempo. De
mis ojos brotaron lágrimas, las sequé. Bajé un poco la sabana
y contemplé el techo por largo rato. Me encomendé a Dios,
pues este día iba a ser difícil para mí, con toda seguridad.
Miré el reloj en mi mesa de noche y marcaba las 6:30 a.m.
con razón no escuchaba movimiento en la casa, los sábados
mi madre se levantaba a las 6:45 a.m. junto a mi padre quien
se
bañaba
mientras
mi
mamá
le
preparaba
el
desayuno.
Cuando él bajaba a comer, ella subía a bañarse todo era tan
parecido a la vida de los humanos comunes. El vivero lo
abrían
a
las
10:00
a.m.
y
por
eso
se
tardaban
en
salir.
Llegaban allá a las 9:00 a.m. hacían su acostumbrado ritual y a
las diez, junto con los empleados abrían la tienda al público.
Cuando tenía una hora despierta sentí unos pasos fuera de mi
habitación.

—¡Buenos días mi amor!— dijo mi madre entrando a mi
habitación.

—Buenos días mamá—me levanté.
—Vengo a darte la bendición, a abrazarte y a decirte que te
amo desde que supe que te llevaba en mi vientre—sus ojos se
llenaron de lágrimas.

—Mamá…
—Sshh
déjame
terminar
hija—secó
las
lágrimas
que
comenzaban a correr por sus mejillas— nada de lo que hagas
saldrá mal, Dios guía nuestros pasos—respiró profundo—
las puertas de esta casa siempre estarán abiertas para ti, nunca
dudes de nuestro amor por ti Amatista. Eres lo mejor que
nos ha pasado, te amo y siempre estaremos esperándote con
los brazos abiertos.

Mi padre entró y se unió a nuestro abrazo, lágrimas
comenzaron a correr por nuestras mejillas. Las despedidas
aparte de tristes son tan incómodas además nunca tenía en
mi boca las palabras adecuadas en el momento.

—Hija debemos irnos a trabajar—dijo mi padre mirando al
piso, yo corrí a abrazarlo.
—Papá te amo muchísimo, no existe en el mundo ningún
sistema métrico que pueda medir mi amor hacia ustedes—
abracé a los dos nuevamente— los amo y prometo que
sabrán de mi pronto.

—¡Éxito mi niña! Dios te bendiga—me dijo alejándose.

—Amén papá.
Mamá me abrazaba muy fuerte y me dijo al oído—
preparé algunas cosas que necesitarás te las dejé en un bolso
en tu baño, todo saldrá bien, mantennos informados ¡Dios te
bendiga hoy y siempre!

—Amén mamá y gracias por…

—Por nada hija— me dijo mientras soltaba mis manos.

—Vamos Azhar se hace tarde—dijo mi padre desde la puerta
de mi habitación.
—Ya Anwar, adelántate. Solo una cosa más y voy—se acercó
nuevamente a mi— hija ten mucho cuidado, corres un riesgo
muy grande.

—Mamá yo…
—Escúchame hija— me dijo en tono más fuerte— hubiera
querido tener más tiempo pero así es la vida, se pasa volando,
piensa bien cada cosa que vayas a hacer, cuídate siempre y
trata de dejar la sal a un lado ¿Sí?

—Si mamá lo que sea necesario.

—¿Promesa de bruja?

—Totalmente
mamá—miré
al
techo
para
contener
mis
lágrimas— promesa de bruja, te amo mamá.

—Y yo a ti hija.
Me abrazó, me dio un beso en la frente y salió de mi
cuarto. Mi padre tocaba la corneta para que se apurara, iban
con diez minutos de retraso por mi culpa, mi padre era tan
responsable y puntual que le aturdía llegar tarde a cualquier
parte. Las 8:10 am apenas, me acosté mientras lloraba por las
palabras de mis padres. Fui al baño a lavar mi cara cuando ya
tocaban el timbre, miré por la ventana y por supuesto era mi
prima, quien venía súper animada.

—Te esperaba a las doce en punto—dije por la ventana de
mi cuarto.

—¿Y? ¿Pretendes que me vaya y vuelva a esa hora?—me
gritaba desde el porche—baja a abrirme la puerta.
Bajé enseguida, desayunamos juntas. Traía con ella
otro bolso que había preparado para mí. Mi madre y ella se
pusieron de acuerdo, Armand me había dicho que no llevara
mucho conmigo, si fuera por ellas me empacaban la casa.
Todo estaba aparentemente listo, así que nos acostamos un
rato,
teníamos
tiempo
de
sobra,
el
matrimonio
o
la
ceremonia preliminar comenzaba con la puesta del sol, con
entrada
después
sólo
para
los
oscuros
por
el
ritual.
Dos
horas

estaba
pautada
la
llegada
para
el
resto
de
los
invitados
sin
que
sospecharan
nada.
Así
que
según
mis
cálculos podíamos empezar a arreglarnos a las 3:00 p.m. Me
acosté a dormir para ahorrar energías, no sabía que se me iba
a presentar. Sentí que dormía y a la vez escuchaba voces pero
no podía abrir mis ojos. Sentí una mano que acariciaba mi
rostro y besó mi frente— ya falta poco mi amor, sólo horas, te veo
en un rato, te amo— me dijo al oído una voz.

Cuando me levanté, ya eran las dos en punto, mis
padres se quedaron en el vivero y después irían al cine, fue lo
primero que escuché de boca de Evangeline en cuanto vio
que abrí mis ojos. Había recibido dos llamadas una de mis
padres y otra de Armand que venía a mi casa a recoger mi
equipaje, prefería tener todo bajo control. Entonces no fue
un sueño, era él quien estaba en mi cuarto mientras dormía.
Mi prima seguía hablando, decía que Armand le dejó esto y
aquello
además
de
algo
para
la
presenciar
el
ritual,
hablaba
tan
invisibilidad
y
así
poder
rápido
que
me
costaba

seguirla, supongo porque acababa de levantarme.
—Tú tranquila Amatista, él me dio todas las instrucciones—
decía
mientras
tomaba
una
toalla—
todo
está
aquí—
señalaba su cabeza.

—Ok,
no
estoy
preocupada
sino
un
poco
perturbada
y
ansiosa.

—Es normal prima ¿Entonces?

—¿Qué?

—Voy a bañarme y después tú.

Asentí.
Al salir del baño Evangeline se estaba peinando, se
prensó tanto el cabello que parecía de frente un hombre— ja
ja ja— sólo por el peinado. Comenzó a maquillarse las cejas
muy
gruesas,
se
pegó
bigote
y
barba,
era
un
genio
del
maquillaje. Parecía un chico, es más era Evander lo que veía
en frente de mí, sólo que con barba y bigote.

—¿Qué tal?—dijo mirándome.

—¡Prima! Eres Evander—reí—¿Cómo haremos con la voz?
—Oleremos un poco de flores de jazmín e incienso de canela
que nos causa alergia a ambas y tomaremos un té con tintura
de la misma, parecerá que tenemos gripe y la voz será muy
gruesa…además
el
efecto se
pasa
en
algunas
horas—me
tomó del brazo— ahora siéntate aquí, es tu turno.

Comenzó por peinarme, tomó gel y lo colocó por
todo mi cabello. Me peinó con fuerza una cola de caballo
baja, la metió por la franela que acababa de ponerme. Las dos
estábamos fajadas para ocultar nuestros senos y nos pusimos
franelas, encima de esto llevaríamos camisas, sacos y capas.
¿Calor? Con seguridad lo sentiríamos— luego del cabello era
el turno del maquillaje, comenzó por las cejas bien gruesas,
poco polvo, bigote y la barba que parecía un candado— ja ja
ja, nos vemos sensuales—pensé al mirarnos al espejo.

—Para
terminar
la
cara
traje
unas
gotas
de
laurel
que
colocadas en nuestros ojos nos cambiará el color por un
rato—me puso una gota en cada ojo e hizo lo mismo con
ella— ahora mírate al espejo…verdes para ti y negros para
mí.

—¿Cómo las conse..
—Eh… eh… eh—levantó su dedo índice y lo movía en
señal negativa a mi pregunta— tú sabes que logró conseguir
lo que necesito, siempre.

Con esto, estábamos totalmente transformadas, me
miraba al espejo y no podía creer que era yo debajo de ese
disfraz.

—Aquí
antifaz,
colocando todo encima de la cama—por cierto yo seré el
fantasma de la ópera y tu prima mandrake.

están
dos
capas,
un
sombrero,
una
máscara,
un
dos
pares
de
guantes,
una
vara
mágica—decía

—¿El mago?
—No
prima,
¡el
heladero!—dijo
mientras
señalaba
hacia
fuera— ja ja ja obvio que el mago ¿Cuántos mandrakes
conoces?

—No me da risa sino que es muy obvio para un brujo este
disfraz.

—Ay ya te ves preciosa…perdón precioso, es una fiesta de
disfraces todos van con disfraces repetidos ya lo verás.

—¡Estas disfrutando con esto!

—No te lo puedes imaginar Amatista ¡adoro disfrazarme! Es
lo mejor.
Arreglamos los disfraces eran las 4.30pm. Abrí la
gaveta de mi mesita de noche y vi mis piedras, las coloqué en
la bolsita de fieltro blanca que estaba a su lado y las guardé en
el bolsillo de mi camisa, lo cerré con un imperdible y me puse
la chaqueta, luego el sombrero. Mi prima me puso un poco
de lápiz negro en los ojos. Ella tomó la mitad de su máscara
se la puso, luego su chaqueta y se llevo la capa doblada en su
brazo. Extendió su mano para darme los guantes, un antifaz
y la varita.

—¿Listo mandrake?
—Si fantasma ¿y tú?

Asintió.
Tomamos un taxi, pues ella no se arriesgaría a ir en
su carro. El taxista no se veía extrañado para nada, era 31 de
Octubre -halloween o día de brujas-¡ja! Que absurdo celebrar
una boda este día, bueno supongo que para un brujo no lo
sería. Sábado 31 de octubre de 1992 ¡justo la fecha que vi en
libro!…el día que comenzaba una nueva vida.

—Van un poco lejos chicos—dijo el taxista.

—Si señor—dijo Evangeline con su voz gruesa— pero ¿Qué
podemos hacer? Ahí es la fiesta.

—¿Y ustedes son de aquí?—preguntó intrigado.

—Si ¿por qué?—dijo mi prima.
—Por
nada
en
especial—
nos
miraba
a
través
del
retrovisor— deben ser los disfraces. Están muy creativos—
rió—casi todos son brujas, fantasmas con sábanas blancas o
grilletes…ah o el animal que esté de moda.

—Bueno yo soy el fantasma y mi amigo es un mago, es casi
lo mismo.
—No
es
cualquier fantasma—dijo mirando hacia
atrás y
levantando las manos emocionado— ¡es el fantasma de la
ópera!
Y
él…el
mago
más
famoso
después
de
Merlín
supongo ¡mandrake!

No
pude
contener
mi
risa
ante
esa
muestra
de
emoción y Evangeline me pellizco porque soné como chica a
pesar de lo que habíamos tomado para nuestras voces. Me
acerqué para preguntarle por Evander, Zephyr y Sebastián,
ella me dijo que irían disfrazados pero no temprano sino a la
hora que entrarían los humanos normales a las 8:00 p.m.
Ellos no sabían que nosotras íbamos y al vernos así, no se
darían cuenta. Nos bajamos unos metros antes.

—Toma esto—dijo mi prima extendiéndome dos pastillas.





EL RITUAL DE LOS OSCUROS

Eran exactas a las que Armand me había dado para
tomar en la escuela donde daba clases. Ella se tomó dos
también. A pesar de que no nos reconocerían de inmediato,
no era prudente asistir visibles a un ritual como este ya que
no sabíamos que nos esperaba. Aguardamos diez minutos
para que hiciera efecto y caminamos detrás de una pareja que
venía
llegando.
Fuimos
a
una
esquina
donde
había
un
armario y dejamos nuestras capas y el sombrero mientras
recuperábamos nuestra forma. No me dio chance de detallar
la decoración por lo rápido que nos movimos para entrar,
pero
si
vi
muchas
flores
blancas
y
rojas
alrededor.
Caminamos
hasta
un
salón
todos
los
presentes
estaban
vestidos de blanco—¡qué perfección!— casi nadie se movía,
parecían sacados de una revista de moda… unos sentados,
otros parados con sus copas tomadas elegantemente. Eran
coordinados al moverse y lo hacían con movimientos lentos
y seguros. Los pocos niños que habían estaban sentados
alrededor de la sala no parecían niños sino adultos, imitaban
cada paso de ellos. Mi prima me miró horrorizada. Habían
algunos
bebes
pero
estaban
en
sus
perfectos
y
blancos
coches, muy quietos…había un silencio escalofriante. Aún no
lograba
distinguir
a
nadie
¿Dónde
estaría
Armand?
y
¿Priscilla? ¿Lysander? ¿Sus padres?

Nos quedamos paradas en una esquina junto al piano
negro que había en ese salón. Justo a las 6:00 p.m. se escuchó
una pieza clásica en el piano era Lysander tocándolo mientras
por las escaleras bajaban sus padres vestidos de blanco—¡qué
trajes tan hermosos usaban!— detrás de ellos venían los que
supuse eran los padres de Priscilla bajaron y se ubicaron a los
lados de las escaleras. Aparecieron los novios y casi me
desmayo de lo impresionante que se veía Armand. Vestido
todo
de
negro
impecable
aunque
no
sonreía
como
ella,
parecía un poco lejano. Priscilla vestida con un típico traje de
novia,
era
algo
aburrida. Evangeline
chasqueó
sus dedos
creando un poco de fuego y sólo Armand se dio cuenta, el
resto de los invitados miraban a los novios. Armand miró
enseguida hacia donde estábamos— esa era la señal de que
habíamos llegado— y sonrió—¡que bruja tan loca tenía a mi
lado!— con una sincronización perfecta fueron saliendo uno
a uno al patio detrás de los novios para presenciar el ritual.

Priscilla se sentó junto a algunas personas que no
tenían
que
ver
con
Armand,
todos
los
demás
estaban
parados alrededor de un círculo para comenzar el ritual,
quitándose sus sombreros y guantes
mostrando los mayores
una especie de garras por uñas, donde por lo visto Priscilla
junto a los que se suponían eran su familia, no participarían.
Muy cerca de ellos estaban ubicados muchos groks,
seguro
pertenecientes a muchos de los brujos presentes y algunos
animales encadenados.

El círculo era gigantesco, contenía dentro una fogata
con un gran caldero, una mesa larga con muchas copas, al
otro extremo un podio. De la nada aparecieron nueve túnicas
blancas, recordé
una de mis conversaciones con Armand
cuando mencionó a los nueve y allí estaban todos envueltos
con sus capas y capuchas. Al descubrirse sus cabezas, pude
ver que eran cinco hombres y cuatro mujeres hicieron fila
para
entrar
juntos,
pedían
permiso,
todos
les
hacían
reverencia
a
ellos
mostrándoles

guantes
lentamente
por
lo
visto

respeto,
se
quitaron
sus

eran
solteros
no
tenían
anillos, parecía que no podían fijar su vista en ningún lugar,
eran desconfiados; hasta que sus ojos no recorrieron todo el
lugar y las personas que estaban presentes no pararon de
observar. Eran mayores que todos los presentes pero no
tanto.
No
tenían
groks
con
ellos
pero
los
presentes
temblaban ante los nueve. Los primeros en entrar fueron:
—Lorenzo—dijo.

—Laban,
eran
gemelos
y
parecían
familia
del
padre
de
Armand,
Valentino.
Físicamente
tenían
las
mismas
características pero como con diez años más.

—Yvonne.
—Jezabel, también parecían familia de Valentino. Yvonne
tendría siete años más que él y Jezabel no más de dos años,
pero sin duda alguna se conservaban muy bien, tenían una
mirada penetrante.

Los siguientes eran trillizos.

—Urvan.

—Rodrigo.

—Doménico.

Y las gemelas.

—Ada.
—Alba, se presentaron rápidamente y por el parecido físico
eran familia de Sasha la madre de Armand. Sus cabellos rojos
oscuros y sus ojos claros, algunos grises otros verdes. En
edad los trillizos tendrían diez años más que Sasha y las
gemelas cinco aproximadamente.

Los nueve se dispersaron a través del gran círculo. A
medida que los brujos de la oscuridad envejecían se iba
deformando alguna facción en sus caras o alguna parte de sus
cuerpos, los nueve tenían garras muy largas como sustitutos
de lo que debían ser dedos normales. Algunos tenían grandes
frentes, ojos saltones, narices largas y anchas. Era un poco
aterrador mirarlos ¿Armand se pondría así?

El resto de los miembros no había entrado aún, pero
cada uno traía algo en sus manos tapado con una manta
negra. Al entrar, cada uno debía presentarse, lo que fue
bueno para mí porque pude conocerlos y detallarlos.

Los siguientes fueron los padres de Armand.

—Valentino.

—Sasha.

—Armand.
—Lysander, sus padres colocaron lo que llevaban en sus
manos encima del podio y lo dejaron cubierto con la manta,
mientras Armand y su hermano arrojaban
líquido al caldero.

cada uno un

—Comienzan
los
míos—
dijo
Valentino
reverencia a los nueve.

—Lucio.
haciendo
una
—Raquela, eran los castaños de la familia. Traían una serie de
incensarios, uno por cada uno los colocaron alrededor de la
fogata.

—Bruno.
—Gianna, en esta familia la del parentesco era Gianna, tenía
los ojos de Valentino, en edad estarían entre los 39 y 37 años.
Eran los rubios con ojos dorados de la familia. Llevaban en
sus manos sobres y su contenido lo colocaron dentro de los
incensarios que acababan de colocar los anteriores.

—Antonello.

—Claudia.
—Kenzo
—Ignazio, aquí el familiar de Valentino era Antonello. Eran
Altos,
blancos,
facciones
grandes
pero
finas,
ojos
azules
como el cielo, cabellos negros como el azabache y lisos. Sus
hijos gemelos Kenzo
e Ignazio, a través de su mirada se
podía ver maldad absoluta.
Traían en sus manos diversos
aceites que arrojaron en el caldero y en los incensarios.

—Eliseo.
—Alina,
pareja
joven
sin
hijos
aún.
Alina
parecía
de
la
familia,
sus cabellos largos negros ondulados, ojos verdes,
morenos claros. Llevaban un animal dormido, al arrojarlo al
fuego
soltó
un
chirrido
espantoso.
Evangeline
me
miró
impactada.
Le
hice
señas de
que
respirara
profundo,
no
podíamos darnos el lujo de que nos descubrieran.

—Valerio.
—Magda, otra pareja joven sin hijos. Valerio tenía el cabello
largo de ojos achinados marrones claros, era muy delgado y
sus facciones algo ordinarias. Magda cabello castaño, ojos
grandes, morena. Llevaban cuatro copas, las colocaron en la
mesa que estaba en un extremo del círculo.

—Vincent.
—Giovanna, otra pareja joven no pasaban de 26 años. Eran
muy morenos, cabellos rizados, ojos chocolate, pero tenían
una estampa elegante. Parecían las parejas solteras de mi
familia pero con corazones oscuros. Traían dos botellas y
vertieron sus contenidos en las cuatro copas.

—Ahora es el turno de los míos— dijo Sasha haciendo la
reverencia a los nueve— adelante.
—Vlad.
—Anabella; Vlad debía ser hermano de Sasha la madre de
Armand, es más, parecía su gemelo, de cabello rojo oscuro y
ojos violetas, piel blanca, eran idénticos físicamente. Anabella
su esposa, dos tonos de piel más oscura, ojos color ambar,
cabello ondulado castaño claro. . Llevaban con ellos botellas
con liquido rojo las arrojaron al caldero.

—Héctor.

—Virginia.

—Italo.
—Paolo; Héctor tenía una contextura musculosa era muy
atractivo, no parecía brujo su mirada era normal no poseía
ese brillo macabro de los oscuros. Físicamente eran muy
altos, elegantes, facciones perfectas, ojos color caramelo. Sus
hijos los gemelos Italo y Paolo tendrían unos 17 años, se
parecían a Lysander y Armand. Héctor y Virginia llevaban
unas bandejitas pequeñas las colocaron en la mesa junto a las
cuatro copas. Los gemelos colocaron cada uno un aro de
matrimonio en una de las bandejitas y una especie de llave,
cada una colgando en su cuello y las colocaron en la bandejita
que quedaba.

Se presentaron otras dos parejas juntas.

—Aquiles.

—Vera.

—Germain.

—Mia.
Eran muy jóvenes los primeros parecían griegos, de
contextura normal, cabellos muy claros, pieles bronceadas,
ojos
verdes,
se
parecían
a
Evangeline
físicamente.
Los
segundos
parecían
miraban
de
arriba
saltones, eran los menos atractivos. Les tocaba encender el
contenido de cada incensario y lo hicieron tan solo sacando
sus varitas y señalando cada uno.

ingleses
apenas
dijeron
sus
nombres,
abajo,
sus
facciones
exageradas,
ojos

Al parecer todo estaba listo.
Los
nueve
se
turnaban
mientras
revolvían
y
le
oraban en italiano al contenido del caldero. Armand de vez
en cuando miraba alrededor, parecía que nos buscaba con la
mirada y en seguida miraba al piso como decepcionado.

Las parejas con bebes tuvieron que salir del círculo
para acostarlos. Los demás, sacaron sus varitas y señalaron el
caldero salió fuego y levantó una brisa muy fuerte, hubo una
serie de relámpagos. Los nueve señalaron el podio, se levantó
la manta negra que lo cubría y se dejó ver lo que estaba
debajo de ella. Era un libro blanco con algo en el centro—
¡era el libro que estábamos buscando!— Evangeline me miró
al
instante
y
lo
señaló,
asentí
como
señal
de
haberlo
reconocido. Tenía en el centro la mitad de la bola de cristal
de nuestro libro.

Lorenzo y Laban lo señalaron y el libro comenzó a
flotar en el aire, se abrió salió una luz que iluminaba solo a
Armand y lo llamaron para que se acercara. Lysander se
encontraba a unos pocos metros observando cada detalle y se
veía molesto. El resto dentro y fuera del círculo incluyendo a
sus criaturas, se arrodillaron a excepción de los nueve y
Armand. El libro se sostuvo solo en lo alto y los nueve
señalaban
las cuatro copas que estaban en la mesa, Armand
debía decidir quién bebería. Era una gran responsabilidad por
lo que pude escuchar serían personas que compartirían la
responsabilidad del libro con él. Todo esto era tan familiar
para mí, ¿esto fue lo que hice ese día?, ¿fue tan traumático
que no lo recuerdo? No, dudo que mis padres hayan matado
nada, pero si pasó algo que no recuerdo después de aquella
bebida.

Una de las copas era para Armand y se la tomó en el
mismo instante, las tres restantes debía darlas esa noche
durante la fiesta sin que nadie se diera cuenta de quien las
bebía.
El resto tomó del contenido del caldero mientras se
servían,
los
nueve
se
acercaron
a
Armand
a
darle
instrucciones sobre el libro y le acercaban las bandejitas. Él
tomó los aros los guardó en su bolsillo al igual que las llaves,
al tomarlas las colgó de su cadena. Danzaban y bebían sin
botar ni una gota de la bebida, alrededor de la fogata. Sus
padres
bebían
del
contenido
del
caldero
al
igual
que
su
hermano Lysander. Armand tomó el libro y lo cerró con una
de las llaves que acaba de colgar en su cuello. Pidió permiso
para salir del círculo, no lo vimos por un rato, nadie podía
seguirlo, ahora él debía ocultar el libro y sólo él debía saber
donde estaba. Al rato, volvió con su varita, tomó las tres
copas y se las llevó con él a la sala. Las llamas de la fogata
iban
bajando,
presentaron
rápidamente
a
la
familia
de
Priscilla quienes sólo podían dar sus nombres.

Eran cuatro familias con hijos.

—Marcial.

—Piera, eran los padres de Priscilla,
llamativos físicamente
como ella.

—Graciano y Aurora.

Siguiente familia.

—Zander.
—Natasha.
—Joaquin, estas dos familias físicamente eran los más rubios
y eran espectaculares, casi perfectos, estaban muy atentos al
ritual.

—Cesáreo.
—Conchetta, con sus bebes gemelos Catherina y César, no
parecía familia directa ni tampoco brujos oscuros, parecían
de los nuestros en sus ojos podía notarse la impresión que les
causaba el ritual.

Los
últimos
dos
parejas
sin
hijos
aún
pero
las
mujeres estaban embarazadas.

—Filippo.

—Nissa.

—Tony.
—Violetta, tendrían entre 22 y 30 años, todos tenían las uñas
como garras, las mujeres lo disimulaban con pinturas de uñas
y
los
hombres
con
sus
guantes
para
la
fiesta.
Siguieron
danzando y bebiendo.






EL ESCAPE

Armand hizo una seña y Evangeline me tomó del
brazo y me arrastró con ella. Atravesamos todo el lugar hasta
llegar a la cocina, era grandiosa, tenía dos comedores de diez
puestos cada uno, elaborados con mucho detalle, muchas
ventanas, de día seguro era iluminada, la cocina empotrada,
todo era blanco en esta casa para las oscuras almas que la
habitaban.
Lo
encontramos
recostado sobre
la pared,
en
frente de uno de los comedores con los brazos cruzados, nos
miró y señaló las copas, estaban las tres juntas formando un
triángulo,
Evangeline
tomó
una,
yo
la
otra
y
bebimos.
Quedaba una y él estaba indeciso entre botarla y a quién
dársela. Me acerqué hasta él y le dije al oído que estaba
hermoso,
él
sonrió.
De
pronto, su
cara
cambió,
cuando
volteé
a
mirar
que
lo
había
impresionado
era
Lysander
parado en la puerta de la cocina. Él olía todo alrededor
intentando ver que retenía a su hermano. Sus ojos cambiaban
de color y brillaban mucho, imaginé que por la molestia, al
ver que dos copas ya habían sido consumidas, protestó un
poco con rabia en su voz, Armand estaba un poco nervioso,
pero no por él sino por nuestra presencia. Tomó en sus
manos la tercera copa.

—Entonces esta debe ser para mí porque llegué justo a
tiempo—dijo— ¡a tu salud!— bebió.

—¡No Lysander!—dijo Armand tratando de quitarle la copa,
pero fue en vano.
—Gracias hermano—decía mientras le tocaba el hombro—
ahora estamos ligados al libro oscuro y claro por toda la
eternidad.

—No…
—¿No era para mí?

—Eh—tomó
aire—¡hermano
dame
un
abrazo!-dijo
para
distraerlo.

—Gracias Armand, sabes que lo habría hecho por ti también.
Además somos gemelos.
Lysander salió de la cocina apresurado y Armand lo
siguió. Nosotras nos fuimos a la sala parecía que las pastillas
que
habíamos
tomado
comenzaban
a
perder
su
efecto,
aprovechamos para buscar nuestras capas, los guantes, mi
sombrero y salimos por la puerta principal. Nos escondimos
entre
los matorrales
a
esperar
que
llegaran
los
humanos
comunes a la fiesta. Al cabo de media hora, comenzaron a
llegar. Nos acercamos a la puerta y ya estaba todo el personal
sirviendo en la casa mayordomo y mesoneros; entramos y
todos los brujos estaban disfrazados—se cambiaron con una
velocidad
impresionante—
con
trajes
típicos
de
esta
fiesta…hechiceros,
momias,
brujas
y
brujos,
vampiros,
magos, lobos, Dr. Jeckil y Mr. Hide, calabazas, fantasmas.
Logré ver a Priscilla con su traje de novia y una máscara que
le cubría toda la cara en forma de pantera, además de un
sombrero de copa.
Armand solo tenía una capa y una
máscara. Lysander parecía el novio, tenía una corona, una
capa vino tinto y un tridente, se veía muy llamativo.

Armand se acercó a saludarnos con un apretón de
manos y me dijo al oído— señor Mandrake usted no es el
invitado que esperaba esta noche, en su lugar esperaba a una
hermosa señorita—le di un abrazo de hombres y dije— pues
como sabrá señor tengo poder para convertirme en lo
que
desee.

—Por
ahora
no
amigo—dijo
mirando
a
Priscilla
que
se
acercaba.

—Buenas noches—dijo ella— no nos han presentado ¿Son
familia?

—Primos muy lejanos—le contestó Armand.

—Soy Priscilla—nos extendió su mano— su esposa.

—Aún no—dijo él algo nervioso—falta la ceremonia.

—Lo más importante—dijo una ronca Evangeline— ja ja
ja—tomando su mano y besándola como todo un caballero.

—Bueno sólo falta una hora para eso—dijo ella sonriendo.

—Un placer es muy bonita—dije haciendo reverencia con mi
cabeza.
—Muchas
gracias—dijo—comiencen
a
disfrutar
voy
a
retocarme—le dio un beso a Armand en la mejilla y se
marchó.

—¡Qué ingeniosas chicas! Tenemos cuarenta y cinco minutos
¿ok? bailen un rato y vean los regalos de mi familia si les da
tiempo.

En
solo
diez
minutos,
el
lugar
se
llenó,
toda
la
universidad estaba allí con disfraces hermosos y terroríficos.
Los groks desaparecieron de la vista humana, a algunos podía
verlos debido al nuevo poder que poseía por ser guardiana
del libro, estaban cerca de los humanos pero miraban como
aterrados, de seguro si se dejaban ver iban a ser castigados.

De pronto, sonó una música hermosa en un salón de
la casa, todos se acercaron y lo bordearon, se descubrieron de
sus velos unas bailarinas árabes, comenzaron muy lento al
ritmo de la música dibujándola con sus cuerpos… pasos de
serpientes, círculos, ochos con sus caderas, moviendo sus
brazos, camellos con su abdomen todas las populares figuras
de la danza del vientre, tomaron sus velos y los movían al
ritmo de la canción, bailaban alrededor de los invitados. La
casa que hace cuestión de minutos era tan escalofriante, se
había convertido en un ambiente lleno de alegría con bailes y
música árabe. Los invitados estaban boquiabiertos una de las
bailarinas tomó a Armand de la mano y lo sacó a bailar. La
familia de Armand quería unirlos a través de todo, pero
Priscilla tenía dos pies izquierdos era torpe para bailar, así
que prefirió sentarse. Eran seis bailarinas, se dejaron venir
hacia
el
público
tomaron
a
Lysander,
Evander,
Zephyr,
Evangeline y a mí. Los seis bailamos alrededor de ellas, para
nosotras no era difícil hacer los pasos de los hombres, desde
pequeñas conocíamos los pasos de esta danza, era nuestra
música.

La música siguió, nosotras nos salimos para darle
paso a otros hombres reales, pero nos interceptaron dos
chicas
de
la
universidad
y
debimos
bailar
con
ellas.
Evangeline me hacía caras y Armand reía de nosotras. Mis
primos estaban muy felices y entretenidos, los miré por un
instante tenía ganas de abrazarlos, era la última vez que los
vería en largo tiempo —sólo Dios sabe el tiempo que estaré fuera de
casa—pensé. Dejamos de bailar, las chicas no dejaban de
mirarnos.

Comenzó a sonar una guitarra era el siguiente regalo
bailaoras de flamenco y dos guitarristas/cantantes, preciosa
melodía, el movimiento de las bailadoras, los trajes, era un
espectáculo visual, pronto unieron las melodías y se convirtió
en una fusión entre la música española y árabe, salieron las
bailarinas árabes y se unieron a las bailaoras de flamenco. La
gente estaba muy animada, bailaban en sus lugares, bebían,
cantaban, los seguían con las palmas al ritmo de la música.

Se iba acercando la hora, Evangeline no dejaba de
mirar el reloj. Cuando faltaban quince minutos llegó el cura,
los trabajadores comenzaron a arreglar otro patio que tenía la
casa. Pasamos por una sala llena de regalos de todos los
tamaños, formas y colores. Armand se nos acercó.

—Dentro de diez minutos Evan—dijo.

—Seguro—contesto mi prima.
La gente seguía disfrutando de las bailarinas y la
música. El cura ocupaba su lugar, la familia de Armand
tomaba su puesto en las sillas colocadas en el patio al igual
que
la
de
Priscilla.
Ella
se
estaba
retocando
y
nosotras
saliendo para encontrarnos con Armand. Caminamos y a
unos pocos metros estaba él, nos esperaba en una camioneta
diferente y más vieja cargada con mi maleta y bolsos, él no
llevaba nada de equipaje solo lo que cargaba puesto y un
bolso de mano que logré ver. Él abrió nuestras puertas y nos
montamos.

—¡Estamos
haciendo
lo
correcto!—dije
tratando
de
convencerme.

Armand asintió.
—Prima
tranquila
todo
va
a
salir
bien
¡maktub!—dijo
Evangeline para darme ánimo, ¡estaba escrito! Fue lo que
quiso decir.

—In shaa Allah prima—respiré profundo—in shaa Allah.
Armand puso en marcha la camioneta y nadie nos
vio. Cada quien estaba ocupado en lo suyo. Él miraba a cada
rato el retrovisor por si alguien nos seguía, pero sólo se veía
un
poco
de
tierra
que
levantaba
Evangeline
tratando
de
tranquilizarnos, en realidad no dejaba ver nada. Ella parecía
estar más nerviosa que nosotros.

Armand condujo por un largo rato.
—Llegamos.

Miré y vi que habíamos parado en el aeropuerto.

—¡Ja! Entonces es cierto que nos vamos de la ciudad—dije
nerviosa.

—Tranquila prima yo voy con ustedes.

—¿De verdad Evangeline?

—Si…hasta que se instalen—miró a Armand—tengo que
asegurarme de que estés bien.

—Ok ¡Al—hamdu—lellah! (gracias a Dios).
—Chicas voy a bajar todo y ustedes vayan adelantándose por
favor, el vuelo sale en media hora y no estaré tranquilo hasta
que el avión salga con nosotros en él.

A pesar de haber viajado otras veces, ésta era la
primera sin mis padres y me sentía completamente perdida.
Evangeline me guió y fuimos a confirmar nuestros pasajes.
Sabía dónde estaba todo y tenía todo a la mano. Armand se
encargó de todo el equipaje. Le pregunté a ella si sabía
nuestro
destino
y
asintió
pero
no
quiso
decirme,
su
justificación era que yo era indecisa y por eso prefería que no
lo supiera.

—Eso puedo entenderlo, pero ya que estamos aquí.

—Argentina—me susurró Armand.
—¿Qué? Es broma—miré las caras de ambos y estaban
serios—¿no?—los dos negaron con sus cabezas— bueno
creo que podré recuperar energías en el camino.

—Ya lo creo—dijo Armand serio— vamos a abordar.
El tiempo de espera para abordar fue corto. Nos
sentamos juntos tenía a mi lado derecho a mi prima, y al
izquierdo al hombre de mi vida. Abroché mi cinturón, cerré
mis ojos y pude ver todas las imágenes desde que conocí a
Armand
pasando
por
mi
mente.
Es
cierto,
tal
vez
me
equivoqué en algunas ocasiones pensando cosas que no eran
de
Armand;
y
sí,
también
era
cierto
que
en
relaciones
amorosas
no
tenía
mucha
experiencia,
pero
si
Dios
lo
disponía iba a tener mucho tiempo para conocerlo y no
presuponer nada. Entonces resueltas tantas dudas, me lanzo
a la aventura de conocer y vivir mi vida junto a la de este
hombre que amo con cierta locura, y
así
lograré resolver el
enigma tan grande que ha sido para mí, el amor. Lo tomé de
la mano y me quedé dormida, mientras Evangeline hablaba
con él.

Ahora,
todo
recuerdo
es
borroso
pero
sé
que
hicimos trasbordo y aproveché que Armand fue al baño para
pedir un calmante.

—¿Miedo
a
volar
señorita?—preguntó
amablemente
la
aeromoza.

—Sí—tuve que soltarlo con mucha seguridad.

—Prima tu no sufres de eso— dijo Evangeline extrañada.

—Hoy lo siento—miré a la aeromoza directamente a los
ojos—¿podría buscarme algo si es tan amable?

—De inmediato señorita.

—¿Amatista?

—Yo sé por qué lo hago tú tranquila.

—Safi (suficiente en árabe)… no te molesto más con esto.
De no haber sido por el calmante no hubiese podido
sacar
la
imagen
que
me
comenzó
a
seguir
durante
el
trasbordo. Una Priscilla humillada en frente de todos, familia,
amigos y hasta extraños que no faltan en una fiesta.
Ese era
uno de mis dones, no sé si para bien o para mal, ponerme en
los zapatos de los demás y comencé a pensar en lo que estaba
sintiendo Priscilla, aunque no amara realmente a Armand, le
causaba daño con esta acción, un daño quizás imperdonable
¿Qué castigo podría darme la vida por hacer esto? ¿Cómo
podría vivir tranquila sabiendo que destruí un plan y con ello
las ilusiones de una chica?...el calmante comenzó a hacerme
efecto, así que ni tiempo de seguir pensando me dio…caí de
nuevo en un profundo sueño. No tengo idea de cuánto
dormí, pero abrí mis ojos y miré a mi alrededor todavía había
gente
durmiendo,
Evangeline
tenía
cubierto
su
rostro
y
Armand leía un libro.

—¡Hola mi amor!—dijo sonriendo— ¿descansaste?

—Hola tú…si…creo—bostecé— ¿cuánto dormí?

—Prácticamente todo el vuelo, falta poco para llegar.

—¿Tú dormiste?

—Si algo, no duermo mucho con cuatro horas o menos para
mí, es más que suficiente.

—Te da miedo volar—afirmé riendo.

—No…para
nada,
de
verdad
si
duermo
cuatro
horas
completas es mucho.

—Qué raro.

—Bueno así soy, pero tú, sí que duermes.
—Sí, es una de mis cosas favoritas en el mundo.
—Me doy cuenta…no sabes de lo que te pierdes durmiendo
tanto…despierta a Evangeline para que abroche su cinturón.

—¿Cómo sabes?

Escuché
a
la
aeromoza
dar
las
instrucciones,
ya
íbamos a aterrizar, desperté a mi prima, coloqué mi cinturón
y esperamos hasta tocar tierra Argentina.

—¡Mi vida bienvenida a Argentina!

—Armand esto es en serio ¿Cómo vamos a vivir aquí?

—Deja el miedo yo tengo todo en orden, solo disfruta mira a
tu alrededor.

—Pero…
Armand miró a Evangeline y ella me tomó del brazo
cual niña. Me llevó a tomar café, mientras él se quedaba
esperando el equipaje.

—Evangeline ya estoy cansada de que me traten como una
niña.
—¡
Allah!....Amatista deja de quejarte por todo. Armand no
quiere causarte molestias, ni traumas por el viaje, y menos
ahora con el cambio tan brusco de país. Deja todo en manos
de él hasta que estén instalados.

—Bueno no lo había visto desde ese punto.

—¿Ves? Eres súper complicada, te creas problemas que no
existen. Vamos a pedir un café para llevarle.
Cuando fuimos al sitio donde se encontraba Armand
ya nos esperaba con las maletas y un señor a su lado. Le dio
instrucciones para que llevara el equipaje y lo seguimos hasta
el auto un Subaru Legacy igual al de mi tío Evan —hasta del
mismo color— que esperaba por nosotros.

—Viviremos en la ciudad—le dije al oído.

—No mi vida—me respondió— no es así de fácil.

—Entonces ¿nos falta mucho para llegar?
—Un par de horas en carro.





LA NUEVA CASA

Nos montamos al auto, él de copiloto, Evangeline y
yo atrás. Miraba todo alrededor una ciudad muy bella, un
cielo despejado a pesar de la brisa. Recorrimos toda la ciudad
de Buenos Aires, luego un par de pueblos y otra ciudad.
Logramos
ver
otro
pequeño
pueblo
pero
el
sitio
donde
viviríamos estaba alejado aún. Para llegar era como atravesar
un laberinto. Estaba realmente aburrida, preguntaba a cada
rato cuanto faltaba y Armand solo me decía que tuviera
paciencia. El señor iba callado sólo contestaba a lo que
Armand le preguntaba, no emitía comentarios, ni opiniones.
Lo más extraño fue mi prima, no decía nada de nada, seguro
estaba cansada por el viaje. Yo era más dormilona que ella
pero ella no funcionaba sino dormía por lo menos cinco
horas y Armand ¿Cómo lograba estar de buen humor sin
dormir? Seguí viendo vegetación por un lado y por otro,
algunas
extensiones
de
tierra
sin
nada,
otras
llenas
de
animales.

Ya a lo lejos pude divisar una casa hermosa bordeada
de
flores
y
mucho
terreno
todo
rodeado
por
una
cerca
metálica muy alta. El chofer se bajó para abrir el inmenso
portón, volvió al auto manejó un poco más, ya al entrar bajó
nuevamente del auto para cerrar el portón. Se estacionó en
frente
de
la
casa,
todos
bajaron
Evangeline,
Armand,
el
chofer parecía que no necesitaba instrucciones fue directo a
la maletera.

—Amatista amor ¿vas a bajar?

Miraba alrededor y sólo veía una casa campestre
mediana rodeada de árboles y flores.

—¿Amatista?—Armand extendió su mano— ven.

—Ya había visto esta casa.

—En sueños, ¿no?

—Sí, ¿tuviste algo que ver?

—Quizás—
recorrió
el
lugar
extendiendo
su
brazo—¿te
gusta tu casa?

—Nuestra casa… es hermosa, ¿dónde está Evangeline?

—Mírala por allá ayudando con las maletas.
—Ay—suspiré— sería fantástico que fuéramos normales y
nuestras familias se quisieran o por lo menos pretendieran
hacerlo.

—Amatista ¡mmm!—me miró de arriba abajo— ven acá,
abrázame mi vida— continuó hablándome al oído— también
me
gustaría
eso
pero
esta es
nuestra
vida,
tenemos que
aceptarla sin remordimientos.

Asentí.

—¿Entramos?

—Vamos.
Tenía geranios rojos en el jardín de entrada, las flores
que
anunciaban la llegada de visitas, además de ofrecer
protección y mantener la salud de las personas que habitan la
casa. Era blanca por fuera con ventanas amplias, se veía
cómoda. Al entrar vi que estaba decorada al estilo campestre
toda
equipada,
poseía
todo
muebles
uno
grande
y
dos
pequeña mesa con un florero de vidrio y tulipanes dentro.
Sus paredes blancas y el piso de madera, no sería tan difícil
de limpiar. Caminamos
y encontramos el comedor de ocho
puestos, me sorprendió un poco ¿Quién llenaría ese comedor
lo
necesario
para
vivir.
Tres
pequeños,
en
el
centro
una
si éramos solo él y yo? ¿Era una indirecta hacia mí? ¿Cuántos
hijos pensaba tener?

—Prima mírala toda ¡es una belleza!... pude verla en fotos y le
di algunos consejos a Armand para la decoración—decía
Evangeline muy alegre y despierta.

Seguí mi recorrido tenía cuatro habitaciones, tres
baños, una cocina mediana muy parecida a la de mi casa en
España con una ventana frente al lavaplatos, un lavadero
normal con una puerta de salida para colgar la ropa en el
tendedero, un gran patio en la parte de atrás seguido por otra
casa más pequeña.

—¿Y esa casa?
—Esa
es
para
visitas—dijo
Armand
señalando
hacia
la
derecha— y si miras a tu izquierda, hay otra igual, es para las
persona que cuidan el lugar.

—¿Tienes personal de servicio aquí?

—Sí, esto es mío. Nadie a excepción de Evangeline y tú lo
sabe.

—¿Y ellos?
—Son de confianza; les dije que era ermitaño como mi
futura esposa y que estábamos solos en el mundo. Que
nuestras familias perdieron sus vidas en accidentes terribles,
así que ellos no te interrogarán con respecto a eso. Por
supuesto, no saben de nuestras prácticas y además les pago
muy bien por trabajar conmigo.

—¿Cuántos son?

—El señor Alberto y su esposa Teresa.
—¿Sólo dos?

—Es mejor así y están jóvenes no pasan de 35 años de edad.
—¡Hey!—nos interrumpió Evangeline un poco inquieta—
¿por
qué
no
se
dejan
de
preguntas
y
comenzamos
a
prepararnos?

—¿Para qué prima?

—Bueno mañana es tu boda y pasado mañana debo regresar
a España.

—¿Mi boda?

—Si yo seré la madrina y los testigos, Teresa y Alberto.

—¿Ya los conoces?

—¿A quién crees que le di las instrucciones decorativas?

—¡Ay Dios mío! Eres incorregible.

—Si...bueno a revisar las maletas.

—Chicas voy a descansar mientras desempacan— nos dio la
espalda y volteó— están en su casa.

—Sí, si anda yo me encargo de aquí en adelante.
Fuimos directo a la última habitación, era sencilla y
hermosa se parecía a mi habitación en casa de mis padres.
Evangeline buscó mi maleta, el bolso que preparó mi mamá y
el que ella había empacado para mí. Abrió primero el de mi
madre con apenas mirarlo, contenía varios objetos todos para
rituales.
El
closet
estaba
extrañamente
preparado
con
muchas gavetas, ella fue

colocara
en
su
lugar,

señalando cada objeto para que se

piedras,
inciensos,
algunos
libros,
recetas, entre otros. Era un momento único ver a mi prima
utilizando sus poderes sin restricciones y todo volando a su
sitio. Fue cerrando con su mirada cada gaveta. Al final del
bolso, estaba el libro y encima un sobre que decía “ábrelo
solo cuando hayas llegado a tu destino”.

—Prima tu turno—dijo Evangeline mirando el sobre—creo
que debes leerla tú.

—Tú
debes
saber
lo
que
dice,
por
lo
visto
todos
son
cómplices, léela en voz alta.
—Ok atráelo hasta mí y por cierto no lo sé— traté de
elevarlo pero se movía con dificultad así que cuando estuvo
lo suficientemente cerca ella pudo dominarlo y abrirlo sin
tocarlo— Dice: “—querida hija, espero hayan llegado muy
bien. Armand es un gran muchacho”.

—¿Lo conoció?
—Sshh
primero
escucha—
“tuvimos
oportunidad
de
conocerlo unos días antes de tu partida. Vino porque quería
conocernos y pedir tu mano. Lo aceptamos ya que nos
pareció responsable, no quiso decirnos
hacia dónde irían
pero le damos la razón, ya que, debido a las circunstancias no
es apropiado saberlo. Lo único que te voy a pedir es que nos
escribas cuando puedas, necesitamos saber que están bien.
Hija estamos orgullosos de ti, te amamos y confiamos en que
todo va a salir muy bien. Nosotros también escribiremos. Te
mandamos la bendición y que tengan una hermosa boda.
P.D. sean prudentes y cuando escribas manda las cartas con
tu prima, bueno ya ella te dirá nuestro plan. Te aman, tu
madre y padre”.

Cuando mi prima había terminado de leer ya estaba
llorando. No podía creer que todos sabían o por lo menos
mis padres y además lo aprobaban.

—Amatista…

—Sí, ya sé prima, pero es difícil.

—Me vas a hacer llorar.

Ella tomó el libro y lo colocó en una caja fuerte
dentro del closet que abrió y cerró solo con señalarla.

—Ahora a revisar el bolso que te empaque—movía las cosas
sin tocarlas a distancia.

—Ten cuidado con eso, alguien puede verte.

—Yo sé cuando alguien está cerca, tú deberías usarlo.

—Ja ja ja.
Sacó un vestido blanco sencillo con algunos detalles
en color rosado pero era hermoso, largo y suelto… además
tenía un traje blanco para Armand y muchos accesorios. De
pronto tocaron la puerta.

—Hola soy Teresa, vine a darles la bienvenida— era una
mujer un poco mayor que nosotras pero se veía muy dulce y
simpática.

—Hola Teresa soy Evangeline hablamos por teléfono.

—¿Aquí hay teléfono?
—No
niña,
en
la
ciudad—dijo
Teresa
mirándome
con
dulzura— siempre íbamos para hablar con el señor Armand,
usted debe ser Amatista.

—Sí, hola que mal educada —extendí mi mano hacia ella—
disculpe señora Teresa pero es que el viaje, el cambio…aún
no lo asimilo.

—Tranquila y dígame Teresa.

—Ok entonces dime Amatista.
Nos ofreció algo de comer, mientras Evangeline iba
hasta la maleta y doblaba y desdoblaba la poca ropa que traje.
Teresa nos ofreció su ayuda, pero mi prima la convenció de
que no era necesario pues ya estábamos casi listas. Fue justo
ahí
cuando
me
confesó
que
Armand
había
dado
instrucciones de que me comprara ropa adecuada para todas
las estaciones. Le pregunté hasta donde habían llegado con
eso, ella río y dijo que todo menos ropa interior, ya yo me
encargaría de eso más adelante en algunos de los viajes a la
ciudad.

—Bueno sería perfecto— dijo mi prima.

—Y bien ¿el gran día será mañana?— preguntó Teresa.

—Si— dijo Evangeline— por favor dígale a su esposo que
tenga todo listo…
—Todo
está
listo
para
mañana
señorita
Evangeline—
contestó
Teresa
interrumpiéndola—
voy
a
la
cocina
a
prepararles algo de comer, deberían descansar un poco.

—¿Qué quieres hacer Amatista?

—Salir, vamos a ver la casa y sus alrededores.
Recorrimos habitación por habitación, dos de ellas
con sus camas decoradas con todo blanco, bien iluminadas
por el sol, diferente a donde desempacamos, esa era morada,
un poco oscura por las cortinas gruesas que cubrían las
ventanas. Eran amplias y cómodas, vimos los closets, y era
cierto, tenían ropa suficiente para ambos. Cuando entramos
en la cuarta habitación estaba él imperturbable no se movía
ni
para
respirar.
Era
mucho
más
oscura
que
la
morada
debido a sus cortinas, pero estaba decorada en blanco con
dorado. Salimos a la cocina y tomamos un café para poder
aguantar el recorrido que nos esperaba afuera de la casa.

Fuimos
al
patio
de
atrás
y
pudimos
ver
la
casa
rodeada de árboles y arbustos junto a ellos se divisaban
cientos de flores. Nos acercamos al sembradío y sentí la brisa
fresca recorrer todo nuestros cuerpos, Evangeline me tomó
de la mano y automáticamente nuestros cuerpos se inclinaron
hacia adelante, como si estuviéramos haciendo reverencia y
nuestras manos libres dibujaban
pequeños semicírculos que
movían
todas
las
flores
que
estaban
debajo
de
ellas
en
secuencia hasta el final. Sentimos nuestros espíritus elevarse y
pudimos
contemplar
la
danza
de
las
flores
al
ritmo
de
nuestras manos que completaban un perfecto círculo —¡que
maravillosa sensación!— sabía que Evangeline poseía más
poder para hacer esto y que me estaba ayudando, lo que no
entendía era que me estaba pasando, yo rara vez fallaba y
menos en manejar el aire. Tuvimos que parar porque en la
casa
había
dos
personas
normales.
No
era
bueno
impresionarlos,
seguimos
caminando
y
a
un
par
de
kilómetros había un arroyo cristalino. Supe enseguida que era
la
casa
de
mis
sueños,
con
el
hombre
de
mi
vida
y
la
aprobación de mis padres, prima y tía. Todo estaba saliendo
muy bien, no faltaba nada para ser feliz, escuché una voz—
debes estar atenta, todo es tan perfecto que seguro habrá complicaciones
y no tardarán en llegar niña— mejor dejo la negatividad, deben
ser los nervios que me hacen escuchar cosas. A lo lejos vi a
Evangeline jugando con la tierra y el agua los hacía girar
hasta que la distraje mandándole un poco de aire.

—¡Esto es asombroso! Los sitios así sólo existen en cuentos.
—Si, al parecer Armand viajó de paseo cuando tenía quince y
se enamoró del lugar—decía Evangeline mientras miraba al
cielo—se quedó con los contactos y a los dieciocho, pudo
comprarlo.

—Pero ¿de dónde sacó el dinero?
—Bueno me contó que su abuelo les regaló, a él y a su
hermano, una gran cantidad de dinero cuando cumplieron la
mayoría de edad. Luego de comprarlo comenzó a sembrar
flores como negocio para surtir floristerías y creadores de
perfumes.

—Armand es una caja de sorpresas.

—Si prima, no tienes ni idea.

—¿Y quién mas sabe de esto?
—Solo nosotros, de España nadie está enterado…los dos
días que se perdió fue a otra ciudad para poder comunicarse
desde allá hasta acá sin levantar sospechas.

—Por lo visto lo tiene todo muy bien planificado.
—Sí, yo debo irme luego de que se casen…sabes…a seguir
estudiando y ver cómo va todo por allá, no podré llamarte
nunca a la misma hora, ni los mismos días, pero podemos
hacer algo como por ejemplo, te llamo este lunes a la ciudad,
tú me esperas a una hora, la llamada de la siguiente semana
puede ser un martes a otra hora y así sucesivamente cada
semana. ¿Qué te parece?

—Guao,
sí
que
has
pensado
prima…suena
bien
ya
lo
planificaremos a su debido tiempo.

—No quiero irme, esto está muy relajante.

—Tanto que asusta.
—¡Ya relájate! Deberías estar brincando de la felicidad.
—Si Evangeline estoy feliz… de verdad lo estoy, pero hay
que andar con cuidado— dije mirándola a los ojos— tú
mejor que nadie lo sabes.

—Tienes razón, pero sólo por estos días permítete no pensar
en cosas desagradables, ni tragedias, ni venganzas.

—Está bien—respiré profundo—voy a hacerte caso.

—Buenos días señoritas.

Al voltear vimos a Artemis con su esposa y tres
pequeños.

—Buenos días Artemis—dijimos a coro.

—Estaré por aquí mientras el libro esté con usted.

—Perfecto
Artemis—
dije
extendiendo
mi
mano
para
saludarlo y a su familia—mi casa es tu casa.

—Gracias Amatista pero ya tenemos un sitio para nosotros.
Por favor…

—No diré absolutamente nada, pueden estar tranquilos.

—Bien nos veremos luego en la boda.

—Eso espero.
Hizo
una
reverencia
y
siguieron
su
camino.
Al
devolvernos a la casa Teresa estaba lista para ir a la ciudad,
Evangeline se fue con ella y su esposo dijo que debían hacer
unas
compras.
Armand
seguía
durmiendo
y
yo
quise
escribirles una carta a mis padres. Les decía que habíamos
llegado
bien,
que
el
sitio
era
hermoso
y
que
esperaba
pudieran verlo algún día. Le agradecía por sus bendiciones.
Fui al cuarto donde dormía Armand. Al abrir la puerta
aún
dormía profundamente pero ahora levitaba,
no me extrañó
mucho su forma de dormir era como la mayoría de los
brujos.
Quise despertarlo pero no era prudente. Salí de la
habitación, caminé hasta el que se suponía era mi cuarto, me
quité los zapatos y las medias, busqué una toalla, me desvestí,
fui a darme una ducha que me relajó por completo. Fui al
closet tomé un pantalón deportivo con una franela y me
acosté a descansar.






LA BODA…EL BEBE…LA TRAGEDIA

Al despertar no podía creer lo que había hecho,
recorrí toda la habitación con la mirada. Miraba mi cuerpo en
esta cama con esta ropa marrón que no era realmente mía,
era de un color que casi no usaba, y que yo, no hubiera
comprado ni en cien años. Me senté, respiré profundo, me
levanté de la cama, caminé hasta poder ver a través de la
ventana que daba al patio trasero, todo estaba decorado con
flores y pétalos blancos y algunos rosados. Evangeline daba
instrucciones mientras colocaban una mesa con su mantel,
algunos
globos,
entre
otras
cosas.
¿Cuánto
dormí?
Fue
cuando desperté realmente —¡la tarde del día anterior y toda
la noche! Hoy es mi boda!— caí en cuenta, se me revolvió el
estomago fui al baño para lavar mi cara y recoger mi cabello,
al salir encontré a mi prima sentada en la cama riendo por mi
aspecto.

—¡Vaya que dormiste!

—¿Por qué no me levantaste?

—Necesitabas descansar.

—¿Y Armand?

—Está en la ciudad.

—Ok…tengo tiempo que no lo veo.

—Mejor así, lo ves cuando vayas caminando al altar, es mas
comienza a arreglarte es dentro de dos horas.

—Ja ja ja—la miré pero ella permanecía seria— ¿es en serio?
Asintió—Voy
a
ayuda…

arreglarme
Amatista
si
necesitas
—Te
llamaré,
prima
¿Podrías…?

ten
esta
carta
para
mis
padres

—No tienes que decirlo—dijo tomándola— y por nada del
mundo salgas del cuarto.
Fui directo a bañarme con toda la paciencia del
mundo, pasaba por mi cuerpo mis esencias de siempre más
aceite
de
chocolate,
un
poco
de
clavel
y
un
toque
de
anís…comencé a peinarme, recogí mi cabello y coloqué una
flor que había dejado mi prima. El vestido era hermoso y
para
nada
elaborado,
suelto,
largo,
blanco
y
tenía
unos
detalles en color rosa. Tomé las piedras y las coloqué en una
pulsera que traía entre mis accesorios. Me puse mi piedra de
amatista en el cuello como siempre y el anillo que nos había
regalado
la
tía
Basha.
Me
miré
al
espejo
mientras
me
maquillaba y me encontraba extrañamente atractiva. ¿Serían
las piedras juntas que causaban ese efecto? Me di cuenta,
luego de tanta locura que había vivido este último mes, que
mi vida ya había cambiado, tenía la responsabilidad de ser
esposa, ama de casa, compañera y tal vez madre. Sin carrera
universitaria, ni familia cerca. Por los momentos, y sólo de
vez en cuando, mi prima, el señor Alberto, su esposa Teresa,
Armand y yo. Sequé dos lágrimas que salieron de mis ojos,
respiré profundo, me levanté, ya Evangeline venía por mí,
pude sentirla.

—Pasa prima—dije antes de que tocara la puerta.
—¡Aja,
estas sintiendo
de nuevo!
¡Buena señal
Amatista!
Vamos todo está listo y yo te entregaré, soy la única familia
que tienes aquí.

—Vamos—miré al piso.
Todo el camino estaba bordeado con rosas blancas y
rosadas.
Al pararnos en la puerta, lo vi vestido de blanco, al
lado izquierdo del sacerdote, la señora Teresa y su esposo,
dos parejas que nunca había visto, un pianista que comenzó a
tocar la marcha nupcial cuando mi prima le dio la señal y
caminamos hasta el altar. Me entregó a Armand y comenzó el
cura con la ceremonia, fue como el resto de las bodas pero
un poco más rápida. Nos colocamos los aros y juramos
fidelidad
hasta
la
muerte
frente
al
padre,
escuchamos
aplausos, nos besamos y listo estábamos casados.

—No fue tan difícil—le dije a Armand al oído.

—No amor, muy natural…aunque falta la más importante.

—¿Y quién…?

—Evangeline lo hará.
Nos interrumpieron para felicitarnos y me presentó a
las
dos
parejas
quienes
eran
grandes
amigos
suyos.
El
primero era dueño de la cadena de floristería más grande del
país, y el segundo, comercializaba con flores para preparar
perfumes. Las mujeres que los acompañaban sus esposas, no
eran brujos. Luego me enteré por mi prima que Armand les
había comentado que ambos vivíamos solos en el mundo,
que
habíamos
perdidos
nuestras
familias
y
decidimos
casarnos, cambiar de país y comenzar de nuevo. Ninguno
preguntó nada, y fue por eso, no querían hacernos recordar
momentos tristes en nuestro día especial—¡que inteligente mi
Armand!

Cuando todos se fueron, Evangeline nos llevó a un
lugar
entre
los
árboles—si
que
se
había
esmerado
en
decorar— en el sitio habían hadas de las ocho especies y
gnomos
con
sus
esposas
gnómidas
como
invitados.
Los
gnomos casi nunca se dejaban ver, de hecho, un ser humano
normal no podría verlos. Nosotros pocas veces podíamos
hacerlo, porque habitan las cuevas y nunca en la ciudad.
Seguro cerca de esta casa había alguna cueva que cuidar. Ese
era
su
propósito
de
vida
ser
guardianes
de
las
piedras
preciosas y los metales. Con la excepción de nuestro querido
Artemis que tenía la tarea de cuidar del libro y vivía con el
brujo que fuera su protector.

A pesar de que los hombres gnomos no eran muy
agraciados
hermosas,
belleza llevaban joyas de pies a cabeza. Al tenerlas tan cerca,
algo llamó poderosamente mi atención llevaban una zapatilla
de rubí en un pie, y en el otro, una de esmeralda. Me
detallaban cuidadosamente y a mi prima también, ella estaba
un poco tensa pero sabía que los gnomos eran respetuosos y
si estaban casados nunca mirarían a otra mujer sólo a su
esposa,
eran
fieles
hasta
la
muerte.
Estaban
como
desesperados por tomar mis piedras pero Armand los miraba
y negaba con la cabeza—escuchen, las piedras de un brujo o
una
bruja
jamás
deben
ser
tocadas
por
otro
ser
vivo
o
muerto, tienen su energía impregnada
en ellas y es la suerte
de
esa persona la que va ahí, si las toman a la fuerza la vida
puede castigarlos, ustedes tienen las suyas. Les prometo que
jamás tocaremos nada de ustedes, si ustedes aprenden a
respetarnos— dijo él y con esto ellos se calmaron.

—Ahora
si
vamos
a
casarlos
como
debe
ser—dijo
Evangeline señalando algunas velas
para que se encendieran
a
nuestro
alrededor.
Ella
comenzó
a
hablar
y
Armand
prendió una fogata con solo señalarla, algunos gnomos y
hadas traían ofrendas que lanzaban al fuego, nada vivo por
cierto, eran algunas esencias únicas, preparadas por ellos para
preservar las vidas
que estábamos uniendo en matrimonio.
Artemis traía dos aros y parecían los que iban a usar él y
Priscilla. Miré hacia el fondo de los árboles y vi a la muerte
físicamente,
sus
esposas
las

poseían
una
risa
agradable
y
gnómidas
eran
para
resaltar
su
tratando de esconderse. Con mi mirada le pregunté qué hacía
aquí y a quien se llevaría esta vez, pero me hizo señas de que
sólo quería ver mi boda, no podía acercarse mucho para no
asustar
al
resto.
Nos
colocamos
nuestros
aros,
juramos
fidelidad,
amor
en
vida
y
después
de
la
muerte.
Ahora
teníamos dos aros para reafirmar nuestro amor ante todos.
Evangeline nos dio una pequeña olla con monedas de oro y
joyas, era el obsequio de los gnomos por su asistencia a la
boda. Luego comenzamos a darles ramos de flores a las
hadas para que sellaran nuestra unión con su hermosa danza.
Nos acercamos al arroyo para hacer la promesa del agua,
Armand se colocó en una de las orillas y yo en la otra, nos
tomamos
de
las
manos
por
encima
del
arroyo
y
juntos
dijimos—¡agua que fluye, da fe de este acto: nuestras manos

están unidas; hacemos esta alianza!

—Repitan conmigo—dijo Evangeline—este amor nada lo
dañará.

—“Este amor nada lo dañará”—repetimos.
—“Un amor que el fuego no puede consumir, el aire no
puede mover, el agua no puede ahogar y la tierra no puede
enterrar—decían
las
hadas
mientras
nosotros
repetíamos
cada palabra, me hizo recordar el hechizo que hice el día que
lo
conocí,
el
mismo
hechizo
que
hizo
Armand
para
atraerme—un amor pactado desde hace años desde siempre
y para siempre”—dijeron en voz baja—gracias a ti Basha.

Comenzamos a danzar juntos a la luz de la luna y de
la fogata. Evangeline cortó la acostumbrada manzana a la
mitad, le oró y me dio una parte a mí y la otra a él, la
comimos sin decir nada. A medida que iban pasando las
horas comenzaron a retirarse y Evangeline también con la
excusa de que estaba muy cansada y que debía viajar al día
siguiente.

Armand y yo nos sentamos a contemplarnos junto al
arroyo por largo rato. Luego me tomó de la mano y me llevó
a una cueva que él había preparado. El piso estaba lleno de
pétalos
de
todos
los
colores,
había
algunas
velas
que
encendió con solo mirar, los pétalos comenzaron a flotar a
nuestro
alrededor
girando
lentamente.
El
lugar
estaba
impregnado de aromas.

—¡Qué hermoso es todo esto!...tus poderes son increíbles.

—¿Por esto?—preguntó él de lo más natural— no has visto
nada aún…pronto los tuyos serán igual.

—Tengo miedo…

—No lo tengas, te juro que nada malo va a pasar, nada va a
arruinar nuestra felicidad—él volteó y alzó sus manos.

—¿Música?—miré a todas partes—¿cómo?

—Ya no debes preguntar se supone que eso lo sabes—
extendió su mano—¿bailamos?
Comenzamos a bailar,
lo tenía tan cerca rozando mi
cuerpo con el suyo, no podía controlar mi respiración, ni mis
pensamientos era como si quisiera que el tiempo se detuviera
(podría estar toda mi vida sintiendo esta sensación junto a él)
me sentía en un completo frenesí, perdí el dominio sobre mi
elemento, llegó una ola de aire apagó las velas y descontroló
el movimiento de los pétalos, no se podían
distinguir por lo
rápido que giraban.

—Ups lo siento…que bruja tan torpe soy.

—Ja ja ja tranquila nada que no pueda arreglar.
Él volvió a mirar las velas y se encendieron, los
pétalos
se
mantuvieron
con
giros
apenas
perceptibles
y
comenzó a sonar una melodía preciosa. Me miró a los ojos
tomó mi rostro con sus manos y no paramos de besarnos. Mi
cuerpo fue invadido por múltiples sensaciones, la electricidad
corría
a
través
de
toda
mi
piel.
Probablemente
era
el
momento mágico más fuerte que había vivido, ahora todo
estaba mezclado a la vez amor, pasión, lujuria, deseo. Él
recorría todo mi cuerpo con sus manos, era como si me
quemara al rozarme, mi cuerpo entero se estremeció ante la
emoción de tener por primera vez al hombre que amaba de
esta
manera.
Los
dos
éramos
una
persona,
el
aire
llegó
nuevamente
pero
mis
emociones
se
controlaban
mejor,
debido a que su poder era inmenso y ahora parte de mí. Nos
mantuvimos un buen rato como flotando o era mi impresión
acerca de todo lo que estaba pasando. Todos los elementos a
nuestro alrededor fueron testigo de la noche más apasionada
de mi vida. Estábamos sobre una gran roca cubierta de
pétalos de rosas de todos los colores, los pétalos eran tan
grandes
que
podían
arropar
nuestros
desnudos.
Él
besó
mi
cuello
y
tocó
mi
respiración era una. Armand agarraba mis tímidas manos y
las apretaba contra su cuerpo fuerte.
Él me rodeaba con sus
brazos, nuestros cuerpos cálidos se empezaban a relajar con
las primeras gotas de lluvia que empezaron a caer.
cuerpos
ahora
cintura,
nuestra

Me despertó el primer rayo de sol que pegaba justo
en mis ojos, por extraño que pareciera dormir fuera no me
había
afectado—pensé,
al
voltear
vi
que
estaba
en
la
habitación—¡que torpe soy!— dije.

—Buon giorno mi princesa torpe—dijo Armand besándome en
la frente.

—¡Buenos días! ¡Estamos de buen humor! ¿Tú me trajiste a
la habitación?

—Sí, te quedaste dormida y no quise molestarte.
—Tengo muchas preguntas.
—Y ahora, yo tengo mucho tiempo para responderte—dijo
mirándome
directo
a
los
ojos—pero
antes
debemos
despedirnos de Evangeline.

—¿No vamos a acompañarla?

—No es conveniente y ella lo sabe.

—Ok.
—Vístete y sal…ella está almorzando—volteó a mirarme—
por cierto no me has comentado las reglas de los claros,
aunque puedo imaginarlas.

—No son nada del otro mundo, tú sabes que podemos hacer
nuestros ritos siempre y cuando no lastimen a nada ni nadie,
es la principal.

—¿Castigos?

—Sólo si te rehúsas a tus obligaciones, te quitan tus poderes
y sigues como humano común.

—¡Como las hadas!

—Exactamente…

—¿Y ha pasado?

—Bueno casi conmigo pero no, en mi familia nadie, hasta
donde sé.

—¿Qué más?

—La verdad no es nada del otro mundo, ustedes si tienen
muchas reglas extrañas.
—Bueno, ya iras probando si son extrañas o no.
—Bien…dormí mucho—volteé a mirarme en el espejo—
¡Armand no hay espejo!

—No, por ahora.

—Ok… ¿Qué puedo usar para mirarme? ¿Agua?

—¡No! Es solo por un rato necesito conjurarlos para que no
nos encuentren.

—¿Se puede hacer eso?

—Todo es posible…tienes mucho que aprender y más ahora.

—Claro, me casé contigo.

—No solo eso… ¿Recuerdas el día de mi boda con Priscilla,
mis tíos los que iniciaron…

—Sí, los 9.

—Sí, ellos prepararon cuatro copas, dos aros, todo el ritual,
las llaves, el libro ¿Lo recuerdas?

—Sí, las que nos diste a beber a Evangeline y a mí.

—Mas
la
que
tomé
son
tres—miró
al
piso
tratando
de
evitarme—la cuarta.

—La
tomó
tu
hermano,
eso
lo
recuerdo—dije
interrumpiéndolo— ¿Para quienes eran?

—Una para Priscilla, otra para Lysander, otra para su novia y
la última para mí.

—¿Novia? Tu hermano ¿Tiene novia?
—Bueno,
siempre
ha
sido
mujeriego
con
las
mujeres
normales, pero se suponía que yo ese día vería en algunas de
la asistentes a la fiesta una posible candidata para él.
—¿Evangeline?

—Sí, pero dentro de algún tiempo.
—Armand—hice
una
pausa—
mi
vida—lo
tomé
de
las
manos— mejor voy a ver a mi prima, esto cada vez se enreda
mas.

—Mi amor— me tomó con fuerza de la mano— tenemos
que
tener
mucho
cuidado.
Ahora
los
cuatros
estamos
extrañamente ligados, no podemos dañarnos, ni hacernos
maldad alguna, por eso te di una copa y otra a tu prima.
Lysander no podrá hacerles nada porque se nos devuelve y
podría matarnos. Lo único que te pido, es que no uses los
espejos sin la protección que les colocaré.

Apareció
el
espejo
del
cuarto
con
sólo
un
movimiento de su mano, tenía ramitas de sábila colgando en
sus orillas junto a otro ramillete de algo que no reconocía.
Esa era la protección y además estaban conjurados por el
cruce de las ramas. Mientras me decía las instrucciones de
uso, yo me colocaba un vestido amarillo que fue lo primero
que vi al abrir el closet y me recogía el cabello en cola de
caballo. Fui al baño a lavar mi cara, al verme al espejo debía
tomar en cuenta no pensar nada mientras
lo hacía, además
de
no tardar mucho mirándome en ellos.
Aun faltaban
tantas cosas por saber, tantos ritos por conocer y aprender.
Él parecía tener toda la paciencia del mundo para enseñarme,
yo tenía aun un miedo
dentro de mí que no podía explicar
—las mejores y peores luchas entre el bien y el mal ocurren en nuestra
mente, entrégate a la vida ahora, vive mi niña—escuché la voz de la
tía Basha, reí ante ese comentario pero tenía razón, me
preocupaba demás por todo. Al salir del baño, vi mi hermoso
esposo esperando por mí para despedir a Evangeline, se
levantó de la cama, extendió su mano hasta tomar la mía y
salimos de la habitación.
Se veía muy feliz como si flotara,
irradiaba
una
luz
a
través
de
su
miraba
impresionante.
Llegamos a la cocina y allí sentada tomándose un café, estaba
mi prima quien también se veía contenta. Armand tomó una
silla para que me sentara frente a ella y él se sentó a mi lado.
Pude ver a Teresa en el patio desde la puerta trasera que
estaba abierta, arreglando junto a su esposo el desastre del día
anterior.

—Buenos días señora Antonelli— dijo mi prima.

—Suena cómico—sonreí.
—Prima vendré pronto a verlos…por los momentos debes ir
a
la
ciudad
dentro
de
dos
días,
a
las
dos
en
punto,
te
llamaré…bueno Armand sabe a dónde.

—Tranquila
Evangeline,
lo
sé
antes
de
saberlo
tú—dijo
Armand—además tengo mucho que enseñarle a Amatista.

—Bien—dijo ella.

—Perdón que interrumpa—dijo el señor Alberto— ya todo
está listo.

—Gracias Alberto—contestó Armand— ya salimos.

—Bueno fue un placer conocerte Teresa—dijo Evangeline
abrazando a Teresa— y la boda estuvo genial.

—Igual para mi señorita, espero verla pronto.
—Evangeline—dijo
Armand
tomándola
de
las
manos
y
mirándola fijamente— no sé como agradecerte todo lo que
has hecho, cualquier cosa me avisas por favor, llevas dinero
de sobra y lo que necesites por fa…

—Lo sé Armand, ven abrázame cuñado—lo abrazó, luego se
acercó a mi— me cuidas a mi hermana, prima, amiga… mi
todo.

Él asintió.

—Prima te voy a extrañar.

—Yo
también
Amatista,
te
quiero
mucho.
Demás
está
decirte que cuentas conmigo.

—Dale las gracias a la tía Basha—le dije al oído mientras nos
abrazábamos— si la ves.

—Tranquila
lo
haré…los
quiero
mucho—decía
mientras
caminaba hacia la puerta— nos vemos.

—Dios te acompañe en el viaje—dijimos a coro Armand y
yo.

Ella salió, yo la miraba por la ventana y Armand a mi
lado me abrazaba.

—Volverá pronto…tranquila.

—Lo sé, pero siento que no es tan pronto…pasarán algunos
meses antes de que vuelva…puedo sentirlo.
Las flores se movían con fuerza, se montó en el auto
y se despidió con su mano. Armand dijo una oración en otro
idioma e hizo una cruz con la mano.

—Es para su protección—dijo.
Oficialmente estaba sola, lejos de casa, además debía
aprender las costumbres de un mundo al que no quería
entrar. Luché desde pequeña para ser normal, y por más que
lo intenté, no pude escapar…la vida me atrapó y me estaba
arrastrando devuelta a mis raíces. Veía detalladamente todo a
mi alrededor, era extraño como Armand tenía tanto y como
manejaba su poder tan bien. Nadie a su alrededor podía
sospechar de él, pasaba como humano común sin problemas.

Pasaron
los
compramos
algunas
llamada de Evangeline decía que todo estaba bien, mis padres
bien, que me extrañaban pero sabían que estaba mejor aquí.
La tía Basha estaba feliz también, y ella
iba a retomar sus
clases en la universidad, me dio un poco de celos, ella algún
día sería una profesional, y yo, sólo una ama de casa. Lloré un
poco luego de hablar con ella. Paseamos un rato por la
ciudad antes de irnos a casa y pude notar que había personas
como nosotros en este país.
Yo llevaba mis piedras junto a
mi
anillo
a
todas
partes
los
sentía
como
mi
protección
especial. Ninguno se acercó a decirnos nada solo los que eran
de mi lado llevaban en sus cuellos, muñecas o dedos el
símbolo que nos habían regalado mis tíos, me sentía un poco
aliviada cuando los veía, pues no estaba tan sola en el mundo.
Armand antes de entrar a cualquier lugar tocaba la cruz que
colgaba de su cuello y decía una palabra, luego me explicó
que era para pasar desapercibido por los nuestros, pero sólo
por los nuevos—recuerda mi poder es mucho más grande, a
menos que sea como los 9 no podrán molestarnos—dijo. De
pronto sentí un mareo y ganas de vomitar.

—Estoy embarazada.

—¿Qué dices Amatista? Es muy pronto.

—Lo sé…lo siento—tomé aire—es mas sé que será varón—
toqué mi vientre—toca se está comunicando.
—A ver— dijo tocando mi vientre— tienes razón, es fuerte
¡Qué maravilla!! ¡Voy a ser papá de un varón!—saltaba de
emoción
y
gritaba—te
amo…los
amo—me
abrazó
con
mucha fuerza.

dos
días
fuimos
a
la
ciudad
solos,

cosas,
almorzamos,
esperamos
la
—Yo también a ti Armand y a ti mi bebé—dije acariciando
mi vientre.

—¿Te sientes bien?

—Si…no… no sé, es raro, el bebé tiene mucha energía, es
como si quisiera expresarse a través de mí.

—Tranquila nada va a pasar.

—Ok—dije mientras respiraba profundo, miré al cielo—él
quiere que llueva fuerte.
De la nada, todo se nubló y empezó a llover, las
personas corrían asustadas buscando refugio mientras pasaba
la
lluvia,
algunos
carros
chocaron.
Yo
caminé
hasta
conseguir un techo y tratar de hablar con el bebé en mi
vientre, Armand me siguió y me dijo que no me moviera,
cerró sus ojos, tomó aire por la nariz y lo botó por su boca
lentamente, tocó mi vientre, el bebé se calmó y el cielo se
aclaró nuevamente con la vuelta del sol.

—¿Qué fue todo eso?—pregunté aterrada.

—Ese
niño,
hay
que
controlarlo—respondía
Armand
sereno— no ha nacido aún y ya está causando desastres.

—No hables así de nuestro hijo—dije molesta— ¿qué le
hiciste?
—Lo sé—dijo mirándome arrepentido— nada sólo lo dormí,
así era Lysander pequeño y mi padre lo controlaba, tranquila
es normal.

—Nunca había visto esto en los nuestros.
—Eso es más común de lo que crees, lo que pasa es que no
lo habías notado hasta hoy—dijo mientras me besaba en la
frente— de ahora en adelante, debes prestar atención a todo
lo que sucede a tu alrededor.

—¿Por cuánto tiempo vas a encantar al bebé?
—No es un encanto, es educarlo, por ejemplo, un bebé
normal se mete todo a la boca los nuestros no controlan su
fuerza y deseos. Nosotros como padres debemos, es más
tenemos la obligación de enseñarlos a controlar eso.

—Eso es lo que hacías con los niños que enseñabas.

—Exactamente…rara vez se expresan desde el vientre.

—¿Va a ser malo?
—No, si lo educamos correctamente. No puedo negar que es
muy fuerte, además Amatista ningún poder es malo, es la
forma para la cual lo usas lo que lo define, por cierto quítate
esas piedras a él no le gustan, lo desesperan.

Comenzaron a pasar los días, aprendía algo diferente
cada día. Mi amor por Armand se hacía más fuerte, era tan
consciente
de
todo,
considerado
con
sus
amigos
y
sus
trabajadores. Cuando no estaba en casa pendiente de su
siembra de flores, iba a la ciudad de compras o para negociar
con sus socios. Yo sólo iba a la ciudad por la llamada de mi
prima, ya todos sabían que iba a tener un bebé. No podía
salir mucho y menos sola pues me costaba controlarlo. Por
esos días Teresa me había dado la noticia de que también
esperaban
un
bebé,
ella
tenía
curiosidad
por
saber
que
tendríamos. Toqué su vientre y supe que su bebé sería varón
también pero no le dije nada para no asustarla.

Todo
estaba
saliendo
muy
bien,
algunos
días
acompañaba a Armand a ver su campo de flores y me explicó
que los gnomos lo ayudaban por las noches cuando todos
dormían junto a las hadas silomen, en los cultivos. Otro
misterio resuelto se me hacía difícil creer que las flores se
mantenían sólo con el cuidado de él y Alberto, pero ellos así
lo
creían.
El
bebé
crecía
dentro
de
mí
y
cada
día
se
comunicaba más y mejor con nosotros.

En
una
de
sus
llamadas mi
prima
me
contó
de
Lysander y Priscilla, al parecer ella había quedado tan mal por
la vergüenza que pasó, que se mudó con su familia hacia
México, y él se había acercado a mi prima en repetidas
ocasiones
para
averiguar
de
nuestro
paradero,
pero
Evangeline jugaba con él porque sabía que no podía tocarla,
ni hacerle daño. Además seguía su noviazgo con Sebastián
quien la hacía muy feliz.

Los
de
mi
familia
estaban
extrañados
de
mi
comportamiento pero la tía Basha les explicó todo…y debían
aceptarlo. La familia de Armand andaban buscándonos por
todas partes,
no aceptaban su comportamiento
y mucho
menos su decisión de alejarse de ellos para ser feliz. Su
pensamiento
era
que
debía
hacerlos
felices
a
ellos,
sin
importar como se sintiera él. Eran los seres más egoístas que
había conocido.

Tenía cuatro meses de embarazo estaba afuera de la
casa a orillas del arroyo junto a Armand, quien me enseñaba
a controlar el agua,
los
signos
regidos
al parecer el bebé iba a nacer bajo uno
por
este
elemento.
Debajo
del
agua

comenzó a surgir la muerte, quedé en el sitio paralizada, esta
vez
se
presentó
embarazo
no
se
intentó agredirla, yo traté de colocarme en medio de ambos y
de calmar a Armand.

como
hombre
para
advertirme
que
mi
lograría.
Armand
se
molestó
mucho
e

—Solo porque trato de entender lo que sientes—dijo la
muerte mirando a Armand y alzándolo en el viento a la
vez— y por el aprecio que le tengo a ella—me señaló con su
mano libre— no tomo tu vida brujo. Vine a advertirles que
ese bebé no nacerá, y pronto, vendré con quien se lo llevará.

—Por favor haré lo que me pidas—intenté arrodillarme—no
le hagas daño a ninguno.
—Ni
se
te
ocurra
arrodillarte
niña—comenzó
a
bajar
lentamente a Armand—sabes que te respeto
y te aprecio
mucho.

—Si es verdad lo que dices, debes saber que Armand y este
bebé son todo para mí—mis lágrimas comenzaron a correr
por mis mejillas— sólo por esta vez, no te lo lleves—intenté
tomarla de la mano— ¡por favor!

—No puedo hacer nada Amatista. Resulta que este señor—
señaló a Armand— hizo un pacto que creyó burlar, pero así
no funciona esto. Además se supone que yo no debería
avisarte, pero ya sabes porque lo hago.

—¿Qué pacto?—dijo Armand extrañado.
—Por favor, por favor, por favor…no dejé de suplicarle
pero así como apareció se fue sin dejar rastro alguno. Yo no
paraba de llorar, Armand no dejaba de pedirme disculpas, no
sentía a mi bebé. Fuimos a la ciudad a ver al médico, y al
chequearme,
dijo
que
todo
estaba
bien
con
el
bebé
y
conmigo.

Durante dos días me mantuve inmóvil en mi cuarto,
me paraba solo para ir al baño y asearme, volvía a la cama,
comía lo que podía en la cama. Tenía mucho miedo de
perder a mi bebe por alguna caída, Armand no se apartó de
mi lado durante esos dos días, ni de noche, ni de día, estaba
tan o más preocupado que yo. Intenté que la tía Basha me
atendiera pero ni
frotando mi piedra apareció, parecía como
si la tierra se hubiera tragado todo y a todos de repente. Por
ratos lloraba sin parar, y por otros, imaginaba a mi bebé en
mis brazos. La desesperación era total, Armand caminaba de
un lado a otro, aparecía y desaparecía cualquier cosa, creía
que con eso el tiempo iba a pasar menos rápido, pero no;
nada valía para hacer que no corriera el reloj, era inevitable, el
tiempo tiene su curso y nada lo detiene.

Al tercer día de la visita de la muerte justo a la
medianoche se apareció, en nuestra habitación, la persona
con la que Armand pensó hacer un pacto para atraer su
amor.
El mismísimo demonio junto a la muerte quien vino
como mujer.

—Nos volvemos a ver, Armand y Amatista—dijo con voz
gruesa.

—Tú eres quien se va a llevar a nuestro hijo. Yo no hice
ningún pacto contigo, así que no…
—Momento—dijo
el
demonio
al
mismo
tiempo
que
inmovilizaba a Armand—pensaron que podían burlarse de
mí, y tú niña—me miró con sus escalofriantes ojos— te lo
dije, de mi nadie se burla. Esto es un pacto con Priscilla
¿Recuerdas?

Asentí, mis lágrimas comenzaron a brotar, ninguno
de nuestros poderes podía contra él, estábamos totalmente
desarmados, no esperábamos este tipo de pacto, y además,
no lo vimos venir.

—¿Por qué no buscas a Priscilla y le cobras a ella?— dijo
Armand desesperado— fue un pacto suyo, además nada me
une a ella.

—No entiendes como funciona esto muchacho. Su pacto fue
hacer sus poderes mejores, a cambio de todos los hijos
varones que nazcan de tu unión con Amatista, ¡si pudieran
sentir lo que ella sintió cuando ustedes escaparon ese día!—
miraba
el
techo—claro,
ese
no
es
mi
problema,
ni
me
importa. Sólo me interesa cumplir, y cobrar por mis pactos.
Ella con el pequeño poder que posee vio que tendrán varios
niños… yo simplemente acepté el trato—se acercó a mí y me
dijo al oído— por cierto no han nacido aún… y ya son míos.

—¡Por favor!— dije arrodillándome—¿no hay manera de
revertir esto? Por favor.

—Levántate Amatista—dijo la muerte— no hay nada que
hacer.

—Te
doy
mi
vida,
llévame
a
mí,
no
a
mi
bebé—seguí
implorando.

—¡Ya! Esto se está volviendo un verdadero fastidio, vine por
lo que me pertenece y punto.

—Si fuera niña…

—No tendrás niñas, ya te lo dije sólo varones y todos son
míos.

—Sí, pero si fuera niña…

—No se la llevaría—dijo la muerte sin levantar la mirada.

—¡Tú!—dijo el demonio señalando a la muerte— deja de
entrometerte y haz tu trabajo ahora.
Pensaba
que
me
moría
cuando
escuché
esas
palabras…la muerte se acercó me dijo que lo sentía mucho,
sentí un escalofríos, no escuchaba nada, dejé de llorar, estuve
paralizada por unos minutos. Veía a Armand tratando de
hacer
algo
pero
estaba
inmovilizado.
Ellos
se
fueron
y
comencé a sangrar. Le gritaba a Armand para que me ayudara
estaba perdiendo a mi bebe. Quería irse al pueblo, yo sabía
que él tenía poder y podía ayudarme pero se negó, decía que
sobre esto no tenía poder alguno. Maldecía a Priscilla y salió
en busca de Alberto y Teresa.

Llegó
al rato con Teresa que trajo toallas tibias para
limpiarme. Alberto se fue en busca de un médico a la ciudad
y Armand no dejaba de llorar. A mí parecía que se me habían
agotado
las
lágrimas,
no
sentía
nada.
Era
como
si
me
hubieran arrancado el corazón, mi alma…no entendía cómo
respiraba aún.

El médico llegó, Armand salió con Alberto…sólo
quedamos Teresa, el
médico y yo.
El doctor me dio un
calmante y no supe de mí por largo tiempo…caí en un sueño
profundo, veía a mi niño grande y todos éramos felices
enseñándole
a
usar
su
poder.
Era
rubio
con
los
ojos
aguarapados, caminaba hacia mí, me abrazó y me dijo al oído
—no te preocupes por mi mami estaré bien.

—No hijo ¿Dónde vas?

—No mami no digas nada, sé que algún día seré libre. Te
amo y a papi también.

Con
eso
se
desvaneció
y
desperté
con
un
grito
desgarrador.

—Amatista tranquila aquí estoy, era una pesadilla.

—¿Mi bebé?

Armand
negó
con
la
cabeza—ya
no
está
con
nosotros, el doctor dijo que vas a estar bien.
—¿Bien? ¿Tú crees que me importa?... ¡No quiero vivir más!
¡No tengo por qué hacerlo!

—Perdóname,
nunca
debí
casarme
contigo.
Todo
es
mi
culpa, soy yo quien debe morir.

—¡No! Pero igual no quiero verte, sal de aquí por favor.
Cuando Evangeline llegue que pase directo al cuarto, es la
única persona que quiero ver—me volteé hacia la ventana y
le di la espalda.

—Si ya llegó al país y va a estar todas sus vacaciones con
nosotros.
No respondí, no quería ni escuchar su voz. Sentía
molestia, dolor, impotencia, todo el amor al parecer se había
ido con mi bebé.

Teresa entraba llorando a mi habitación, no decía
nada, yo ni volteaba a mirarla pues verla embarazada me
causaba más dolor, dejaba la bandeja de comida y enseguida
salía.

Yo parecía un muerto viviente, miré el espejo ya no
me importaba nada quité la protección, comencé a ver lo que
había pasado, el espejo se nubló, miré la puerta y pasé el
seguro sin moverme del frente de la peinadora. Se presentó
mi tía Basha a través del espejo.

—¡Mi niña adorada!

Al verla, comencé a llorar— ¡quisiera que estuvieras
aquí tía! No te imaginas como me siento.

—Mi vida, lo sé, yo estoy conectada contigo desde antes que
nacieras.

—Quiero volver a casa y no quiero saber nada de él.
—No Amatista, no puedes.
—¿Por qué? No quiero verlo más…faltan otros hijos que no
nacerán. Me niego a pasar por esto una vez más.

—Yo sé que tú confías en mí.

Asentí.

—No vas a tener más varones.

—¿Cómo lo sabes tía?

—Lo sé.

—Pero Priscilla lo vio.
—Su
poder
no
es
tan
grande,
lo
que
vio
fue
algo
momentáneo mi vida. Te mandé algo con Evangeline, ella te
explicará. Saca el dolor de tu corazón. Armand se equivocó,
ahora va a estar más pendiente. Todo pasa por alguna razón.

—¿Entonces? ¿Voy a tener niñas?
—No tendrás mas varones…es todo lo que te digo, come
algo y espera a tu prima. Te quiero mi niña—suspiró—
coloca de nuevo la protección y ¡no vuelvas a quitarla por
Dios!...Ah, usa las piedras.

Armand trató de abrir la puerta y se dio cuenta de
que la había cerrado, la abrió sin llamar la atención. Lo
primero que hizo al entrar fue regañarme y estaba realmente
afectado, decía que era su única razón para vivir que tuviera
cuidado de cometer una locura porque él no lo resistiría. Le
conté sobre la conversación que tuve con mi tía.

—Utilizaste
el
espejo—respiró
profundo—
¿Por
qué?
Alguien puede…
—No me importa…de verdad.
—Pues
debería…todos
aquí
corremos
peligro
hasta
tus
padres.

—Tienes razón—hasta ese momento pensé en mis padres—
discúlpame ni siquiera he pensado en tu dolor.
Me abrazó y comenzó a llorar. Yo pasé mi mano
desde su cuello a través de toda su espalda para calmarlo,
besé su frente y lo abracé muy fuerte.

Sentimos el sonido del carro, nos sobresaltamos y
dijimos
a
coro—llegó
Evangeline—
secamos
nuestras
lágrimas y salimos a su encuentro.






EL CONJURO

Era
un
descanso
verla
de
nuevo,
juntos
nos
sentíamos como desconocidos. Ella repetía mi nombre desde
la entrada de la casa. Caminó directo al cuarto, entró sin tocar
y me abrazó por largo rato.

—¡Hola hermosa!...pude imaginarte con tu barriguita—decía
mientras tocaba mi rostro.

—Era perfecto—mi voz se quebró—ahora no tengo nada—
comencé a llorar.
—¡No Amatista! Vine para darte fuerza, llora lo que quieras
pero lo hecho, hecho está. La tía me mandó con algunas
cosas
y
lo
haremos
hoy
en
la
noche
debo
prepararme,
prepararte a ti y a Armand.

—¿De qué se trata? No quiero tener más hijos, este ha
dejado un vacío irremplazable.

—Vine a ayudarte y la tía estará pendiente.

—¿Vino contigo?

—No…en
espíritu—miró
a
su
alrededor—¿dónde
está
Armand?

—No lo sé.

—Prima…mírame, necesito que te bañes y vistas de negro,
toda de negro… ¿Me escuchas?

—Si…viene Armand.
Él entró triste, miró a Evangeline.
—Armand necesito que te vistas de blanco, todo de blanco y
además los libros de ambos, con las llaves y las cinco piedras
tuyas Amatista.

—Evangeline no puedo sacarlos con Teresa y Alberto aquí.

—Dales
la
noche
libre
y
el
día
de
mañana
también,
es
necesario.

—Bien, voy a hablar con ellos… ¿Qué otra cosa necesitas?

—El resto lo traigo conmigo.

—Ok.
Fui
a
bañarme
mientras
mi
prima
se
preparaba.
Tarde como una hora pero nadie me interrumpió, tocaba mi
vientre plano que alguna vez tuvo a mi bebe dentro. No
podía borrar nada de lo sucedido. Evangeline dejó algunas
esencias preparadas dentro de la ducha, se suponía que debía
usarlas todas, eran tres baños. El primero lo rocié sobre mi
cuerpo desde la cabeza hasta los pies, tenía un olor muy
fuerte; el segundo lo rocié empezando por mis pies hasta
llegar a la cabeza, y el tercero, era el más relajante de todos, el
aroma me recordó por un momento a Lysander contenía un
ingrediente usado por él, ¿tendría algo que ver con todo
esto?...no era Priscilla la culpable, comencé a llorar de nuevo
no podía contener mi dolor. Al salir tenía todo lo que debía
usar
sobre
la
cama,
vestido
negro,
zapatos
negros,
ropa
interior negra. Me arreglé rápido, quería terminar con esto
para acostarme y no volver a despertar.

—¿Lista?—apareció mi prima vestida de negro con cintas
plateadas bordeándola.
—Sí.

—Todo
está
listo
Evangeline—dijo
Armand
entrando
vestido de blanco— toda la noche y todo el día de mañana
libre para ellos.

—Ok vamos hasta el arroyo, nos esperan, no tengan miedo.

—A estas alturas no me importa nada prima.

—Todo pasa prima—me miró directo a los ojos—todo pasa.

—Eso lo dices porque no te paso a ti y ojalá nunca te toque.

—¡Amatista no vuelvas a decir eso! —respiró profundo—
Tu dolor es mío y de la tía y de todos.

—Chicas
no
se
hagan
esto,
sigamos—dijo
Armand
para
poner punto final a esa discusión.
Llegamos al arroyo, los dos libros flotaban en el aire
cerrados aún, un círculo marcado de blanco, tres copas vacías
flotando en el aire boca abajo, velones adentro del círculo,
cuatro frascos vacíos,
bajo la luz de la luna.

—Armand
entra
al
corresponde—indicó
ahora tú Amatista—tomé la llave que quedaba y abrí el otro
libro—bien, sabemos que ellos pueden ser abiertos sin la
llave, pero ahora es imposible que sigan sus mandatos porque
ustedes están bloqueados debido a su dolor….¡Venerada luna
muéstranos tu poder!—dijo mi prima alzando sus manos
hacia el cielo con la luna en su fase cuarto menguante. Esta
fase de luna era necesaria para lo que queríamos lograr,
permitía
que
se
desvaneciera
totalmente
lo
que
nos
perturbaba o acentuaba lo que se estuviese pidiendo.
cinco frascos llenos y todo iluminado

círculo
y
abre
el
libro
que
te
Evangeline
mientras
él
lo
hacía—
El
círculo
se
encendió
en
fuego,
los
velones
se
encendieron y se mantenían flotando, las copas se dieron la
vuelta y los frascos llenos comenzaron a llenarlas, con un
poco de cada uno en ellas. Los frascos vacíos se acercaron al
centro del círculo.

—“Llamo a las fuerzas del amor, de la curación y de la
purificación”… ¡Agua!—al decir esto mi prima, del arroyo se
vino un poco de agua y se metió en el primero de los frascos
vacíos—“Llamo a las fuerzas de la estabilidad, de la firmeza y
de la prosperidad”… ¡Tierra! —se levantó un poco y llenó el
segundo de los frascos—“Llamo a las fuerzas del frescor, del
movimiento y del pensamiento”… ¡Aire!—pasó lo mismo, y
en el tercer frasco se mantuvo en un pequeño torbellino
apenas
perceptible—
“Llamo
a
las
fuerzas
de
la
transformación,
de
la
pasión
y
del
amor”…
¡Fuego!—se
encendió una llamita dentro del frasco que faltaba— “de la
tierra, de la piedra; del cielo rozado por los vientos; de la
llama de poder; del suspiro del agua, llamo ahora a los cuatro
elementos combinados, venid ahora aquí de nuestra fuente
original
frascos
¡aparezcan
ante

me
ayudarán
a
nosotros!...
invocar
tu
contenidos
en
estos
presencia
¡Basha
eres
bienvenida!
Mi tía apareció de la nada, los frascos explotaron y se
mezclaron ante ella. Estaba vestida de blanco con dorado.

—Repitan conmigo—dijo mi tía—La tierra me concede la
magia.

—La tierra me concede la magia— dijimos.

—El aire me concede la magia—siguió

—El aire me concede la magia—repetimos.

—El fuego me concede la magia.

—El fuego me concede la magia.

—El agua me concede la magia.

—El agua me concede la magia.

—¡Evangeline!—dijo
mi
tía
haciendo
una
reverencia—
Amatista, Armand y todos los presentes sean bienvenidos.

—Tía...
—Amatista haz lo que te diga, no vayas a tocarme, recuerda
que no estoy aquí en cuerpo físico y no hay tiempo que
perder.

—Disculpa.

—Sigamos…Armand mira el libro que abrió Amatista y tu
Amatista el que abrió Armand.

Comenzamos a mirar los libros pero no veíamos
nada. Algo salía de nuestros cuerpos hacia ellos.

—Amatista suelta las piedras dentro de ese libro.
Las
solté
se
elevaron
cerca
de
dos
metros
de
nosotros… dieron algunas vueltas, fueron bajando poco a
poco, se separaron del libro, uno se cerró de inmediato y
cayó a la tierra, el otro soltó una luz sobre las piedras y sobre
nosotros cuatro. Luego se cerró y cayó junto al otro con más
fuerza. La tía no dejaba de orar en otra lengua.

—¡Elementos unidos tomen a estas personas y protéjanlas
con todo su poder!
El arroyo se hizo más grande, mi tía señaló al cielo y
parecía partirse en dos con truenos y relámpagos los cuales
tocaron un árbol y formaron fuego, luego la lluvia lo apagó,
seguida
de
una
brisa
muy fuerte
que
levantó
la
tierra
a
nuestro alrededor cubriéndonos por completo. Los velones y
el círculo se mantenían encendidos.

—Ahora acérquense al fuego de los velones y tóquenlo—los
tres hicimos lo que nos pidió, no sentíamos nada ni nos hacía
daño alguno—métanse al arroyo que lavará y se llevará sus
penas.

Los tres fuimos y permanecimos por un largo rato
dentro del arroyo. El agua corrió por todo nuestro cuerpo,
parecía una persona por la manera como nos recorría. Al rato
salimos del arroyo y volvimos al círculo, extrañamente no
sentíamos ni frio ni calor.

—Beban el contenido de las copas y repitan después de
beber “el agua fluye a través de mis venas, el aire es lo que
me permite vivir, la tierra de donde salí y a donde volveré, y
el fuego el alma que algún día volverá a los confines del
universo”.

Al beber sentí una extraña sensación de placer y
alegría fue como si me hubieran arrancado el dolor del alma.
Parecía que todo hubiese sido una pesadilla.

—Hasta aquí puedo ayudarlos, toma las piedras Amatista y
no tengas miedo. La luna no falla cuando le pides, de tener
hijos serán hembras. Las quiero niñas.

Desapareció y con ella las llamas de los velones y el
círculo. Todos los frascos se rompieron y desaparecieron,
traté de mirar a mi alrededor pero los ojos se me cerraron,
sólo
sentía
que
flotaba
y
a
mi
lado
Armand.
Podía
escucharlos, le decía a Evangeline que era normal lo que
pasaba y que los tres estuviéramos suspendidos en el aire. No
podía abrir mis ojos, así que dejé de poner resistencia…me
dejé llevar por el sueño.

Al abrir mis ojos apenas estaba amaneciendo, aún
flotaba en el aire. Evangeline y Armand caminaban a mí
alrededor, seguían el ritual de la mañana. Fui descendiendo
poco a poco hasta tocar tierra, ellos me ayudaron a ponerme
en pie e hicimos nuestras oraciones al astro rey. Después del
ritual
fuimos
a
casa,
mi
prima
y
Armand
la
recorrieron
completa con sus inciensos y colocando protecciones con
plantas. Yo fui a la cocina a preparar algo de comer.

Al atardecer hicimos el último ritual justo cuando se
ocultaba el sol. Con este finalizamos nuestro pacto para que
nuestros futuros hijos fueran niñas.

—Bien hemos tenido un grandioso y largo día. Estoy cansada
voy a dormir—Evangeline me abrazó— prima vas a notar
que tus poderes están un poco descontrolados pero ya pasará
y cuando pasé—sonrió— serán mejores.

—¿Pasará mucho tiempo?

—Algunos días mi amor—me respondió Armand.
Miré a Armand y algo había cambiado en él. No
había sido su culpa, él también había arriesgado mucho al
huir conmigo…fui muy injusta con él.

—Ok esperaré—dije tomándolo de la mano—gracias prima
que descanses—abracé a Armand y le dije al oído— y gracias
por soportarme.

—Mi vida, estaremos juntos por siempre—tomó mi rostro
entre sus manos y miró fijamente a mis ojos—algún día,
tendrás que soportarme—besó mi frente y comenzó a reír—
vamos a descansar.

Al día siguiente mi prima no estaba, Alberto y Teresa
ya estaban de vuelta y Armand había ido a la ciudad para
reunirse con su socio. Fui directo a bañarme, lavé mi cabello,
abrí el closet intenté sacar ropa solo con la mirada pero me
fallaron mis poderes, así que, tuve que ir hasta el closet y
sacarla con mis propias manos. Tomé un jean, una franelilla
blanca, medias y zapatos deportivos. A pesar de todo, me
sentía muy bien, busqué mis piedras y brillaban más que
cualquier día. Las coloqué en mi pulsera y salí a pasear por el
campo de flores. El aire era grandioso, el olor de las flores
frescas… asombroso, los rayos del sol calentaban mi piel. Me
encontré a Teresa pasé largo rato acariciando su barriga y
hablándole al bebé. De alguna manera, podía controlar mi
dolor, tenía fe por primera vez desde que conocí a Armand,
en que todo mejoraría.






LA RECOMPENSA

Pasaron algunos meses y justo antes de que Teresa
tuviera a su bebé, supe que estaba embarazada de nuevo.
Llevaba siempre conmigo mis piedras pero desde que quedé
encinta sólo brillaba una…el rubí. De vez en cuando, me
desesperaba por el nombre de mi bebé, con toda seguridad
era una niña y no tenía un nombre que comenzará por A, que
me gustara para ella. En cambio, para el bebé que perdí,
estaba entre dos, Alejandro, que me encantaba o Apolo, que
sería el nombre del bebé que mi mamá perdió. No iba a
ponerle
el
mío…de
ninguna
manera,
ella
debía
tener
su
propio nombre su suerte debía ser mejor que la mía. Para
nosotros el nombre significaba mucho, la mayor parte de
nuestra
energía
viene
impresa
en
él
¿Cómo seguiría con
nuestra tradición si no empezaba por A? al menos me casé
con un hombre que estaba unido a mi hasta por la inicial.

Teresa estaba feliz con su pequeño, lo llamó Ernesto
por una obra
de Oscar Wilde que encontró en la ciudad y
leyó
alguna
vez
llamada
“la
importancia
de
llamarse
Ernesto”, reí mucho luego de que me lo confesara. La sola
idea de conseguir un nombre así, era graciosa, aunque era una
señal para mí, así que, comencé a leer a ver si por cosas de la
vida conseguía el nombre de mi niña, pero nada los días
pasaban y ninguno lograba cautivarme. A la par, aprendía
cada día algo nuevo de los cuidados a un bebé. Mis poderes
al principio estuvieron descoordinados y no lograba realizar
nada bien, ni siquiera mover un objeto pero con el paso de
los meses se volvieron asombrosos. No sólo controlaba el
aire como mi elemento regente sino a los otros tres, si quería
fuego lograba atraerlo, si era agua igual y ni que decir de la
tierra.

Por ese tiempo descubrí que Teresa era una especie
de vidente que además leía la suerte en las cartas, café, runas.
Yo no me atrevía a decir que éramos, pero ella si me confesó
lo que hacía y que ayudaba a la gente con esto, además
conocía los beneficios de muchas plantas. De vez en cuando,
atendía a muchas personas en su casa. Armand y yo no nos
oponíamos porque ella fue sincera con nosotros. Sabía que
ocultábamos algo pero nunca nos presionaba pensaba que lo
mejor era esperar el momento adecuado y que decidiéramos
contárselo.

Mi familia se encontraba bien y mi prima seguía en la
universidad. No sabía nada de Priscilla o de la familia de
Armand era como si se los hubiera tragado la tierra. Mi bebé
era genial, se comunicaba y yo controlaba sus poderes. Era
algo oscura con sus pensamientos, seguro había mucho de la
familia de su padre en ella. Gracias a Dios lograba calmarla
siempre o por lo menos eso creía. Armand colocó por toda la
casa hojas de fresa y frambuesa pues aparte de protección
tenían la propiedad de ayudar con los dolores de parto. Él
estaba tan feliz por la nena que venía en camino.

Quedé embarazada en Julio de 1993, al contarle a mi
prima
me dijo
que
estuviéramos pendientes
de
cualquier
accidente sobrenatural, ella presentía que la niña tenía un
gran
poder,
aún
sin
haber
nacido.
Evangeline
leía
los
periódicos todos los días luego de que la nena me dijera que
tenía ganas de jugar con algún elemento y mover la tierra, yo
procuré no prestarle mucha atención pero el 17 de Enero de
1994 hubo un terremoto en Los Ángeles—California… que
causó la muerte de 54 personas y 5420 heridos. Fuimos a la
ciudad
de
inmediato
por
la
llamada,
mi
prima
estaba
impactada del poder de la nena. Armand y yo decidimos
mantenerla calmada por unos meses hasta que naciera y debía
rozarme la barriga todos los días con flores de jazmín para
inducirle sueño a la niña … hasta el 1 de Abril de 1994
cuando por fin estaba en mis brazos mi pequeña y hermosa
hija. Evangeline viajó para ayudarme durante el parto junto a
mis padres. Alberto y Teresa como siempre, tenían algunos
días de vacaciones mientras le dábamos la bienvenida al
mundo a nuestra nena. A los tres días de nacimiento de mi
niña se apareció en la puerta de la casa un grok, todos
estábamos impactados, no sabíamos que hacer, yo pensaba
en
no
dejarlo
entrar,
Evangeline
miraba
a
mis
padres
y
Armand le abrió la puerta.

—Oigan todos no pienso perder a mi niña, él va a entrar—
decía mientras miraba nuestras caras de terror—ella es mi
hija y tiene mucho de los de mi lado. La enseñaremos para
que su grok sea diferente.

—Armand hijo ¿crees que eso es posible?—dijo mi padre.

—Quiero creerlo, además ellos hacen lo que su amo les
ordene.

—Por eso es un poco arriesgado—dijo mi madre en voz muy
baja.

—Yo no lo creo, nuestra niña será buena, confío en que la
enseñaremos bien.

—Mamá,
papá,
prima
yo
prefiero
que
entre,
no
podría
soportar perder a mi bebé.

—Que entre—dijeron a coro.
Era de un color diferente a los que había visto, tenía
unos ojos grandes y muy expresivos, sus colmillos aún no se
le veían, estaba pequeño, no tenía garras. Vino hasta donde
me encontraba y abrazó una de mis piernas.

—Mamá Rubí—dijo.
—¿Mataste a tu mamá?—preguntó Evangeline.

—No—dijo.

—¿Cómo
te
dejaron
venir
sin
matar
a
tu
madre?—dijo
Armand con sorpresa en su voz.

—No comer mamá, no comer sangre, no.

—Se dan cuenta, hay algo en éste diferente a los que hemos
visto.

—Creo
que
deberíamos
consultarlo
con
Basha—dijo
mi
padre.
Fuimos a la habitación de la bebe, el grok se sentó a
lado de la cuna y no se movió para nada más. Armand le dio
algo de comida casera que se devoró en un abrir y cerrar de
ojos, le colocó una manta para que se acostara, a pesar de que
eran grandes a los tres días de nacidos y podían “valerse” por
sí mismos, seguía siendo un bebé. Imaginaba a mi bebé así y
no pude sentir sino compasión por esa criatura. Aún no tenía
un nombre en mente para la niña, la vestimos de blanco. Mis
padres estaban contentos la tomaron en brazos y la llevaron
afuera,
el
grok
ni
dudo
en
salir
detrás
de
ellos
para
acompañar
a
la
niña.
Armand
no
paraba
un
segundo
preparando todo para el ritual y mi prima reía al verlo. Al
terminar de arreglarme, tomé las piedras y pensé en mi tía
Basha.

—¡Mi niña querida!Mabruk por Rubí.

—¿Qué rubí tía?

—Tu hija—hizo una pausa—su nombre.

—¿Por qué?

—Las piedras te lo dicen—sonrió.

—Por eso brilla sólo el rubí.

—Es el nombre que le corresponde y es su piedra ahora.

—¿Tía…tendré cinco hijas?

—No lo sé mi niña—sonrió—sólo Allah— dijo mirando
hacia arriba— lo sabe.

—Gracias tía no me va a alcanzar la vida para…

—Nada…

—Tía ¿el grok?

—Déjalo no es malo, supe que ni se comió a su mamá.

—Pero cuando crezca va a dañar.

—Sólo si Rubí se lo ordena. Deben guiarla para que lo trate
bien y el la cuidará.

—Él me dijo mamá Rubí.

—Ya sabía el nombre de su ama.

—Qué extraño y ¿lo tendré en mi casa todo el tiempo?

—Todo el tiempo estará donde esté la niña…¡te amo mi niña
adorada! Ya te esperan ve y presenta a Rubí.

—Tía ¿La tradición? voy a romperla.

—No
te
preocupes
por
eso
Amatista…luego
entenderás
todo, por los momentos ve.

—Si—dije con lágrimas en mis ojos— quisiera que estuvieras
aquí.

—Lo estoy hija…a través de cada uno de ustedes…ve.

—¡Bajabek (te quiero) Tía!Shukram (gracias).
Llegué al círculo, tomé a mi niña se la pasé a Armand
la alzó y dijo— les presentamos frente a los cuatro elementos
fuego, aire, tierra y agua a nuestra niña…

—Rubí—dije interrumpiéndolo.

—¿Rubí?—se acercó a mi oído y me dijo— ¡es hermoso!
—Sí, Rubí y aquí está su piedra—se la coloqué en una
esclava, y sólo así dejó de brillar—ya conseguiste a tu dueña
hermosa Rubí—dije a la piedra.

Los cinco junto al grok, danzábamos con la pequeña
en
brazos,
llegaron
los
gnomos
y
algunas
hadas
como
obsequio traían diversos saquitos rojos con polvos para Rubí.
Los tomé en su nombre y se los guardé para que los usara
cuando los necesitara. Aproveché al máximo la presencia de
mis padres disfrutando de su nieta, de mi prima junto a mí,
apoyándome en cada paso que daba y de Armand que parecía
ser el mejor padre del mundo. Miraba a Rubí como si viera
por primera vez el mundo, ella cambió todo con su llegada a
nuestras vidas.

El tiempo fue pasando rápido, sé que no era mi
impresión, luego de Rubí, quedé en estado al poco tiempo y
fue el turno de mi hermosa Zafiro, pues era la única piedra
que brillaba. Aunque la nena era más tranquila que Rubí
durante el embarazo, Evangeline tenía dudas con respecto a
sus poderes, ella decía que si eran hermanas y venían de los
mismos padres
¿Por qué iba a ser menos poderosa que
Rubí?, no se equivocó, revisando los periódicos todos los
días leímos un titular que llamó nuestra atención el 17 de
Enero de 1995 “Gran terremoto deja destrucción a su paso
en Lobe - Japón causando la muerte de 6.400 personas”. Al
ver esto, nuestro impacto fue mayor, debimos usar algo más
fuerte
para
controlarla,
buscamos
espinas
de
cactus para
dibujar en mi vientre algunos símbolos que la mantuvieran
tranquila. Sin darnos cuenta esto ayudó a adelantar el parto
un mes, así pues, el 1 de Marzo de 1995 tenía en mis brazos a
la desconcertante Zafiro. Mis padres volvieron
para celebrar
el primer año de Rubí, y a dar la bienvenida al mundo, ante
los elementos a Zafiro. Con ella, no vino un grok pero en
cuanto nació movió su cuna con su mente hasta nuestra
habitación, al parecer le daba un poco de temor dormir en el
mismo cuarto que su hermana por el grok. En la celebración
por su llegada nos dimos cuenta de su don… telequinesia.
Comenzó a mover todo en el ritual con su mente, las hadas
estaban fascinadas, al igual que los gnomos quienes trajeron
sus obsequios en saquitos azules. Nosotros también dimos
obsequios para ellos, como siempre la olla de oro con joyas y
las hermosas flores para las hadas.

A pesar de que el grok ya tenía un año y estaba
desarrollado por completo, sus garras no eran tan grandes y
sus colmillos tampoco, al cerrar su boca no se podían ver. Se
alimentaba de lo mismo que nosotros, Rubí le ordenaba que
lo hiciera. Algo muy extraño en estas criaturas. Él no dejaba a
Rubí nunca, la cuidaba de todo lo que quería acercarse menos
de nosotros y de su hermana. Zafiro con el tiempo se fue
adaptando a su presencia. Para los humanos se hacía invisible
pero siempre cerca de Rubí.

En un abrir y cerrar de ojos estaba embarazada de
nuevo. Evangeline siempre me decía que estuviese pendiente
de
controlar
a
las
bebés.
Mientras
estaba
embarazada
disfrutaba de las palabras de mi niña, el 6 de Febrero de 1996
viendo televisión en el negocio donde esperaba la llamada de
mi prima vi una noticia terrible, un Boeing 757 de aerolíneas
turcas se estrelló en el Océano Atlántico en las costas de
República Dominicana dejando 189 muertos. Al recibir la
llamada de mi prima me dijo que durante la noche hiciera un
hechizo con tierra para aplacarla.
A pesar de haberlo hecho,
el 7 de Agosto antes de nacer, causó una avalancha de agua
en el camping Virgen de las Nieves de Biescas en Huesca
(España)
provocando
la
muerte
de
22
personas
y
100
heridos. Sabía
que
mis
hijas

conocían
la
magnitud
de

nos eran
malignas
pero
no

sus
juegos,
yo
trataba
de
comunicarme con ella, pero no entendía, lo que para ella era
un juego para los demás era tragedia, deseaba que naciera
para controlarla mejor. Para finales del mes de Agosto de ese
año
bisiesto
1996,
nació
mi
tercera
muñeca
a
la
cual
nombramos Topacio… era su piedra. Ella era más alegre que
sus
hermanas
mayores,
su
poder
era
asombroso
y
controlable… luego de su nacimiento. Para la celebración de
su bautizo ella se mantenía en el aire y se comunicaba por
medio
de
la mente, sus
dones
levitar
y
la telepatía.
Sus
obsequios venían en saquitos dorados, no le tenía miedo a
nada, cuando el grok estaba cerca lo abrazaba de inmediato.
Con
las
hadas
y
gnomos
disfrutó
mucho,
se
reía
constantemente.

Mi felicidad era absoluta con mis tres tesoros…a
veces pensaba en mi primer bebé y me sentía triste porque
no sabía su paradero. Tuve un raro presentimiento, salí a
pasear por el patio y Teresa me insistió para leer mi suerte,
me pareció divertido y debo confesar que sentía curiosidad…
quería saber si era buena con eso, así que, entré a su casa.
Había comenzado muy bien diciendo que pronto quedaría en
estado… ¡mas hijas!—pensé— y que tendría que guardar
reposo, eso me asustó. Luego veía un accidente de tránsito y
la muerte de una persona que me afectaría. Una mujer de mi
familia que sufriría mucho por amor pero que era muy fuerte
y
no
lo
demostraría.
Veía
algo
más
que
no
quiso
revelar…justo en ese instante llegó un señor con un espíritu
que lo atormentaba y ella no pudo continuar, debía ayudarlo.
Salí confundida directo a la ciudad para hablar con mi prima
y con Armand pues todos debían cuidarse. A principios del
mes de Noviembre, luego de una semana de leerme las cartas
me enteré que de nuevo estaba embarazada, y de alguna
manera, tuve que guardar reposo, el bebé era fuerte y con
más poder que sus hermanas. A veces me costaba dominarlo,
Armand era el único que podía controlar los impulsos del
bebé, pensábamos que sería varón hasta que un día escuché
voces de niñas, fue cuando descubrí que eran gemelas y por
eso eran tan fuertes. Evitaba salir a la ciudad tratando de que
las gemelas no fueran a descontrolarse en público. Estuve en
casa
durante
todo
el
embarazo
junto
a
mis
tres
piedras
preciosas Rubí, Zafiro y Topacio. Armand iba a la ciudad por
la llamada de Evangeline, un día recibió una terrible noticia
de mi prima, Sebastián había muerto en un accidente. Lloré
mucho ese día, Evangeline estaba destrozada…podía sentirlo
y
lo
peor
es
que
no
podía
consolarla
desde
donde
me
encontraba. Sabía que eso la haría cambiar,
lo amaba con
locura.

Teresa y Alberto estaban felices con las niñas y su
hermoso Ernesto, el cual adoraba a Rubí desde que nació.
Eran como almas gemelas, no paraban de jugar juntos. El
grok siempre estaba cerca y sé que Ernesto podía sentirlo
pero no decía nada, le caía bien. Rubí a pesar de no tener
poderes como sus hermanas sé que volaba de noche, pues
entraba en su habitación a verlas dormir o si necesitaban algo
y no estaba en su cama, dejaba a su grok, era pesado para
cargar con él. Había desarrollado ese poder ya que desde el
embarazo no consumía nada de sal. Sus paseos no eran muy
largos volaba alrededor de la casa cuando todos dormían.

Las gemelas no se quedaron atrás causando desastres
con sus juegos, el 31 de marzo de 1997 descarrilaron un tren
en Navarra por exceso de velocidad causando 22 muertos y
80 heridos. Con ellas, tuve que probar todos los métodos
para controlarlas, desde hechizos con los elementos hasta
combinación
de
hierbas
como
mandrágora,
verbena,
belladona, helechos que me debilitaban pero valía la pena por
tranquilizarlas. Con esto, se adelantaron fueron sietemesinas,
nacieron en Junio de 1997, sus nombres eran Esmeralda y
Jade, muy inquietas, despiertas y preciosas, haciendo honor a
sus piedras. Esmeralda se desdoblaba, y, antes de nacer pude
verla mientras Jade se teletransportaba de un sitio a otro en
segundos. En su bautizo jugaron mucho con sus poderes, sus
obsequios venían en saquitos verdes y blancos como sus
piedras. Ahora si era completamente feliz junto a Armand y
mis muñecas. Rubí dominaba el fuego pues era de signo
Aries, Zafiro dominaba el agua era Piscis, Topacio dominaba
la tierra era Virgo y Esmeralda y Jade dominaban el aire eran
Géminis.
Apartando
sus
maravillosos
poderes,
que
practicaban mucho de bebés.

Fueron pasando los meses seguía conversando con
Evangeline los días que nos
poníamos de acuerdo, ella
sonaba distante y fría. Sabía de sobra que no iba a ser la
misma…nunca más…Teresa no se había equivocado ¿Qué le
faltó por decirme? ¿Qué tan grave sería?

Mi familia completa conocía la alegría que vivía. Mis
nenas eran muy despiertas, aprendían rápido. Comencé a
enseñarles algunos hechizos sencillos junto con Armand y a
escondidas
de
Teresa
y
Alberto.
A
Rubí
se
le
facilitaba
impresionantemente la magia oscura, Zafiro y Topacio eran
muy buenas en la clara y las gemelas eran buenas en la oscura
y clara pero juntas, separadas eran un desastre.

Físicamente mis pequeñas se parecían sólo en la
forma y en el color ámbar de sus ojos. Rubí era idéntica a
Sasha la madre de Armand tenía el cabello rojo oscuro y esa
belleza y misterio que te quitan el aliento. Zafiro era idéntica
a su padre con su cabello negro liso, blanca rosada, con sus
facciones finas y muy seria, todo el tiempo. Topacio sacó los
rasgos
de
mi
familia
con
el
cabello
rubio
como
el
de
Evangeline, además de su viveza y simpatía. Las gemelas
Esmeralda y Jade se parecían a mí, con sus cabellos castaños
ondulados, tranquilas a primera vista, pero al darles confianza
se robaban la atención de todos.

Ver a mis hijas creciendo cada mes, aprendiendo junto a
su padre y conmigo era lo mejor. Pensaba que nunca saldría
de la sensación de felicidad que me embargaba, pero todo
acaba rápido y justo cuando menos los esperamos.

Nunca me descuidaba con ellas y siempre las guiaba para
que no usaran magia delante de los humanos normales. No
dejaba que entraran a casa de Teresa con la excusa de que
podrían romper algo, pero en realidad, era por causa de los
espejos sin protección que tenían allí. No eran buenos para
personas
que
se
iniciaban
en
este
mundo
si
no
sabían
controlarlos adecuadamente y menos a la edad de las niñas.

Un día estaban todas reunidas jugando en el patio
trasero y noté que Rubí quería llamar mi atención, pero era la
mayor y las menores siempre me mantenían ocupada, de
pronto, escuché un grito… era Rubí que se había cortado por
accidente la palma derecha, al mirar su palma pude darme
cuenta de que no era muy grande la herida pero no paraba de
sangrar. Teresa corrió a llevarla dentro de su casa,
decía que
tenía la cura para que dejara de sangrar. Fui detrás de ellas y
dejé a Zafiro encargada por unos segundos para que cuidara
al resto de sus hermanas. Para mi desgracia las gemelas
entraron en la casa de Teresa, vieron un espejo y comenzaron
a jugar.

Mientras Teresa le echaba
la cura perfecta en la
mano a Rubí, la cual
resultó ser café crudo molido, yo
escuchaba una voz de hombre que venía de una habitación y
pensé que era Alberto. En pocos segundos, la herida dejó de
sangrar. Pregunté a Teresa por Alberto y me recordó que él
se
había
ido
a
la
ciudad
con
Armand.
Caminé
hasta
la
habitación
de
donde
percibí
la
voz.
Al
entrar
casi
me
desplomo de la impresión…las gemelas creían que hablaban
con su papá pero éste era mucho más elegante y soberbio.
¿Cómo había logrado Lysander contactarnos a través de las
niñas?

—Si papi estamos aquí—dijeron a coro. Lysander se limitó a
sonreír.
No supe de donde salió mi fuerza pero las aparté y
partí
el
espejo
con
toda
mi
fuerza.
Teresa
corrió
a
la
habitación, le pedí disculpas por mi torpeza, ella tomó a las
gemelas, al darme la espalda recogí todo elevándolo hasta
fuera de la casa por la ventana. Vi al grok cerca de Rubí y le
pregunté
telepáticamente
¿Por
qué
no
cuidó
de
ella?
Su
respuesta fue— Rubí quería flor que está lejos— todo había
sido un plan de la niña buscando mi atención.

Ya
las
niñas
dormían
cuando
Armand
llegó…al
contarle,
quedó
sin
expresión
alguna
en
el
rostro…
no
teníamos un plan inmediato, al parecer Lysander sabía dónde
estábamos y no tardaría en llegar. Con él vendrían problemas
a nuestras vidas… ¿Ahora qué íbamos a hacer?

—Cielo ve a descansar
ha sido un día largo—Armand besó
mi frente— yo pensaré en algo.

—Pero tú, también estas cansado.

—Pero es mi responsabilidad velar por ti y por mis hijas—
me miró nuevamente— ve.
Se dio la vuelta y salió al patio. Yo fui a ver a las
niñas, todas dormían, así que entré a mi cuarto, traté de
acostarme pero no lograba dormir. Pensaba en miles de cosas
que podrían pasar, sabía que Lysander no podía hacerles
daño porque eran parte de Armand y de mí, pero podía
llevárselas… esa idea me erizó todo el cuerpo, en cierta
manera, había vivido algo parecido con mi primer hijo y
recordé el sueño que había tenido mucho antes de escapar
con Armand, donde Lysander tomaba mis piedras… ¡eran
mis niñas!... no estaba dispuesta a conformarme con eso,
prefería morir antes de que él se las llevara. Fui a bañarme
con agua muy fría para calmarme usé hierbabuena y menta.
Me coloqué mi pijama y me acosté a tratar de descansar.

Amaneció, Armand no había logrado dormir se veía
más preocupado que yo.

—Amatista debemos contactar a Basha y a Evangeline.

—Pero no hablaré con Evan hasta la próxima sema…

—No—hizo una pausa—no por teléfono.

—Teresa por favor cuida de las niñas—ellas desayunaban—
ya vuelvo.

—¿Todo bien?—dijo Teresa.

—Si voy a chequear algo, ya volvemos.
Salimos hasta la cueva cerca del arroyo…Armand
encendió las velas sin siquiera mirarlas, yo dirigí un poco de
fuego
a
los
inciensos.
Comenzamos
a
invocar
a
los
elementos, todos lograron juntarse y con esto invocamos a la
tía Basha.

—¡Mi niña!—al vernos supo lo que pasaba—Lysander los
encontró.
Asentimos.
—No deben desesperarse, él no puede dañarlos y a las niñas
tampoco.

—Tía va a venir y todo lo que hemos hecho…

—¡No Amatista! Él va a venir a pactar con ustedes, tienen
dos cosas que desea.

—Las niñas y los libros—dijo Armand sin ningún tipo de
emoción en su voz.
—Exacto—dijo mi
tía— verán
Lysander
no
es el único
interesado en ellas, desde antes de nacer, los nuestros y los
oscuros sabían de ellas.

—No tía, ¡prefiero morir!

—Hija ya, Evangeline se está preparando para viajar y estar
presente cuando él llegue.

—¿Ya tienen un plan Basha?—dijo Armand sorprendido.

—Sí.

—¿Qué es tía?

—No puedo decirlo, todo a su debido tiempo.

—¿No confías en mí tía?

—Claro que si hija, pero mientras menos lo sepan… mejor.

—Basha dime que todo va a salir bien y yo te juro que
confiaré sin dudar ni un segundo.

—Es así Armand, todo va a salir bien pero deben hacer todo
lo que les indicará Evangeline.

—¿Cuándo será eso Basha?
—Pasado mañana.

Armand
se
puso
nervioso
algo
ocultaba
que
no
quería revelar.
—¡Amatista!
 Maktub, lo que tenga que pasar…pasará. Tú
mantente alerta y tú Armand, busca la forma de engañar a tu
hermano
y
a
tu
familia
los
conoces
mejor
que
todos
nosotros…cuídense ¡Dios los bendiga!

Bien, la tía Basha me dejó más preocupada, fui a ver
a mis niñas jugaban con Ernesto…no entendía como Teresa
lograba mantenerlos tan tranquilos y jugando. Armand no
salió en todo el día, miraba a las niñas, luego el reloj y
volteaba a ver que hacía yo. Evitaba su mirada intentando
ocultar mi tristeza, pero sabía que la tía Basha y Evangeline
siempre estarían ahí para ayudarme. Escuché la voz de mi
prima diciéndome que llegaría al atardecer del siguiente día y
que
juntos
resolveríamos
cualquier
inconveniente.
Debo
confesar que me tranquilizó un poco su confianza, sin duda
era mejor bruja que yo, siempre tan calmada y decidida, a
pesar de la tristeza que la embargaba. Intenté dormir cuando
mis nenas lo hacían. Armand logró dormirse primero pero
tenía pesadillas pude escucharlo, pasé mis manos por encima
de su cuerpo sin tocarlo, transmitiéndole energías positivas y
pude lograr que descansara.

Al
día
siguiente
todo
iba
transcurriendo
con
normalidad.
Armand le dijo a Teresa que les daría dos
semanas libres y ella casi enloquece de la emoción. Sospeché
de inmediato que dos semanas era mucho tiempo ¿Qué se
traía entre manos este brujo?

Por fin llegó el día de ver a mi prima. Ya Teresa,
Alberto y Ernesto no estaban en la casa.
Ella llegó más bella que nunca y se veía más fría que
el hielo. Traía su cabello recogido, con una cola de caballo,
vestida toda de luto.
La muerte de Sebastián sin duda la
había afectado, saludó a las niñas, jugó un rato con ellas
enseñándolas
abrazaba,
las
brotaran
de
la
emoción.
Ella
era
uno
de
los
seres
más
especiales en mi vida y gracias a su ayuda, mis niñas eran mi
sueño hecho realidad.

a
manejar
los
elementos.
Las
cargaba,
las
besaba,
no
pude
evitar
que
mis
lágrimas

—Cuando las niñas duerman—dijo mirándome fijamente—
hablaremos— volteó a seguir su juego con ellas.

Al rato, preparé a las niñas para acostarlas. Armand
arregló la sala para nuestra conversación.
—¡Primos!
Debemos
estar
atentos
a
la
propuesta
de
Lysander. Él es muy inteligente y astuto. Sabe cómo lograr lo
que quiere, nadie, ni humanos, ni brujos claros, ni oscuros, se
le resisten.

—Ja ja ja… ¡prima por Dios!

—Está hablando en serio Amatista, es mas voy a salir para
dejarlas hablar tranquilas.

—Pero ¿No quieres escuchar el plan?

—No es conveniente—dijo Armand mientras abría la puerta
y salía de casa.
—Amatista te voy a contar el plan y espero no salga de
aquí—me tomó de las manos— ni Armand debe saberlo, él
hará todo lo que le indiques.






EL ENGAÑO

Amanecimos
descansados
y
esperanzados.
Evangeline por cruda que pareciera en ese momento, me
había dado la solución, no era perfecta y sólo de imaginar
vivirla sentía que el alma se me desgarraba, pero era la más
segura, en caso de que no existiera otra opción.

El día estaba paralizado, no sentía la fresca brisa de
todos los días, el sol estaba oculto entre nubes, no escuchaba
los pájaros cantar, no sentía el olor de todas las mañanas a
madera fresca, ni el aroma de las flores. A pesar de todo, las
niñas estaban felices, Armand les enseñaba como todos los
días en los que podía, a manejar su energía. Evangeline me
enseñaba la preparación de protecciones con unas hierbas
que
había
traído,
además
de
algunos
saquitos
que
eran
obsequios de las niñas, ella me pidió que los buscara, cuando
de pronto tocaron a la puerta. Los tres hablamos al mismo
tiempo.

—Es él—dijo Armand.

—Llegó—dijo mi prima.
—Lysander—dije mirando todo a mi alrededor—las niñas,
vayan
al
cuarto,
Rubí
lleva
a
tus
hermanas
y
cuídalas.
Ayúdanos
con
esto
groki—como
cariñosamente
le
decía
Rubí.

—Yo Rutilo.

—¿Qué?

—Es su nombre prima, no le gusta que le digan groki.
—Ah ¿Como la piedra?

—Sí, yo Rutilo—dijo—piedra protege otra piedra, yo protejo
mente y espíritu Rubí.

—Excelente ¿Podrías ayudarnos Rutilo?

—Sí.
Se las llevó directo al cuarto. Evangeline me tomó de
los
brazos
y
me
dijo
mirándome
a
los
ojos—
Amatista
recuerda
lo
que
hablamos,
contrólate,
que
él
no
pueda
percibirlo, bloquéate a él—miró a Armand— tú también y no
se preocupen por las niñas, ellas están listas.

—Ayer cuando jugabas con ellas…—afirmó Armand.

—Las preparé…si…vamos a abrir la puerta.
Al tercer golpe, Armand abrió. Ahí estaba parado
vestido con un impecable traje blanco de pies a cabeza…sin
expresión pero hermoso…Lysander. Bajó la cabeza en señal
de
saludo.
De
inmediato
sentí
su
aroma,
todavía
era
irresistible al olfato. Cerré los ojos y traté de respirar por la
boca.

—Ha pasado tanto tiempo hermano—dijo.

—Pasa adelante—Armand le dio un abrazo que él apenas
contestó.
—¡Evangeline! bella como siempre—dijo mirándola de arriba
abajo y dándole un beso en la mano— Amatista mejoraste
con los años y los partos, y tú, hermano ¡eres todo un padre
de familia!—miró alrededor— ¿Dónde están mis sobrinas?

—Ja ja ja…hoy luego de cuatro años ¿Son tus sobrinas
Lysander?

—Si hermano, podría pasar toda una vida y seguirán llevando
mi sangre también o ¿No?

—Lysander
bienvenido—dijo
mi
brazo—
ya
las
veras, siempre
es
prima
tomándolo
del
un placer
verte, ven
a
sentarte ¿Algo de tomar?
—Evangeline—rió—siempre
tan
educada
y
política—dijo
sentándose lentamente y quitándose su bufanda—por favor
que sea licor—le hizo señas a su grok de que permaneciera
junto a él—ah y si es posible algo de comer para él—dijo
señalándolo.

—Lysander
vamos
al
grano—dijo
Armand
en
tono
desesperado—¿qué quieres? y, ¿para cuándo?
Lysander respiró profundamente, cruzó las piernas,
colocó su mano en su mejilla y se quedó, por un rato,
observando a su hermano.

—Estoy impresionado, tus poderes han crecido hermano—
volteó lentamente hacia mí— y los tuyos también cuñada.
Los
cuatros
junto
a
las
niñas
y
los
libros
seríamos
indestructibles y eternos.

—¿Eso es lo que quieres?

—En resumidas cuentas hermano—hizo una pausa— si.

—Bien te escuchamos—dijo Armand más tranquilo.
Lysander se levantó con su elegancia característica,
caminó a nuestro alrededor, se quitó sus guantes pude ver
sus garras eran muy gruesas, no era posible que un brujo
oscuro tan joven tuviera deformaciones como esas, ¡por lo
menos
debería
tener
cerca
de
sesenta
años
para
tal
deformación! Él seguía caminando y moviendo lentamente
su trago. Mientras su grok salió para comerse lo que le había
dado Evangeline.

—Soy el único de los nuestros hermano—se le acercó al
oído— que conoce tu paradero, no lo he revelado porque
quiero llegar con todos ustedes y sorprenderlos—levantó su
trago—¡salud!

—¿Eso es todo? ¿Ese es tu brillante plan?

—Parte de él, porque sé que—volteó a mirarnos a mi prima
y a mí—hay ciertas piedras en el camino.

—¿Piedras?—dije contrariada—¿Armand no lo es?
—A
ver—tomó
aire—¿Cómo
te
lo
explico?,
por
ser
gemelo… tu esposo tiene una conexión especial conmigo.
He sentido su amor, su dolor, su temor—se movía como una
serpiente cerca de Armand y respirando a su alrededor—
todo…lo que me faltaba saber era el sitio y bueno, esas
gemelas asombrosas Esmeralda y Jade me guiaron—salió de
su trance y dijo— por cierto tráiganlas… a las cinco, quiero
conocerlas.

Evangeline me hizo una seña para que fuéramos por
ellas. Estaban muy tranquilas junto con Rutilo. Las tomamos
de la mano, Evangeline les dijo que alguien quería conocerlas
y que no se asustaran por nada, que estábamos ahí para
cuidarlas. Las niñas no le dieron importancia al comentario,
estaban pequeñas… la única que mostró cierta preocupación
fue
Rubí.
¡Estaban
vestidas
tan
lindas
mis
hijas!
Parecía
mentira que eran mis hijas, las miré por largo rato detallando
sus ropitas… vestiditos blancos con una cinta en la cintura
del color de cada piedra que las representaba. Evangeline me
dio un pequeño golpecito en el brazo para que despertara de
mi trance y me ocupara de ayudarla con las niñas. Abrimos la
puerta del cuarto,
colocamos en fila a Rubí junto a Rutilo,
Zafiro y Topacio, Evangeline cargó a Jade y yo tomé entre
mis brazos a Esmeralda. Tenía tanto temor de lo que pudiera
pasar que atravesé el pasillo lentamente divisando los pocos
cuadros en las paredes. A esa distancia sentía el aroma de
Lysander era demasiado para mi, aun teniendo los poderes
que poseía, tuve que olvidarme de respirar por la nariz por
un poco más de tiempo, y comencé a tomar aire por mi boca.
No
entendía
como
Evangeline
podía
resistirse
incluso
Armand ¿las niñas lo lograrían?

Evangeline como siempre iba un paso delante de
todos, tomó de su pecho con la mano que tenía libre un
pequeño frasco con un aceite, lo dejó suspendido en el aire,
le quitó la tapa, untó un poco en su dedo índice y me frotó
en la frente y en las fosas nasales. Se comunicó por telepatía
antes de llegar a la sala—esto corta el efecto de lo que usa él—dijo.

—¿Qué es?—susurré.
Ella
siguió
con
su
comunicación
para
evitar
que
alguien escuchara—una mezcla que usa desde siempre para causar
ese efecto, tiene: amapola, pachulí, ginseng, naranja, chocolate y sangre
de tigre…sé que es cautivador prima, esto corta todo, respira tranquila.
Llegamos a la sala, nos paramos frente a él.

—¡Hermosas! Me quitan el aliento—las miró una por una—
Hermano Rubí es el retrato de nuestra madre ¡se va a poner
tan contenta! Siempre quiso una hija.

—Mami, ¿quién es?—dijo Rubí mirándolo con extrañeza.

—Es tu tío hija, hermano de tu papá.

—Es igual a papi.

—Si cielo—dije tomándola de la mano— son gemelos como
tus hermanas.

—Yo ¿Por qué no soy gemela? ¿Es malo ser como yo?

—No hija, tú eres única y eso es mejor.
—Deja de mentirle Amatista—dijo Lysander sonriendo—
Rubí los gemelos somos más poderosos—sus ojos brillaron
de
forma
extraña
hasta
le
cambiaron
de
color—pero
tranquila niña nada te va a pasar.

Rutilo se molestó un poco y cambió de esa bondad
que mostraba a maldad.

—¡Tranquilo grok no le haré nada!—lo señaló e inmutó.

—Lysander déjalo en paz—dijo Armand.

—Bien—volvió a señalarlo y pudo moverse de nuevo—
¿estarás calmado?

—Lo hará hermano.
—¡Zafiro! Otra niña hermosa, poderosa y muy seria… Dulce
Topacio —miró a mi prima fijamente y le dijo con tono muy
seductor—
es
idéntica
Esmeralda
y
Jade
tan
a
ti
Evangeline
y

inocentes
y
fuertes
las
pequeñas
salieron
a
ti

Amatista. En verdad sería interesante que vivieran con los
nuestros hermano.

Caminó casi hasta la salida y se devolvió lentamente.
—Aquí va mi propuesta, desde mi punto de vista—respiró
profundo—
hay
sólo
dos
opciones,
la
primera
se
van
conmigo a España ustedes tres, las cinco muñecas y los dos
libros, con eso nadie sufre.

—La segunda—dije sin emoción.
—No
te
adelantes
cuñada
la
paciencia
es
oro—dijo
mirándome fijamente y luego de una larga pausa, de respirar
profundo y caminar de aquí para allá, observando poco a
poco la casa dijo—la segunda me dan a las niñas y los libros,
ustedes pueden continuar con sus vidas pero sin volver a
verlas jamás.

Rubí se asustó un poco al escucharlo, las gemelas
comenzaron a llorar, Topacio corrió a un lado de Armand y
Zafiro fue la única que se mantuvo mirándolo de frente…
tuve
que
llevármelas
a
todas
a
la
habitación
e
intentar
dormirlas lo más pronto posible —Gracias a Dios Evangeline
con las protecciones que hizo no permitió que Lysander viera los poderes
de las niñas—pensé. Antes de salir de la habitación de las
gemelas, vi una sombra parada en la puerta, no lograba
reconocer a la persona hasta que al chasquear mis dedos
produje un poco de fuego cerca de su rostro. Era Lysander.

—¿Qué haces aquí? ¿Armand lo sabe?

Hizo señas para que guardara silencio y escuché su
voz en mi cabeza —vamos a tu habitación.
Él me siguió por el pasillo, su presencia era mucho
peor que tener al demonio y la muerte juntas. Se erizó toda
mi piel seguido de un escalofrío espantoso. Lo único era que
no sentía su aroma.

—Bien aquí estamos ¿Qué quieres? ¿Armand sabe que estas
aquí?

—No.

—¿Cómo te metiste en la habitación?
—Amatista deja tus fastidiosas preguntas, también estoy en la
sala hablando con mi hermano y Evangeline, escucha—se me
acercó y tapó mi boca con su mano, sonaba su risa desde la
sala—soy
yo
riendo
de
una
anécdota
de
la
hermosa
Evangeline.

—Te desdoblas.

—¡Que
inteligente
eres!
¡Bravo
cuñada!—hacía
señas
de
aplausos sin sonido alguno.

—¿En tu familia lo saben?

—Amatista—suspiró— ¿Qué te dije de tus preguntas? ¿Me
escucharás o no?

Asentí.

—Bien, como sabrás, tengo un gran poder, nada se me
escapa.

Traté de reír ante ese comentario, recordé el día de
su ritual y como pudimos burlarlo o al menos eso creía.
—Si
quieres
puedes
reír
pero
es
la
verdad,
sabía
que
escaparían ese día y sé muchas cosas más, pude ojear el libro
de la oscuridad y todo está ahí. Tú debías casarte con mi
hermano y tus hermosas piedras debían nacer. Ellas son las
protectoras de los libros y te escogieron a ti como madre
para
estar cerca
de
ellos, sabía
que
estarían
lejos
de mi
alcance, pero nunca pude ver donde se encontraban hasta
que las gemelas me contactaron. Aunque seguir a tu prima
fue una opción no lo hice porque ella me hubiera reconocido
a kilómetros de distancia, así que preferí mantenerme alejado,
sabía que pronto los encontraría.

—Dime, ¿qué es lo quieres?

—Cierto ya te extrañamos en la sala—hizo una pausa—
Evangeline.

—¿Eso es todo?

—Parte de lo que quiero y deseo.
—No entiendo.

—Tú lo sabes quedamos conectados, ella me pertenece.

—¿Estás loco? Ella no le pertenece a nadie.
—Ese Sebastián me tenía asqueado con su ridículo amor, iba
a proponerle matrimonio, ¿sabías? Verlos juntos todos los
días era nauseabundo. No pude soportarlo. Era su felicidad o
la mía.

—Tú lo mataste—miré como sus ojos cambiaban de color.
Comencé a ver el día del accidente, Sebastián iba
camino a casa de sus abuelos el día comenzó a nublarse, todo
estaba tan oscuro y llovía muy fuerte, algo se le atravesó en el
camino, el grok de Lysander. Sebastián desvió el carro para
no matar al animal que estaba en la vía, pensó
criatura
inocente.
Un
carro
detrás
del
suyo
velocidad de pronto y lo empujó hacia el despeñadero. Era
aterrador ver lo que sufrió pidiendo ayuda mientras caía, pero
todo fue en vano. Y allí, a la orilla del despeñadero, estaba
Lysander
triunfante,
esperó
hasta
el
último
aliento
de
Sebastián para marcharse. Ya para ese momento mis ojos
estaban llenos de lágrimas.

que era una
aumentó
la

—No es tu primera vez ¿Cierto? ¿Por qué me muestras esto?
¿Qué vas a hacernos?
Volvió a nublarse mi vista y vi su primer mandato a
su grok. Antes de llegar a presentarse como su compañero
eterno, Lysander lo contactó telepáticamente con sólo dos
días de nacido y lo mandó a matar a su gemelo. El grok
esperó la hora de salir a casa de su amo luego de comerse a
su madre solo, ya que su hermano no quiso ni ayudar a
matarla, dejó salir a su gemelo primero, lo siguió por todo el
camino, no esperó mucho para matarlo y comérselo. Llegó a
la casa de Lysander solo, explicando a los padres de Armand
que su gemelo prefirió morir antes de ser esclavo de Armand.
¡Todo ese plan tan elaborado era de la mente de un bebé de
dos días de nacido! Era un demonio, no permitió que su
hermano tuviera la protección que le correspondía.

—¡Suficiente de esa visión! deja el drama, a ustedes no puedo
hacerles nada, recuerda la unión. Quiero tu ayuda para que
Evangeline no mire a nadie más.

—Lo que tú sientes por ella no es amor ¿Para que la quieres
entonces?

—Ese no es tu asunto, ¿me ayudarás?

—No, ella es una de las personas que más quiero sobre la
tierra y el sólo hecho de imaginarla contigo—tomé aire—no.

—Bien, entonces, ¿quieres ver más?
La visión era una reunión de la muerte, el demonio,
Priscilla arrodillada y llorando ante Lysander mientras el reía.
Pactando por mi hijo.

—No fue Priscilla—dije llorando—fuiste tú, pero ¿Qué clase
de
humano
eres?
no
puede
haber
tanta
frialdad
en
un
corazón.

—Es porque yo no soy
un simple humano… soy mejor
tengo poderes y sé manejarlos, pero deseo mas. Quiero todo
el poder sobre la tierra y más allá de ella si es posible. Llevo
miles de años detrás de todo esto, y en alguna oportunidad,
los tuyos me detuvieron junto a la entrometida Basha, pero
eso es historia que no te interesa. Logré volver… y justo de
este lado y con un gemelo que es tan bueno como tú.

—No lo haré, tú has causado mucho daño y mi prima no se
merece un hombre como tú, si es que se te puede llamar así.
Él tomó mi rostro con sus manos, comenzó a secar
las lágrimas que brotaban por mis mejillas. Me decía al oído
que debía hacerlo por Armand, las niñas y por mí misma.
Debía decirle
a mi prima que no existía nadie en el mundo,
ni en el inframundo mejor para ella, que Lysander.

—¿Mi hijo en que te estorbaba?

Miró hacia la ventana, tomó aire y volteó a mirarme.
—En todo, un varón es fatal para mis planes. Ni Armand ni
yo
debemos
tener
varones—leyó
mi
pensamiento
y
respondió—sí, lo sabía desde hace mucho tiempo y se lo
oculté a mi hermano como le sigo ocultando cosas.

Pensé en mis niñas, en Armand, mi familia.
—Eres tan pura, llena de amor, quiero que tu prima me
quiera
así
como
quieres
a
mi
hermano,
sé
que
puedes
persuadirla, ella te escucha.

—No va a ser real.

—Yo debo tener más que mi hermano siempre, tú no lo
entiendes.
—¿Cuándo
te
peleaste
con
el
amor?—pregunté
por
curiosidad y valió la pena. Su cara no tenía precio, sus ojos se
desorbitaron, él caminó de un lado a otro, respiraba con
dificultad. Trataba de responder pero no podía.

—Odio al amor—dijo sin mirarme—no me hagas preguntas
estúpidas Amatista todos corren peligro.
—Está bien—dije no debía molestarlo—lo que sea por mi
familia, haré lo posible.

—Y lo imposible también, así te tomé algún tiempo, no
tengo apuro.

Salí de la habitación dejándolo atrás, fui directo al
baño a lavar mi rostro, había llorado mucho y no quería que
Armand o Evangeline se preocuparan al verme así. Al volver
a la sala, mi prima se veía relajada, Armand preocupado y
Lysander servía unos tragos como si nada hubiese pasado en
la habitación.

—¿Cuánto tiempo quieren para pensarlo? Ah… por cierto
tienen sólo esta noche, la pregunta correcta sería ¿cuántas
horas quieren para pensarlo? Claro, si están dispuestos a
negociar.

—Cuéntame solo por curiosidad—dijo Evangeline con su
tono amistoso— ¿qué pasaría si no nos atrae ninguna de las
dos opciones?

—¿Curiosidad? ¡Ay que bruja tan peligrosa has resultado
ser!—cambiando su tono dijo—bien, muy sencillo, morimos
todos… y se los confieso no me importaría morir, no tengo
absolutamente nada que perder— dijo mirándonos a Armand
y a mí—¡ustedes si!—miró a Evangeline—¿satisfecha?

—Totalmente—dijo ella sin inmutarse.

—Bien, ¿votamos?—propuse.

—Como quieran—dijo Lysander.

—Yo
digo
que
la
primera
opción
es
la
correcta—dije
completamente decidida.
—Yo también prima.
incomodarle
nuevamente.
Armand
miraba
aterrado
nuestras
caras,

sólo
imaginarse
vivir
con
su
parecía
familia

—Armand ya está tomada la decisión, tu voto, no hace falta.

—Se hará
a tu manera Lysander, pero júrame que no les
pasará nada ni a las niñas, ni a Evangeline, ni a Amatista.

—Promesa de brujo hermano.
Lysander
nos
miró
como
si
Evangeline
y
yo
ocultáramos algo, pero no podía percibir nada. Tomó sus
guantes y comenzó a ponerlos en sus manos muy despacio, le
quedaban algo ajustados por las deformaciones de lo que
debían ser sus uñas, luego se colocó su bufanda.

—Bien,
salimos
mañana
después
del
mediodía—dijo
Lysander levantándose nuevamente de su asiento— yo voy a
dormir en la ciudad, nos vemos en el aeropuerto.

—Lysander
no—dijo
mi prima
con
su
voz
melodiosa—
quédate con nosotros, ¿no crees que podríamos escapar?
—¡Evangeline!—rió—
primero
detesto
el
campo
y
segundo—su tono fue de divertido a macabro—no creo que
mi hermano y mi cuñada sean tan
idiotas como para perder
a sus niñas, menos después de haber experimentado el dolor
de
la
pérdida
de
un
hijo,
¿cierto?—dijo
mirándome
directamente.

La sangre me hirvió de rabia, pensé en hacerle algo,
pero mi prima me miró y me calmé. No podía…no debía
dañarlo mientras estuviéramos unidos—algún día—pensé.

—Si hermano allí estaremos todos sin falta.
—Bien me voy, el chofer tiene rato esperando, descansen
nos espera un largo trayecto—bajó su cabeza en señal de
despedida—como siempre un placer verlos—vamos—le dijo
al grok.

Al salir parecía que flotaba, iba con su particular
estilo
sombrío,
volteó
a
mirarnos,
alzó
su
mano
despidiéndose y se montó en el auto.

—Ok chicas, de verdad ¿Nos vamos con él?

—Al parecer si mi amor.
—Pero podemos huir—Armand nos miraba preocupado y
dijo tomándome de los brazos— Amatista no sabes lo que es
vivir con ellos.

—No quiero sufrir la pérdida de otra persona querida—
respondí
soltándome
de
sus
manos—a
menos
que
sean
causas naturales Armand.

—Tienes razón, será a tu manera mi vida.
—Buenas
noches
para
los
dos—dijo
mi
prima
interrumpiéndonos— ¡deseo que llegue mañana!—su tono
era
eufórico,
por
ratos
volvía
a
ver
la
Evangeline
de
siempre— espero que la emoción me deje dormir.

—¿Emoción?
¡Dios!
Espero
que
no
se
hagan
muchas
expectativas acerca de mi familia. Todo lo que les llama la
atención es el estilo misterioso de vida que llevan— dijo
Armand molesto— ¡ese misterio no es más que la muerte
que dejan a su paso!

—Ya te dije mi opinión Armand voy a dormir, hasta mañana
Evangeline.

—¡Hasta mañana Amatista! Armand trata de descansar.
—¡Qué brujas tan locas!—dijo saliendo al patio.
Armand cuando se molestaba iba directo a hablar
con los gnomos, las hadas, los elementos…ja ja ja… no tenía
idea de nuestro plan, pero tampoco podía contárselo de
seguro
se
lo
transmitiría
a
su
hermano.
Mientras
me
cambiaba para dormir, comencé a pensar en mi conversación
con él ¿Qué le habrá pasado con el amor?
Es un espíritu
muy viejo que detestaba a mi tía ¿En qué parte de este cuento
me perdí? ¿Cómo era posible? Mis niñas protectoras de los
libros según él ¡qué tontería!— apagué las luces y me metí a
la cama. Armand todavía no llegaba, seguro se trasnocharía
por la preocupación.

Al
día
siguiente,
nos
levantamos
muy
temprano,
preparamos a las niñas una a una con mucho esmero, les
dimos de comer, desayunamos y salimos de nuestra casa.
Recordé
el
día
de
nuestra
llegada,
fue
maravillosa
la
impresión de ver la casa de mis sueños junto al hombre de mi
vida. No pude evitar suspirar de la tristeza al dejar atrás el
sitio donde había vivido las mejores y peores experiencias de
mi vida. El camino no se me hizo tan largo como aquella vez,
tal vez era
que en ese entonces era más joven… una chica
que
no
tenía
la
más
mínima
comprensión
de
la
palabra
paciencia en su vida. Podía darme el lujo de ser malcriada si
quería, pero con mis hijas tuve que cambiar, llenarme de
paciencia,
tolerancia
y
otras
virtudes
más,
que
solo
aprendemos a medida que pasa el tiempo. De vez en cuando,
brotaba alguna lágrima de mis ojos pero la limpiaba antes de
que Armand me viera.

Llegamos una hora antes al aeropuerto, las niñas
iban vestidas de colores claros al igual que nosotros tres. El
día
estaba
lluvioso
todo
el
mundo
tenía
un
paraguas,
chaquetas o sobretodos. Si había algo que la lluvia lograba
siempre, y que me encantaba, era que retrasaba todo. La
gente desesperada por llegar a tiempo para la confirmación,
otros tratando de llevar su equipaje algo mojado, era un
verdadero
correcorre.
Una
locura
total,
todo
estaba
congestionado.

Al fin llegó Lysander, vestido totalmente de negro,
con una expresión de victoria en el rostro, como si hubiese
ganado la guerra —¡Esto apenas es una batalla!— quería
gritárselo
de
frente
pero
me
contuve.
Traía
con
él
dos
hombres, que al parecer cuidaban de él y a su inseparable
grok que esta vez no se dejaba ver por los humanos.

—Que bueno verlos de nuevo— dijo mientras juntaba sus
manos—
por
cierto,
estos
son
mis
guardaespaldas—dijo
señalándolos, de inmediato nos dimos cuenta de que eran
brujos en menor grado.

—¿Por qué hermano?

—¡Ah! no les conté—dijo en tono más divertido— ahora
tengo mucho dinero—miró a Armand—sabes negocios.

—Tú
nunca
has
sido
un
hombre
de
negocios—dijo
extrañado.

—No lo era—dijo tocando el hombro de Armand—ahora lo
soy… Y muy bueno por cierto.

Me acerqué a Evangeline y le dije al oído—no me
dijiste ese pequeño detalle.
—
Cálmate todo está listo—ella no movía la boca pero percibí su
voz—ni todo el dinero del mundo le va alcanzar prima. Además brujo
no come brujo prima—me guiñó un ojo.

—
Confío en ti—le dije de vuelta sin que saliera una sola
palabra de mi boca.

—Por cierto Evangeline te sentarás a mi lado—dijo Lysander
y se fue al bar por algo de beber.

Al acercarse la hora, Lysander permanecía aún en el
bar junto a sus guardaespaldas…me acerqué a Armand y le
dije al oído—en diez minutos excúsate y ve al baño, te
colocas lo que va en tu bolso de mano y luego te espero a la
salida—él
no
hizo
una
sola
pregunta.
Evangeline
y
yo
tomamos a las niñas y nuestros bolsos de manos para ir al
baño. Lysander nos interrumpió queriendo saber hacia dónde
iríamos, Evangeline lo interceptó sin perder tiempo y le dijo
que las niñas necesitaban cambio de pañal. Los brujos que lo
cuidaban trataron de tomar a Rubí, Zafiro y Topacio para
retenerlas mientras volvíamos, pero comenzaron a llorar.

—Lysander
por
favor
no
seas
tan
desconfiado—dijo
mi
prima
tocándole
el
brazo—son
niñas
y
nunca
se
han
separado de su mamá.

—Bien no se tarden—dijo haciéndole señas a sus hombres
para que nos dejaran pasar.
Fuimos directo al baño, al entrar vimos diez mujeres,
cinco vestidas como Evangeline y las otras cinco como yo.
Con los mismos sobretodos y nuestras características.

—Ellas son Amatista—dijo mi prima.

—Bien—hice
una
breve
pausa
mientras
las
miraba—
comencemos.

Recordé de inmediato el día en que Evangeline me
contó el plan.
—Prima
ni
siquiera
Armand
debe
saberlo
debido
a
su
“conexión especial” con su hermano; juntos ustedes siete son
más fáciles de percibir que separados. La tía Basha y yo
contactamos hace algún tiempo, cinco parejas diferentes en
cinco países diferentes, ellos tienen estabilidad económica y
mucho poder, lo que significa que tus niñas estarán bien. Los
escogimos
porque
no
pueden
concebir,
son
católicos
y
poseen nuestras costumbres, todo muy parecido a lo que
pasó
con Zephyr
cuando quedó
solo
en el
mundo. Las
criaran como si fueran suyas. Ustedes no podrán verlas por
los momentos, deberán esperar un tiempo prudente. El día
en que Lysander venga, dirás si a todo lo que proponga, y
cuando
estemos
en
el
aeropuerto
llegarán
diez
mujeres
parecidas a nosotras… Obvio disfrazadas, cada pareja se
llevará a una de las niñas con ellas.

Mientras escuchaba el plan en mi cabeza íbamos
preparando a las niñas, le dimos a beber belladona, sólo un
poco a cada una para que se durmieran y las parejas de brujas
pudieran llevarlas cargadas. No pude contener mis lágrimas
mientras iban saliendo una a una
con mis niñas en brazos,
jamás imaginé que por amor sería capaz de separarme de
ellas,
que
extraño
es
este
sentimiento—otro misterio
del
amor—pensé, separarnos de lo que amamos para protegerlo.

Seguía escuchando la voz de mi prima detallando el
plan— luego de que las niñas estén listas será tu turno de
cambiarte
de
ropa
¿Recuerdas
que
alguna
vez
fuimos
hombres? Esta vez será igual el disfraz irá en tu bolso de
mano. Luego de la salida de las nenas será mi turno, cuando
todas estemos ubicadas sales tú y te encuentras con Armand
cambiado de ropa también. Para cuando estés con él, todas
estarán en
sus lugares para abordar y seguir sus destinos,
todo esto después de haber provocado una fuerte lluvia y
brisa… las doce juntas, lo que ocasionará la distracción de los
guardaespaldas
brujos
de
Lysander
quienes
trataran
de
protegerlo. Claro
la lluvia la pararemos para la salida de los
diferentes vuelos. Mientras yo llego a su lado para persuadirlo
de que no haga nada en contra de ustedes. De ser necesario,
viajaré con él y me casaré si es lo que quiere, a cambio de
dejarlos en paz, por un tiempo prima, sólo los dejará en paz
por un tiempo. Ten eso en cuenta.

Mi prima conocía el pensamiento de Lysander. Su
amor por mí y mis hijas era tan grande que se sometería a la
voluntad de Lysander por la felicidad de mis hijas.

Todo salió
según
lo
planeado,
mientras
esperaba
para salir del baño, arreglaba mis lentes, mi sombrero y mi
bigote falso. Recordé los destinos de mis niñas:

—Rubí…España.

—Zafiro…Venezuela.

—Topacio…Grecia.

—Esmeralda…Egipto y

—Jade…India.

Tomé aire, contuve mis lágrimas y salí.

—Armand colócate este sobretodo, estos lentes, los bigotes
falsos y esta gorra.

—¿A dónde vamos? Y ¿Evangeline?
—No mires atrás, las niñas están bien, pronto las volveremos
a ver, Evangeline también estará bien, sólo camina conmigo y
abordemos. Me di cuenta de que cargábamos los libros en
nuestros bolsos de mano, pronto vería de nuevo a Artemis,
su trabajo no paraba aún.

Armand siguió mis instrucciones, más de una vez
quise voltear, buscar a mis hijas, tomarlas entre mis brazos y
llevarlas a un lugar donde nadie nos encontrara, pero ya era
tarde…
estarían
a
bordo
y
lo
más
probable…
saliendo.
Abordamos sin saber nuestro destino ya que la responsable
de comprar los pasajes fue Evangeline; él de vez en cuando,
pasaba su mano por su rostro para secar sus lágrimas...
seguimos adelante, y de esta manera, comenzó otro capítulo
de mi vida.—
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